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I SAIlEL CRlTL DE A)'IE:-.ÁSAR 

LA CULTURA ESCR ITA EN CHILE 1650-1820. 
L1BHOS y BIBLIOTECAS o 

1. EL I'E.lÚODO 1650-1750 

La trrlllsfererlcia de la cllltllra desde las illlágcllcs Ij ftl tradiciólI oml 
(/ la palabra escrita 

Uno de los grandes fenómenos culturales que vive Europa en los 
siglos XVII y XVIII es la transferencia de las fuentes y de los medios 
de divulgación de la cultura desde las imágenes y la tradición oral 
a la palabra escrita. Entre la baja Edad ~ Iedia y la época del Barroco 
la cultura europea se había afincado principalmente en las conversa­
ciones, en los relatos orales transmitidos de generación en generación, 
y en las artes visuales -pintura, escultura, dibujo y grabado-o La 
imprenta, como fuente y vehículo de la cultura, se impuso poco a poco 

Se agradece la colaboración de María Josefina Tocorna! Conrt. 
• Este trabajo ha sido posible gracias a Jos Proyectos 1032 y 243/88 de 

CONICYT y fonna parte del libro Arte y Sociedad en Chile 16.50-I R20 en pre­
paraci6n. 
La identificaci6n de titulos, autores y materias de los libros que aqul se ha pro-­
curado realizar no es completa y aún resta mucho por hacer en este campo. 
Este trabajo intenta sólo ser w¡a primera aproximación a un tema escasamente 
tratado en nuestro país, que está mereciendo actualmente el interés de los histo­
riadores europeos. El oh;Ctivo principal que guió esro investigación fue el conoci· 
miento de la temática de los libros como base par,¡ ('1 conocimiento de las ideas, 
de las mentalidades, de las cos tumbres y de In sensibilidad de esa época en Chile. 
Por eso bemos dado preferencia a la búsqueda de esa5 referencias deJando !L los 
bibliófilos y a otros investigadores más avez:¡d()!; en la materia lo rela tivo a las 
ediciones y traducciones y la identificaci6n de aquell.ls obms rebeldes a nueslras 
pesquisas. Para un lrabajo más pormenorizado en este sentido recomendarnos la 
monumental recopilaci6n de Antonio Palau y Dulcet, Munual del lAbrero His,JallO­
americano Bibliografía GeMral Esp(lIiola (! I/ is¡xmoomericon(l desde Lt:! inoenci6n 
de la Imprenta hasta nu.e~·tro, tiempos con el Galor comerciol (le /w ¡"'p,nos de 
nerito" 21 edici6n (:orregida y aumentad,¡. Barce!onu, Antonio Palau y Dulcet; 
Oxford Delphin-Book 1948-1977, 28 vols. 
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en el viejo mundo, porque Jos procesos mecánicos de reproducción de 
fuentes escritas y la alfabetización fueron lenlos. 

El seisciellto:. y el .~etecientos muestran un ritmo progresivo de au­
mento de los libros, que a fines de esta {11tima cenluria y comienzos del 
XIX se consolidan como la fuente y el medio más importante de ge­
neraciÓn y transmisiÓn de la cultura. Así, en ('sta época -postrimerías 
de la Ilustración y albores del Romanticismo- se forma el llUevo "pú· 
blico lector'" constituido no s6lo por la aristocracia sino crecientemente 
por In burguesía. el cual se entrega con pasión a la literatura de viaje~. 
a la novela y a la lectura de periódicos. esa flamante invención de ]a 
época barroca, que modificará definitivam ente los contenidos y los mo­
dos de divulgación de la cultu.ra escrita. Puede decirse así que los 
siglos XVIII y XlX son los siglos de la palabra escrita. porque estas 
fuentes dominan sobre las tradicionales de imágenes)' palabra hablada. 

En Hispanoamérica este proceso de sustitución de la palabra ha­
blada y de la imagen por la palabra escrita es bastante más lento que 
en Europa, y en el caso específico de Chile se da muy pausadamente 
en los siglos XVII y XVIII , se acelera debido a la alfabetización du­
rante el s. XIX y desemboca a fines de esa centuria y principios del 
s. XX en la formación de un nuevo público de clas(' media, lector de 
periódicos y d" libros editados en el país. 

Lo que se observa en el período 1650-1820 ('n Chile es, por t.lnto, 
la paulatina mtroducción de los libros como fuente de cultura en el 
seno de una elite social e intelectual , junto a los medios tradicionales 
de la imagen y la palabra hablada, que van siendo desplazados, elite 
que al momento de la Independencia va a encontrar en ellos su ver­
dadero manantial de cultura. Los intentos. fallidos en un principio. 
para introducir una imprenta en Chile a (¡nes del s. XVIII son sinto­
máticos de la importancia de la palabra escrita y no por casualidad 
se crea en 1812 el primcr periódico chileno: "La Aurora de Chile", 

Sin embargo, pese a la relativa novedad que implica la posesión de 
obras escritas por parte de la elite intelectual chilena, los libros del 
período 1650-1750 se mantienen aún dentro de lo que podría llamarse 
"la cultura escrita tradicional", estrechamente ligada a la primacía de 
las interpretaciones de la doctrina y de la moral cristianas postridenli­
nas y al ascendiente de la jurisprudcncia del período Barroco, Sólo a 
partir de 1750 esta cultura tradicionalista y conservadora comienza u 
ser penetrada por las nuevas ideas ilustradas provenientes de Europa 
y de la misma r>.letrópoli. De ahí que {'stc trabajo Sl' haya dividido 
t'n dos partes correspondicnt('~ u dos pcríodo~ cronol6gicos y t'lIltural('~: 
1650-1750; 1750-1820. 
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Durante la centuria que corre entre 1650 y 1750, a pesar de ~u 
alejamiento de los grandes centros virreina les, Chile no estuvo mar· 
ginado de las corrientes de la cultura escrita que afluyeron a Hispano· 
américa bajo la forma de libros}' cartillas de las más diversas materias, 
y llegaron al Beino, pasando a mallOS de un grupo de personas del 
estrato social más alto que incluía clérigos, frailes y letrados de pro· 
fesión civil -médicos, abogados. escribanos- e incluso comerciantes. 

Según se ha indicado en un trabajo anterior sobre el tcma,l las 
prohibiciones legislativas Implantadas por la Metrópoli no lograron 
impedir que libros -no ya religiosos sino de los temas más variados­
penetraran hasta remotos y lejanos asentamientos de Hispanoamérica 
como eran entonces Santiago de Chile, la capital, y el modesto caserío 
fronterizo d(· Concepción A este respecto, es necesario insistir en el 
papel de primera importancia que desempeñaron lo:. mercaderes en h. 
difusión del libro, ya que, dedicados en sacar pro\'echo económico re­
vendiendo textos al doble e incluso al cuádruple de m valor en Ja~ 
apartadas ciudadt>s chilenas. hicieron un no flaco servicio a la cultul'll 
humanista ofreciendo obras religiosas y profanas en un surtido y can· 
tidad que obligan a poner ('n teJa de juicio aquella imagen de ah,oluta 
pacatería y de estrechez mental que se ha supuesto tradicionalmente 
a los hispanoamericanos cultos del período virreinal. 

Los libros que formara" e" Espaiia /a base de Irl cultura escrita 
tradicional Ilegaro" tambié'l hasta el ¡e¡(lIIo Reino de Chile 

Inventarios de bibliolt.'cas particulares chilenas de la época pero 
miten señalar que, pese a la~ prohibicionl's teóricas. las grandes obrns 
de los ss. XVI , XVII )' primeros años dd XVIII, que formaron en 
Europa y especialmente en España la base de la cultura escritil, no 
fueron desconocidas en Chile. Los escritores españoles. como es obvio. 
predominaron en esta:. colecciones de libros. 

Desde un punto de vista comparativo, sin embargo, puede decirse 
que aún primaba cntonc('s ('n Chile sin contrapesos la C'ultura visual 
y auditiva. pues el número de libros ('r;l escaso)' su propiedad cstalxl 
todavía muchísimo más restringida quc la de las obras plásticas. Según 
muestreos realizados en el Archivo de Escribanos de Santiago en los 
decenios inicíal medio }' final de estl' período -1655·1665; 1695·1705; 
1740·1750-, puede decirse que la posesión de libros con respecto ¡11 

1 V~a.se nUe$tm libro Arte 1/ SociMad en Chile J550-JBS(), Ediciones Univer. 
sidad Catótica, Santiago, 1986, 166-171 
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periodo anterior, 1550-1650, aumentó y se diversificó, aunque quizá 
no en forma sostenida. 

En el decenio 1655-1665 se registraron mayor número de coleccio­
nes de libros y de bibliotecas que en los decenios posteriores, pero 
esto puede deberse a las características de un muestreo que no siempre 
es exacto. pues hay volúmenes extraviados, algunos excesivamente 
deteriorados que no se pueden revisar, otros en restauración y así 
sucesivamente. 

Ocho particulares poseían libros, según el muestreo de este dece­
nio, tres de ellos conjuntos de más de 20 títulos, lo que puede consi­
derarse para In época una biblioteca, y el resto tenía menos de 12. 

Entre los años 1695-1705 se encontraron cuatro particulares en 
posesión de libros, de los cuales s610 uno tenía una buena biblioteca. 

Cinco biblioteca~ se inventariaron en el período 1740·1750. 
El muestreo de los tres decenios consignados dio un total de 

2.350 libros muy desigualmente repartidos; hubo particulares que po. 
seyeron apenas media docena de ellos y otros que atesoraron cifras 
superiores a los 500 y BOO libros, lo cual muestra que la cultura escrita, 
aunque no fue desconocida, era aún un fen6meno de minoría. Las bi· 
bliotecas más importantes de este período se citan a continuaci6n: 

En el inventario de Ana Ternero y Arrieta en 1659 se consignan 
"306 libros de la Facultad de Cánones" sin especificaci6n de títulos 
ni precios. ~ 

Pedro de Azafia poscía 11 su muerte en 1661 una notable biblio­
teca, desafortunadamente no dctallada, de la cual se anota solamente 
en el inventario que está constituida por "855 cuerpos de libros gran­
des y pequeños de Leyes, Historia y otras cosas en los estantes de 
madera y tablas". 3 

Destacable es [a biblioteca que se inventariaría, ese mismo año 
1661, pertcneciente al canónigo Francisco Machado de Chávez, com­
puesta por 540 volúmenes, de los cuales aproximadamente 250 eran 
obras jurídicas y el resto libros religiosos, morales, clásicos, obras de 
historia, literatura y poesía. 4 

::! Escribanos de Santiago, vol. 298, fis. 181 )1 ss 
3 Escribanos de Santiago, vol. 291, ljs. 148; vol. 308, fjs. 83. 
i Escribanos de Santiago, vol. 295. {js. 431 y ss.; Javier Gonz./¡Iez Echenique, 

Lw u/udios ;uridicw !I la abogacía en el Reino de C/lile, Universidad Católica de 
Chile, Facultad de Ciencias Jurídicas, Políticas ~. Sociales, Santiago, 1954, 200. 
Encin.1, en su His/orio de ChUe, Ercilla, t. 7, 58, se refiere sin citar nombres ni 
fucntes u una biblioteca de 1mb de 540 volúmenes en 1660 
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Juana de Urdanegui viuda del Gobernador Tomás Madn de Po­
veda poseía, en 1703, una biblioteca legada por su difunto esposo, 
compuesta por 70 libros de diferentes materias, entre ellos varios en 
lengua francesa, en especial diccionarios, que constituyen los prime­
ros índices de la penetración gala en la cultura escrita del Reino. J 

En 1743 el inventario de Próspero Salís de Ovando incluye medio 
centenar de libros. e 

310 libros componían la biblioteca de Pedro de los Ríos y ulJoo 
en 1750. La mayor parte de ellos versaba sobre temas jurídicos en 
lengua latina, pero también se consignaron "86 tomos franceses", lo 
cual indica ya una efectiva innuencia francesa en el conocimiento 
escrito que manejaba la elitc intelectual chilena. 

La temática: primacía de IllS obrCl$ de ;Ilrisprudeucia, lIfilmuJ el ústema 
político IJ admillistrativo español 

Con respecto a la temática y :t los conknidos de estos libros -ha­
ciendo un recuento aproximado, ya que en varias bibliotecas, como se 
ha indicado, no se mencionan títulos- puede decirse que un primer 
lugar corresponde a las obras de derecho; un segundo, a las de reli­
gi6n y moral y un tercero, a las de historia; tres temas que ya en un 
primer análisis se muestran adecuados para afianzar el sistema español 
en América; trilogía que revela los grandes lineamientos dc la polítiea 
hispana con respecto del Nuevo Mundo, su deseo de poner orden en 
el gobierno y en los comportamientos ~ociales, en las creencias y en 
las conciencias mediante ULla actitud tradicionalista y conservadora, 
mostrando ciertos h<'Chos y acontecimientos del pasado a los que se 
dotaba de un poder ejemplificador. Estos resultados obligan, entoncc~, 
por una parte, a matizar esas afirmaciones tan generalizadas de que 
la cultura virreinal fue eminente y exclusivamente religiosa, por lo 
menos desde mcdiados del siglo XVII, y, por ot ra, plantcan una serie 
de interrogantes referentes al papel efectivo desempeñado por los 
libros en el fen6meno cultural ¿Hasta qué punto los libros eran porta­
voces de los temas que preocupaban a los hombres cultos chilenos de 
fines del s. XVII }' principios del XVIII? ¿Se comentaban sus contenidos 
públicamente en conversaciones familiares y en reuniones sociales o 
permanecían más bien a resguardo de la humana curiosidad, como 
símbolos cerrados y cifrados de lo que era un conocimiento foráneo. 

~ Escribanos de Santiago, vol. 435, rjs . 3t4 y ss 
6 Escrioonos de Santiago. '·01. SSO, fj'. 232 \ta. 
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en cierto modo vedado a los americanos? ¿En qué medida la preemi­
nencia de los libros de derecho en las bibliotecas chilenas puede loer 
considerada indicativa de un modo de pensar? ¿Cuál fue la impor­
tancia efectiva de los libros en la formación de determinadas menta­
lidades y modalidades de pensamiento? ¿Qué relaciones se pueden 
establecer entre la posesión de libros }' la alfabetización? ¿Cómo, cuán­
do y dónde se leía? ¿Qué significado tenía la lectura. solamente un 
significado "informativo') o se concebía como un proceso de enrique­
cimiento espiritual, ligado al desarrollo de determinados tipos de 
personalidad? A las primeras preguntas se procurará en parte respon­
der; la~ últimas, en cambio, qued,l.Il s610 formuladas porque requerirían 
de una investigación exhaustiva sobre los usos, las costumbres y la vida 
privada de la sociedad chilena dl' la época, que escapa a los alc¡lIlceS 
de este trabajo, 

Con respecto de la temática de Jos libros puede decirse que, en 
primera instancia, dentro del estrecho círculo de Jos que leían, ell¡l 
era indicativa de determinadas orientaciones culturales. 

La prepondernncia de los libros de derecho en este muestreo de 
bibliotecas chilena~ entre 1650-1750 expresa en bucna medida, aun­
que en forma algo tardía, el apogeo de la literatura jurídica castellana 
del s. XVI -que explicablemente llega a América cuando ya se halla 
consagrada-, }' en parte, es reflejo del florecimiento de la propia lite­
ratura jurídica hispanoamericana que tiene lugar entre principios del 
s. XVII y comienzos del XVIII." En un trab..'ljo anterior sobre el tema 
referido al período 1550-1650, pese a la escasez de datos, se podía 
anotar para Chile, }' en general para tnda Hispanoamérica. un predo­
minio de las obras religiosas, a las que seguían nOvelas de caballería. 
y obras literarias e históricas; 8 ahora, de acuerdo a los datos manejados, 
la composición temática cambia y estc cambio corre .... ponde en buena 
medida a una transformación en la orientaciÓn general de la cultura 
y del pensamiento. Si bien, sopesando el volumen total de la edición 
de libros realizada en España y América aproximadamente entre 1500 
y 1680, y se advierte que predominaron las obras religiosas y morales, 

7 Sobre el des.urollo de I;~ liter.üura jurídica española e hispano.lmerican¡, 
véase Bemardmo Bravo Lira, La Uteraturo }Ilridica fndlarnJ efl el Barroco, Revista 
de Estudios Hist6rico-)uridioos, Ediciones Universitarias de Valparaíso, X, 1985, 
22i Y ss. 

11 Vt-ase el aeápite correspondiente a los libros en nuestro Arte y Sociedad 
en Chile ... dt, 169-171 

G Basamos nuestro cálculo en los índices por materia del libro de Nicolás 
Antonio, Bibliatlleca Hispana NaGO, Matriti Apud Joachinmn de ¡barra. T~'pogra_ 
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la producción jurídica sigue inmediatamente a continuación y es espe­
cialmente fecunda entre 1550 y 1650. Durante ese período las más 
importantes bibliotecas chilenas son las de los abogados, integrada~ 
principalmente por obras de derecho. En cambio, eua ndo se trata de 
simples particulares que poseen una docena o menos de libros, éstos 
generalmente suelen ser religiosos. Lo que varía, entonces ahora, no 
solamente es la temática de los libros, sino su distribución. Por eso 
puede decirse, en general, que los libros religiosos estaban al alcance 
de todos los letrados, eran más populares -e incluso son frecuentes en 
los cargamentos de libros destinados al comercio-¡ en cambio, los libros 
de derecho eran claramente de elite, un gran número estaba canceo· 
trado en pocas manos y por esa razón tampoco figuran casi en los 
cargamentos de los mercaderes. 

Como podrá apreciarse a continuación, los títulos se dan ¡ncom· 
pletos o mutilados, a veces sin mención de autor y nunca con lugar 
ni fecha de edición; en ocasiones incluso un mismo libro aparece con 
denominaciones distintas. Lo que se ha hecho aquí es identificar las 
obra~ más significativas. 

Las obras jurídicas mencíonadas en la documentación versan es· 
pecialmente sobre derecho civil, derecho canónico, "comentarios", ma­
nuales, instrucciones para jueces, notarios, escribanos, procuradores y 
corregidores. 

Entre las obras de derecho y de polltiea las más frecuentes re­
sultaron ser durante este período Las 7 Partidas, luego las obras de 
Bobadilla y las Leyes de Indias, que se repiten en varias bibliotecas. 
El primero de dichos libros se puede identificar con la obra titulada 
1 .. as Siete Partidl/S del Sabio Rey Don Afforlso el Nono, el cuerpo jurídico 
de mayor vigencia en la América Hisp.·lfla. donde se introdujo con cI 
derecho casteJlano, rigiendo hasta la época de la codificación que se 
inicia en 1822. !O Cuando las Siete Partie/as Ilegan a América, su texto 
estaba ya fijado y había aparecido la primera edición con glosa de 
Alonso Díaz Montalvo. en Sevilla, en 1491. La edición de las partidas 
más usada no fue, sin embargo, la de Díaz :\Iontalvo, de la que se 
hicieron hasta 1528 ocho reimpresiones, sino In de Gregorio López, 
también con glosa, que recibió sanción por Real Cédula del 7 de scp. 

phum Regium, MDCCLXXXIII y MOCCLXXXVIII, 2 T., t. JI, 535 )' ss. Debemos 
el conocimiento de eite inleres..1nle libro al profesor Juan Ricardo Couyoumdjilln. 

10 Sobre la influencia de las Siete Partldar en Chile \·éa5e Bernardino Bravo 
Lira, Vigencia de /tu PartitUu en ellile, Re\isla de Estudios Histórico-Juridicos, 
Edicion" Unh'enitarias de V.lparalso, X. 1985. 43 Y ss 
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tiemhre de 1555 y se publicó en Salamanca ese mismo año. De ésta 
se hicieron hasta 1855 al menos quince ediciones. 11 En un envío de 
libros a la Nueva España a fines del siglo XVI se trafan las Siete 
Partidos . .. Iluevamente glosadas por el licenciado Gregario López de 
Tovar con su repertorio muy copioso así del testo como de la glosa, en la 
edición de Salamanca, por Domingo de Portonariis Ursina, en 1576. 1~ 
Los inventarios nada indican acerca de la edición de esta obra. Tam­
bién se mencionan en las bibliotecas inventariadas olras obras del 
licenciado L6pez de Tovar, pero sin especificación de títulos. 

El libro que figura en varias bibliotecas del período como Q1Jfas 
de Bobadilw o Política de Bobac1ilfa, corresponde a Jerónimo Castillo 
de Bob.'ldilla, reputado político español del s. XVI, Fiscal de la Canci­
llería de Madrid, autor de PoUtica 1)("0 Corregidores y Sefiares dI' 
Vasallos en tiempos de paz y Guerra y para Prelados, publicado inicial­
mente en Madrid en 1597, luego en Medina elel Campo en 1608 con 
dos tomos, 13 en Barcelona en 16161~ y en Ambcres en 1708. I~ Otra 
obra de Bobadilla que se menciona e; el Tratado de Parliciones, en 
latín. 

En relaci6n a las publicaciones sobre Leyes ele T ndias éstas se 
titulan en los inventarios de bibliotecas Recopilaci6n de Leyes de 1,,­
d ios, en 4 volúmenes, Nueva Recopilació" y Recopilaci6n de Indias. 1ft 

La abundancia y dispersi6n de Ins leyes dictadas p..'lm Indias indic6 
la necesidad de recopilarlas. Los trabajos a este objeto se comenzaron 
en el s. XVI con 1uan de Ovando, Visitador y Presidente del Consejo 
de Indias, y prosiguieron en el s. XVII con una serie de juristas como 
Diego de Zorrilla, Rodrigo de Aguiar y Acuña, Antonio de Loon Pinelo 

11 8emardino Bravo, ob. cil., 44. 
12 Hemos identificado esta edición en el tmoojo dt' Helga Kropfinger "on 

Kugelgen, LibrO$ europeOI en la Nlleoo EsplIoo a !inaJa del siglo XVI. Prólogo. 
traducción y presentación de Erwin Wil.1ter Palm, Fmm: Steint.'r. Vt.'rbg CMBII, 
Wiesooden, 1973, 68. 

13 Enciclapec/ia Ullh:cYwl Sopena, t. 2, Ramón Sopena, BarCf'lon .. 1., 1979.1237 
u p(ll1) identificar este y otros libros espaiioles :IIlteriores 11 1684 recurrimos 

rt la enciclopédica obm de Nicoh\s Antonio. Biblla/heca IHtpana ,,"000. cit" t. 1, 
pp, 571-572. Este libro nos habría pennitido identific.1r todas bs obras publicadas en 
España )' en América con anterioridad Il 1684, pero desafortunadamente los índices 
est'n ordenados por el nombre delllntor, no por !i\1 apellido, lo que dificulta enorme. 
mente esta labor de búsqueda en el C".lSO -muy frecuente- de que en [os invent.J.rios 
figure solamente el apellido del autor )' el título abreviado o altemdo de la obra. 

1$ Bernardino Bravo: Literatura Jurídica Indialla _ .. , cit., 229. 
16 Véase inventarios de: el Obispo Francisco de la Pueblll Golllilez, Eseri_ 

oonos de Santiag1, vol. 419, ljs. 19; JU:lIl.l de Urd~negui, ESCrib.lIlOS de Santiago, 
"01. 35, fjs 317; Alonso de Nan{¡ez ) ValdelomaT, \'01. 23, fjs 353. 
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y Juan de Solórzono Pereira. En 1628 se pubücaron unos SlImnrios 
de la recopilación, obra de Rodrigo de Aguiar, Oidor de la Audiencia 
de Quito y luego consejero de Indias, que se reeditaron en México en 
1677. Quien logró dar término a la Recopilación fue Fernando Jiménez 
Paniagua, encargado de proseguir los trabajos a la muerte de León 
Pinelo, en 1660. Ir Finalmente, la Recopilaci6n de las leyes de los 
reynos de las Indias, se mandó cumplir y ejecutar por Real Cédula 
de Carlos n en 1680. Consta de 9 libros subdivididos en títulos. 18 

El resto de los títulos de derecho que figuran en estas bibliotecas 
son variados y abarca desde autores clásicos hasta jurislas españoles 
(' indianos de los $. XVI y XVII. 

Entre los autores clásicos están: La MOIllIrquía, de Plutarco; lus· 
tilliOllO, en un cuerpo; Digesto antiguo de Justiniallo y 3 lomos de 
Corpus 111m Cluilis. 

Entre las obras jurídicas de autores españoles figuran en las biblia· 
tecas de este período: Instituciones Políticas de República y Prínópe, 
publicada en 1645, de Diego Martín de Tobar y Valderrama, escritor 
y jurista español de la primera mitad del s. XVU, quien regentó la 
cátedra de Vísperas de la Universidad de Alcalá de Henares, dejando 
además del libro citado una valiosa producción poética; 10 Arte del 
buen Gobierno, de Jerónimo de Ceballos, cuyo título completo es 
Arte real pora el buen gobiemo de los Príncipes y Reyes IJ de sus oo· 
sollos, publicado en Toledo en 1623;:lO De la Potestad de la Iglesia, 
de Torquemada, que posiblemente pueda jdentificarse con el libro de 
Juan de Torquemada Tractalus Notabilis de Poteslate Papae, publicado 
en 1480; ~l Contratos, de Franci.sco Garda, cuyo título completo es 
Tratado utilísimo de todos los contratos ctumtas ell los negocios Iw­
m(IIJOS se pueden ofrecer, 2 tomos, publicado sucesivamente en Valen· 
cia 1583, en Barcelona el mismo año, y en Brescia (Italia) en 1589 
y 1596; 2:! El gobemador CristiallO, de Fray Juan Marqués, de la Or­
den de San Agustín, cuyo título completo es El gobernador Cristiano 
deducido de las vidas de Moisés y Josu6, Príncipes del pueblo de Dios, 
publicado inicialmente en Salamanca 1612, con numerosas ediciones 
posteriores, Salamanca 1619; Alcalá 1634; lo.ofadrid 1640; Nápoles 

1: Bemardino Bravo: Litera/uro Jurídica .. cit., 234. 
1~ Enciclopedia Urlill(rr$al SopetUl, cit., vol. 5, 4512. 
111 0&. cit., vol. 8,8552 
'!1(1 Nico!;\s AnlOflio: oh. cit .• 1, 1,610. 
~ I Encic'o~ia Urli¡;er"d Sopena, 1, 8. 8600 
:t:!: Nicolh Antonio: ob, cit. t. l. 428 
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1646 Y Bruselas 1664; 2.~ Perfecta raz6n de Estado eDll/m los Políticos, 
por Don Juan Blásqucz Mayoralgo, cuyo título completo cs Perfecta 
raz6n de Estado deducida de los hechos del Serior Rey D. Fcnlllndo 
el Cat6lico contra los políticos (lfeíst(/s. publicado en ~Iéxico en 1646, ~t 
Retrato del Buerl Vasallo, por Francisco Pinel y ~Ionroy, que se titula 
Retrato del buell vasallo copiado de /(/ vid'l y hechos de D. Andrés 
de Cabrera primer Marqués de Moya , publicado en ~Iadrid en 1677, !!.-, 
Arte rcal para el buen gobiemo de los príncipes !J reyes IJ de sus tjO­

sallos, de Jer6nimo de Ceballos. publicado en ~Iadrid en 1623; ~ AI/c­
gatiollcs Fiscales, de Juan Bautista Larrea. publicado inicialmente en 
Lyol1 en dos tomos, en 1651 -1652; ~ COllSe;os Políticos IJ Morales, de 
Juan Hcnríquez de Zúñiga, publicado en Conchae (a ntiguo nombre 
del municipio francés Conques-sur-Orbiel) en 1634 y en Madrid en 
1663; 28 Cartilla Política y Cristillllll, por Diego Felipe de Albomoz, 
publicada cn Madrid en 1666. ~'9 

Entre las obras jurídicas de autores americanos o de españoles 
avecindados en Indias está Memorial sobre los protectores generales 
de los indios, que aparece sin indicación de autor, obra importante 
sobre la condición jurídica de los indígenas, escrita por el limeño Juan 
de Larrinaga Salazar, catedrático de la Universidad de San Marcos, 
de Lima, y Oidor de la Audíencia de Panamá, cuyo título completo es 
Tratado sobre el oficio de Protector General de los Indios, publicado 
en 1629 en Madrid. 30 También figura Derecho de las Iglesias de las 
Indias, de Luis Betancourt, prelado y escritor colombiano de la pri­
mera mitad del s. XVII, cuyo título completo es Derechos de llls 
iglesias metropolitllnas y catedrales de IlIS l'ldias sobre que SI/S pre­
lacías sean proveídos en los capitulares de ellas y Ilaturales de sus pro· 
vincias, publicado en Madrid en 1637 }' reeditado en 1789. 31 En 
materia de derecho canónico está la obra De Censoris, de Abila. que 
puede identificarse con la del jesuita Esteoon de Avila, profesor de 
teología en Lima, De Censuriis eclesiasticis, 8 vals .• publicada en Lyon, 
1607-1610. reeditada allí en 1616 y 1623 Y en Colonia en 1623. 32 Se 

2S 1bid., 733-734. 
~~ tbid., 662. 

~: ~~:: :i~: 
~ ~t~·, ~~. 
:!11 l/ni: 308: 
W Bemardino Bra\o: LiteflJlur¡¡ Juridjc¡¡ . .. , cit., 232 
31 Ob. cil., 232. 
J:: lbid., 233. 
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mencionan también en estos inventarios de bibliotecas dos obras im­
portantes de autores americanos sobre el Real Patronato. De Pedro 
Frasso. jurista español, catedrático de In Universidad de Salamanca, 
que luego realizó una dilatada carrera judicial en Indias, está Regio 
Patronatum, cuyo verdadero título es De Regio Patronatu oc aliis 
monullis regaliis Regibus Ca,1Iolicis in lndiorum Occidentalium Imperio 
pcrlinenlibus. Quoestioncs aliqlloe desuml'tae et displltatoe in aUa qU;II­

cogillta capito portUl/c. en 2 vals., publicado en Madrid en 1677-1679 
y reeditado en 1775. a:1 De especial interés es la mención del C:obiemn 
Eclesiástico Pacífico y unión de los dos cuclliUos, Pontificio 1/ Rc¡:io. 
por el Obispo Caspar de Villarroel. agmtino nacido en Quito. formado 
en Lima, Obispo de Santiago y luego Ar.wbispo de Charcas. cuyo libro 
tuvo dos ediciones durante el período colonial. la de Domingo Carcia 
Morrás, Impresor de Libros, Madrid, 1656-1667, 2 tomos, y la Reim­
presión en la Oficina de Antonio i\larín, r>. ladrid 1738, en dos tomos. u 

Otros títulos que aparecen en los inventarios del período son: De 
Príncipe, de Platina; De Rege et Regendi Ralione, de Mateo López; 
El buen Gobierno de Reinar, de Francisco Patricio; Reglns de Esto­
do, si n mención de autor; De República, de Simancas; De las obli­
gaciones, de z.'l.pata; Casos de Artículos de mtlerte, de Zambrano¡ 
Instrucción contra los mitos de los indios, sin especificación de autor; 
Decisiones del Sacro Palacio. sin menci6n de autor: Concordallcias 
de Iiminez en dos cuerpos; Práctica Criminal Canóniga, de Salcedo; 
Conse;os de uarios Doctores sobre los ¡eUilos, sin indicación de autor¡ 
Controversia Iuria, de Castillo; u Avisos en materia de Estado, sin 
menci6n de autor; Aviso.s ¡Jara el perfecto cortesano, por Gabriel José 
de La Casca y Espinoza¡ Apología Racional de la uerdad defendida 
contra la inocencia vindicada, sin mención de autor; Memorial y re­
latos generales para el bien de todos, sin mención de autor;:M De 
Benefisis, de García; Cansen de reso/llfiollibIlS, de Jaeobi: Consifia 

113 tbld., 243. 
3t Vease nuestTo A,le "SociedDd ., di" 314. El libro de ViLlarrod aparece 

mencionado en el in~'enlario de José Páel., Escribanas de Santial'lo, año 17.:14, 
1101. 656, fjs. 86. 

n IIl\·t'Il!arios de: CanOnigo FranciSCQ Mllchado de CMvel., Escribanos de 
Sanhago, año 1661, -'01 9,'), Ej,. 430 y $5.; Alonso Narván y Valdelomar, EscribaDOS 
de Santiago, año 1656, "01. 237. fjs. 357; Tasación de libros del Obispo de San­
tiago ,,'rancisco de I~ Puebla Gonz.ález:, Escribanos de Santiago, año 1705. vol. 
419,1j!. 19. 

38 ul"cnl¡lrio de Ju,Ula de Urdanegui viuda del gobemldor TOffi.ls Marín de 
Poveda, Escribanos de Santiago, año 1703, \01. 435, fjl, 315 y 5$. 
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Criminali, de Vermigliogli; Recopilationihus, de Acevedo; Oposicio­
nibus, de Córdoba; Corltroversiarum Forensum, de Camilla Borella; 
"'4 tomos de Gregario L6pez", que son las Partidas citadas; Posesiolli­
bus de usufructo de testamentis, de Ricardo Bonorien, 3 tomos; Trtlc­
tatus datin de dote, sin mención de autor; De probationibus, de José 
Mascardo.3'1 Entre los libros de política llama la atenciÓn un trucu­
lento título, MlIquiaoelo degollado, sin indicación de autor. 3~ 

En el rubro de los libros, el arcaísmo resulta menos palpable que 
en otras manifestaciones de la cultura, pues hay que recalcar que esta 
bibliografía jurídica en su mayor parte es posterior a 1601 Si se com­
paran estos títulos con los que llegaban a América y a Chile a fines 
del s. XVI y principios del XVII se advierte que el repertorio ha cam­
biado. 39 Como se aprecia, la gran mayoría de los autores de esta 
bibliografía jurídica eran españoles, que en ocasiones escribieron en 
l:J:tín. 

El ascendiente de los obras religiosas !J mOrrJles !J la defe'ls(1 de I()~ 
principios católicos 

Después de Jos libros de derecho vienen en importancia las obras 
religiosas y morales en las bibliotecas chilenas del período. Con res­
pecto de las primeras, las más leídas fueron como en la época anterior 
catecismos, sermones, sumas de la doctrina cristiana, breviarios y vidas 
de santos, como San Francisco de Asís y Santo Domingo de Guzmán. 
a los que se suman los recientemente canonizndos San Francisco Javier, 
San Ignacio de Loyola, San Francisco de Baria, Santa Teresa de Jesús 
y otros muchos. También se leyeron y aún COIl más interés, a juzgar 
por la frecuencia con que nparecen, lns vidas de beatos y bienaventu­
rados. En realidad esta época asiste n una verdadera "inflación de 
obras piadosas de santidad menor" como podría llamárselas, no sólo 
debido a In difusión de la imprenta, sino también a que se vio en estns 

37 Inventario det abogado de la Real Audiencia Pedro de tos Ríos y Ulloa, 
Escribanos de Santiago, año 1750, vol. 664, f¡s. 335 vta }' ss. 

ss Inventario del Canónigo Fmncisco Mach."ldo de Ch,h'ez, Escri1xmos de 
Santiago, afio 1661, vol. 95, fjs . 432. 

311 Hemos buscado todos estos títulos de derecho y sus autores en trabaja 
cit., de Belga KropEinger, y no aparece ninguno, salvo el de ÚM 7 Partida:. Tam­
poco se menciona en este libro ninguno de los autores, a Cl(cep<:Óin de Antonio 
de Torquemada. El repertorio de libros de derecho era entonces otro y bastante 
Inb C$ClUO, )'ll que la literatura jurídica en este cargamento de libros cn~iados 
a Nueva España en 1586 no constituía sino el 5"1 del total del embarque. 
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modestas existencias, ejemplos más asequibles de devoci6n y a~cesis 
que el de los "santos mayores". Las más frecuentes en las bibliotecas 
chilenas de este período son Vida de la Madre María de la Antigua 
y Vida de la Madre Agreda. La primera fue una religiosa clarisa de 
velo blanco del convento de Marchell3 en Andalucía, que vivi6 a fines 
del s. XVI y principios del XVU, cuya existencia culmin6 en visiones 
y éxtasis místicos plasmados en las páginas de numerosos cuadernos 
autobiográficos publicados más tarde en Sevilla y lIadrid en varias 
ediciones, una de ellas realizada por Sebastián de San Agustín en esta 
última ciudad en 1677 con el nombre de Vida Ejemplar, Admirables 
Virtudes y Muerte Prodigiosa de ... María de la Antigua. Esta obra 
inspirará en esta época en Chilc parte de la Refaci6n Autobiográfica 
de la clarisa U rsula Suárez. 40 

Sin embargo, el libro religioso más divulgado en Chile y en toda 
Hispanoamérica fue también, como en el período anterior, el famoso 
Flos SallctorulIl, compendio dc las vidas de Cristo y los santos, que 
tUYO Ilumerosísimas versiones, "1 siendo las dos más conocidas una del 
padre Antonio VilIegas y otra del jesuita Pedro Rivadeneira, en las 
cuales se hicieron múltiples ediciones a p.utir de la de Toledo en 
1583. 4~ Llama la atención entre los libros rcligiosos de cste período un 
Santoral , del dominico limeño Martín de Porres. ~a 

A mediados del s. XVIII en la tienda del comerciante santiaguino 
Juan García de la Huerta, entre telas, ropa, hilo, tabaco, jab6n y ar~ 
tículos comestibles, se Yendían también algunos manuales religiosos 

.. o José Armando de Ram6n: "Estudio Preliminar" de la /tclación Autobio­
gráfica de Sor Ur$tJla Sudrcz, Academia Chilena de la Historia, Santiago. 1984, 
34 . 

.. 1 Buscando en el libro de Nicolás Antonio por el [ndice de materi.1S que 
(.'ontiene al final hemos encontrado bajo el rubro de Vidas de Santos las siguientes 
cinco versiones del Ffas Sonelarum, ademas de las dos más conocidas que citamos 
en el tello: Francisco Ortiz Lucio, F/os Sone/omm. ob. eit .. t. 11 . 631; Domi­
nicus Ballanas. Flos Sane/oru1U , ibid.; Francisco de Navarrete Ribera, Flos Sonc­
fOfum, ibid.; Jer6ninJO Rom{m y Gonzalo Milhin, sendos titulos, ¡bid. En realidad 
no se trota ele la misma ohra sino de diversos compendios de vidas de santos, 
llamados genéricamente FI06 Sonctormn, por ejemplo, la obra de Francisco Orti:l! 
Lucio se litula Flo. Sane/Drum. Vkla de Cristo, de Nuestro Sellora 11 de todos los 
santas. año 1597, publicada nuevamente en Madrid en 1605, ¡bid" t. 1, 4'54; 
el libro de Francisco de Nllvarrcle se lI .. ma F/or de SontO$, Madrid. 1640, ibid., 
451 ; el de Gom:alo MilJán se lbllla simplemente Flos Saoc/ml/m y no figurn 
con lugar ni fC(:ha de ediciÓll, ¡bid., 559. 

i~ J-Ic!Ka Krüpfinger, ob. cit., 97. 
u In\entario de Francisco Mnchado de GhJ. ... ez, cit., fjs . 432. No ha sido 

posible identificar esta obra; no Ilparece I'n In bibliografía de Nicolás Antonio. 
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utilizados por las familias chilenas como guías para la intrucción cris­
tiana y para la práctica de los diarios ejercicios de piedad: "37 libros 
El crisol del Tosorio", "28 libros Docfril1fl Cristimw, del Padre Astete", 
Gaspar de Aste, cuya obra se publicó inicialmente en Salamanca en 
1586, 4'1 Y 7 libritos de E;ercicios Devotos, anónimos. Pese a q uc se 
sabe que el comercio de libros a través ele mercaderes funcionaha en 
Chile desde principios del s. xvrr, ~ 6 esta es la primera vez que apa­
recen libros en una tienda. 

También figuran en las bibliotecas del período algunos lihros ele 
exequias que shvieron de modelo para las ceremonias fúncbn's del 
culto católico con motivo de lutos reales o de la muerte de personajes 
importantes: Excequias, de Salcedo, Excequills de la Reina Nuestra 
Señora, Excequias de Doria María de Velásqucz y Exccquias de la 
Reina Isabel en Limo, .. , siendo este último el más interesante de estos 
títulos, pues demuestra la importancia de estas festividades en la Amé­
rica Hispana y en especial en la Ciudad de los Reyes, recogidas en un 
impreso que seguramente sirvió de guía para otras ceremonias fúnebres 
posteriores. La reina Isabel a que se refiere el impreso es, posiblemente, 
por las fechas, Isabel de Barbón, Reina de España, esposa de Fclip(' 
IV. muerta en 1644. 

Son frecuentes en las bibliotecas privadas del período los libros de 
doctrina destinados a defender la estricta ortodoxia católica contra 
los credos heréticos. Estos libros, bastante más abundantes que en la 
época anterior, revelan claramente la incidencia del movimiento de 
la Contrarreforma en América que conoci6 su momento álgido en el 
Nuevo Continente hacia mediados del s. XVII . Entre ellos el más 
importante y divulgado fue el COI/cilio Triderltil/o , que a veces figura 
con el apéndice Declaración de los Cardenales. Esta obra se había 
divulgado enormemente en Esp..1.ña y América ya desde fines del s. XVI, 

« Helga Kropfinger, ob. cit., 34 . 
..., Véase el aclpite referente a los libros de nuestro Arto 11 Sociedad en Chile, 

cit., I 69·1iO. 
4' Consultando la obra de Nicolás Antonio no hemos encontrado este libro 

pero sí otros dos simüares, los que pudieran haberse c:onfundido: Diego de Col­
menares, Honras y Funeral. Pompa con que la ciudad de Segovia celebró la$ 
&fcequw.s de la Señura Reyna dooo l&abel de Borb6n, en XVIlI de diciembre de 
MDCXLrV, Ma.drid, 1645, ob. eit., t. 1, 275; ~Iartín de León, Relación de las 
úcequio..r que el Exfflenl/.smo Señor D. Joon de MendOUl 11 LAma, Marqués dI) 
Monte$CIOl'06, VlrTey del Piro ,¡izo en la$ IIQtlfUJ fúnebres de lo Reina D. Margar/ta 
de Awtrla, Uma, 1612, ibid., t 11, lOS. 
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especialmente en ediciones latinas. 47 Se enmarca en este mismo lema 
el libro Del oficio de fiscal de ifl Inquisició1l, de Quemada [sic], To­
más de Torqucmada, famoso inquisidor de Castilla y Aragón, confesor 
de los Reyes Católicos y autor también de las eélebres Instrucciones y 
Ordel1anUls de los inquisidores que fueron aprobadas en 1484. Dentro 
del tllismo ámbito doctrinario caben también el C(lstigo de los hcre;cs, 
de Castro y el Catálogo de los Libros Prohibidos, el famoso Indice. 4~ 

De acuerdo a la moral punitiva de aquella época, algunos libro~ 
de este tema ostentan títulos que hoy, para un •• sociedad quc vive de 
espaldas a la muerte, suenan escalofriantes. La moral entonces no ... ólo 
se limitaba a establecer normas y prÍllcipios, sino velaba por su es· 
tricto cumplimiento amenazando constantemente a los que los contra­
venían. Existía toda una simbología plástica y literaria destinada a 
promover el "escarmiento". Tema central de' esta simbología y argu­
mento supremo para la enmienda era la amt!naza de la muerte. En 
una sociedad que se enfrentaba diariamente a la muerte a través de 
la enfermedad, la guerra. el patíbulo y los más variados accidentes, se 
explica que surgiese un vcrdadero "ars moriend¡", un arte del bien 
morir -léase en paz con Dios y no libre de dolor fí~i('o como podría 
pensarse hoy-, incxtricablemente ligado a la moral. E~to explica III 
existencia de títulos tan descarnados como Avisos para /a lIIuertl'. 
De tónica similar, aunque con nombres más mesurados. hay que men· 
cionar la Conversi61l del pec(ldo, del Padre Pedro :\Iercado, ~g autor 
de otras obras de filosofía y moral, y el famoso Dio;curso dl' In Ver­
dad, del filántropo español Miguel de Mañara de la Orden de Cala­
trava. oo Miguel de Mañam murió en 1679, pero su obra sólo fue 
impresa en Sevilla cn 1725. ~I Este escrito. unido a la espectacular con­
versión de su autor. caus6 gran impacto en España, especialmente en la 
ciudad de Sevilla, cuna de don Miguel, y dio lugar antes de ser pu-

H Se publicó como Concilium Tridenlinum ... , Methymnae a Campi, eX!;e­
cudebat, Francisco del c.·mto. 1579, cit. por Helga Kropfingn, 46 

48 Para estos libros véanse los inventarios de: Frnncisco Machndo. cit., fjs 
432--433; Juan., de Urdanegu~ Escribanos de Santiago, año 1703, vol. 435, lis 
315 y ss,; Presbítero Juan de Ri~ldeneira y Villagr~, Escrihanos de S:mtiago, año 
1657, \'01. 242, fjJ. 275. 

48 Nicolb Antonio menciona tres autores con el nombre de Pedro :\Iercado, 
pero este título flO figura en su libro, véase t. 11. 216-217. 

:.0 Véansc inventarios de Bernardo de Amasa, Escribanos de Santia¡;:o, año 
1660, "01. 290, f¡s. 290 y SS.; Juana de Urdanegui, cit., fis . 314·317. 

:n Endc/oped/(¡ UTli"ersolllu.slnulo Europeo-,\meric/Jllo, Il ijos de Esp;IS;l.C,tI¡l1: 
Editores, Barcelona, s/f., 1. XXXII. 
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blicado a versiOlles plásticas tan crudas y magistrales como Las Postri­
merías }' el Finis gloriae Mundi que el pintor español Juan de Valdés 
Leal rC¡llizara para el Hospital de la Caridad, de Sevilla, del cual Don 
~ligu<>l de ~'Iañara era protector, donde hasta hoy se pueden admirar. 
Sin duda estos cuadros representan, como la obra moral que les dio 
origen, una de las más impresionantes expresiones de la simbología 
moralizante sobre la muerte en lod;\ Europa. En cuanto a la doctrina 
mornl mi.~ma, ésta estaba expuesta en obras como el CUTSO de Moral 
Sa/montino, en 2 tomos. sin mención de autor,~!! las Obrt/S Morolcs. 
de Francisco lI.'lanuel, o la Apología Racional de la verdad de/elldídn 
contra la inocencia vindicada, sin mención de autor. 63 A su vez, la 
práctica de [as virtudes se incentivaba con libros como Ejemplo di' 
la constallte 1JOciellcW, del Príncipe Carpiñano, Obligllciolles de todos 
los oficios, de Fray Juan de Soto, cuyo verdadero título es ObligaciOllCs 
de totlos los estados y oficios COII los remedios y cOllsejos más eficaces 
para la salud espiritual y gelleral rcfomwcióll de costumbres, publicado 
en Alcalá en 1619,54 Trofeos de la Paciencia, de Vasconcelos, r..> y 
Espejo de la Perfecta CasadlJ, de Alfonso de Herrera Salcedo, granadino, 
miembro de las Ordenes Menores en la provincia de San Antonio de 
1m Charcas, publicado en Lima en 1627 y en Granada en 1638: roe esta 
ohra figura en varias bibliotecas del período. 

Obras ele historia, genealogía, üiajes, el/ttl/m e/tísica y liIcmlura 
completml el repertorio temático 

Los libros de historia vienen en tercer lugar, después de los de 
derecho, religión y moral. Entre ellos merecen mencionarse en primer 
lugar las obras sobre Chile: La Guerra de Cllí/e, sin mención de 
autor, que no ('S el libro de Alfonso Conzález de Nájera, Desengofio y 
Reparo tle la Guerra tlel Rei/IO de Chile, enlonces inédito, sino Guerro 
de Chile, causas de Sil duraciólI , medios para su fi/l, eiemIJ/ificatlo. En 
el gobierno ele dO/l Francisco Lasso de la Vegr!, por el Maestre de 
Campo Santiago de Tcsillo, en Madrid en la Imprenta Real, año de 

:.~ ·"Tasación de libros de! Obispo de Sanhago, Francisco de la Puebla Con-
:talez·', EscribmlOs de S .. ntiago, año 1705, vol 419 . f)s. 19. 

:.3 Inventario de Juana de Urdanegui, dt. 
oH Nicolás Antonio: ob. cit., t. 1,782. 
;,:, Todas csblS ohms es!;", t'n el hlVenlario de frllndsco Milch ..... do, EscnbanOj 

¡le 5;l.ntilgo, uño 1661, ' ·01. 95, fjs. 430 ) ~s 
-,(l Nicolb Antonio: ob. cil, t. 1, 28 



J. OH.rl. I LA COLllJRA ESCnITA 1:." CIIILE 1650·1820 12.') 

1647.;'1 Una Historia del Reino de Chile, que aparece en los invcll­
tarios de estas bibliotecas podría ser la Histórico Relación del Reino 
d " C/¡¡le, del padre Alonso de Ovalle, publicada en Roma en 1646; 
figura también la Historio de CWe, del capitán ~'I e l chor Jufré del 
Aguila, nat ural de Madrid, M cuyo título completo es Compendio !lis­
torial dc( Descubrimiento, CO'lquista y Guerra del. Reino de Chile, CQr ! 

dos discursos. UIIO de Avisos Prudenciales en las materi(l$ de Gobierno 
y Guerra. )' otro de lo que cató/icU11le,! te se debe se,!lir de lo Asirologí(J 
Judiciaria, publicado en Lima por Francisco G6mez Pastrana en 1630. &, 

Con relativa frecuencia apmecen los libros de campa ñas, guerras 
y viajes como Via;es, sucesos y guerra del Iufante Cardenal, Vjaie 
(le Daño Mariana de Austria, ambos anónimos, ti() la muy frecucnte­
mente mencionada Historia de las Guerros de Flandes , que podría 
~cr la obra del padre Estrada, traducida en romance por el padre Tovar, 
de la Compañía de Jesús y comentada por Melchor de Nova. y b 
divulgada Historia de las Guerras civiles de Granada al; posiblemente 
el libro de Diego Hurtado de Mendoza Guerra de Grallada hecJllI por 
el Rey d e Espaiia D . Felipe Il contra los moriscos de aqllel Rei,lO, SI/S 

rebeldes, Madrid 1610, Olisipone 16Z7. «! También aparecen historias 
por regiones como Historia de Italia , Historia de Auda/ucía el! vel'$o 
[atillo o historias generales como Historia U,¡ioersal de todo el MII/ulo, 
de Jenebrando [sic], el Memorial de los sujetos del PerlÍ, sin mención 
de autor. y la muy difundida Historia d e EstxJiio, del p.'ldre jesuita 
Juan de Mariana. que se publicó inicialmente en Toledo en 1592 bajo 
el título de Historiae de Rebus Hispaniae, Libri XX , en seguida se 
editó con un Apéndice en ~Iaguncja en 1605. en Frankfurt como lI is­
txJlJae Ilustrate, el mismo año. y luego con otros apéndices en Toledo 
('n 1601 y en Madrid en 1608, 1617, 1623 Y en 1650, ea siendo muy 

~ ; A¡,:rade:u:o esta ide-ntilicación al profesor Juan Ricardo Couyol.lmdjian 
Véase José Toribio Medina, Blbllotec(I Hi.lpano-C'llIcno. Fondo Históril;o )' Rih'io­
grUico José Toribio Medina. Santiago. 1963. t. l. 466. 

:;8 Inventario de bienes de Bt'mardo de Amasa, Escribano, de Santiago. llñu 
1660, vol. 290, fjl 200 Y 55, Inventario de bienes de Francisco Machado, eit 
f¡s. 432. 

:;, Agrndezco al profesor Juan Ricardo Cou)oumdjian el h.1berme facilitado 
el título completo de esta oma. 

00 Inventario de bienes del a.pitán Felipe de Artaeche, I::scTl lx<nos de San­
tiago, aúo 1662, vol. 292, fis. 119. 

61 Tasación de los libros del Obispo Fnmcisco dc la Puebla González, cit., 
fiS· 19. 

e Mcol.i.5 .\ntonio, vb. ci,. t. 1, 291 
*1:1 Nicotás Antonio, ob. cil .• 123 
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posiblemente esta última edición la quc figura en los inventarios chi­
lenos. Tambiéo aparecen algunos libros sobre edificios importantes 
de la época como DescrilJCióll del Escorial, sin mención de autor. 

Asimismo, son frecuentes las biografías de reyes}' personajes fa­
mosos como Vida del Cardellal Be/armilla o Vida de doña Luis(I de 
CarlJa;al. De esta dama, cuyo nombre completo fue Luisa de Carvajal 
y Mendoz."l, ilustre por su linaje}' eminente por sus virtudes, considerada 
la poetisa pía más destacada del s. XVIl, se escribió sobre ~u vida y 
también sobre su muerle. G-l Otra obra histórica mencionada es Historia 
(le Filipo IV, por Gonz."llo de Céspedes y ~Ieneses, publicada inicial_ 
mente en Olisiponc en 1631 y luego en Barcelona en 1634. !l.. Galería 
de Mtliere,~ fuertes. lfisforia de Leopo/do e Historia de Enrique l\'. 
en francés. Tampoco faltan los libros de costumbres como Costumbres 
de las gelltes, de Juan Bohemio. 6G 

Los clásicos griegos y latinos ocupan aproximadamente el cuarto 
lugar en cuanto 11 número en las bibliotecas chilenas del período r 
eon~lan en versiones originale.;, adaptaciones o traducciones. Estos libros 
constituyen buena parle de la biblioteca del canónigo Francisco Ma­
chado, inventariada en 1661 , en la cual figuran Tácito Español, de 
Barrientos; Atltigiiedodes de Judea. de Josefo; 61 Lo MOllarquía, de 
Plutarco; La Reptíblic(1 y GrandeZlI Rommw, de Polibio; Versos 
Latinos. sin mención de autor; Todas las obras de Julio César; Ho­
racio comentado; Historia del Príllcipe, de Tito Liv¡o6lj; JustillO 
Histórico; S(lllIsio y Terencio: Vid(1 de los Emperadores, de Suc­
tonjo; Trtlgedills, de Séneca; Vida de los filósofos. Di6genes Laercio. 
tomos de Salustio, Hipólito, Catón y "'todas las obras de Ovidio". R~ 
Estos libros clásicos con traducciones y adaptaciones en latín y espaliltl 
fueron tan numerosos en la época en España, que resulta muy difícil 
identificarlos; su abundancia demuestra la falacia de aquella divul~ad¡l 

6-' La obra de Franc~co Peralta, Mllef'te de Doiia Luis(I de earrojal, ~éasc 
Nicolb Antonio, ob. e/l .. l. 11. 651. 

s;. ¡bid. , 554. 
H6 Inventarios citados de los tres decenios. 
6; Esta obra podrla ser Wla ediciÓn mis reciente del libro anónimo publicado 

en Amberes en la imprenta de Martín Nuncio en 1554 bajo el titulo de Josefa df! 
/II~ Antigiif!dadcs !I de ,ti Vida ve/el ImlJer/o de 111 RIIWI1, Nioolh Antonio, ob. e/l., 
\. 11. 337 

68 Este l,bro podría ser una ediciÓn más reciente, posterior a 1684, de L1 
obra anÓnima publicada, en Colonia en 1553, b.ljo el nombre de Déc/U/as de Tito 
L/oIo reconocidas !I afl6dldas de más libros sobre la vieja t'ansloc/ón ded~ad(U 
de D. Fc/i/X! Príncipe e/c ES/Xl,lv, Nirolh Antonio. oú cit., I 11, 337. 

f.lII hl\entario de f'mnrisco ~tachado, cit. 
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afinnación acerca de que la wlturu humanista clásica y profan;! fue 
prácticamente desconocida en América hisp~na, resultando de particular 
interés la mención de las obr.1S de Ovidio, poeta latino de orientación 
erótica, en poder de un canónigo de la Catedral de Santhlgo, quien 
no solamente poseía los escritos del autor de Las Metamorfosis. sino, 
además, una serie pintada de "14 países de las fábulas de Ovidio, mal" 
cos dorados", Las obras dí' Ovidio se encuentran también en este período 
en la biblioteca del Convento de la Merced, de Santiago, y volverán 
a aparecer frecuentemente en Chile en la~ bibliotecas de la segunda 
mitad del s, XVIII y durante la época de la Independencia en la hi· 
blioteca del general José de San :-'larlÍn, En realidad e~to no debe 
(.'xtr¡uiar, porque Ovidio fue uno de los poetas latinos más traducidos 
en esa época, 7 ... Hacia mediados del s, XVIII t'n España sus libros for· 
maban parte de la cultura de los estudiantes, Para amenizar los cero 
támenes del Seminario de Barcelona, en particular los de 1749 y li58, 
los alumnos hicieron "Un curioso juego reducido a verso cspmiol", donde 
'>t" explicaban las fábulas de los dioses tomando como base [AIS Meta· 
morfosis, de Ovidio, ¡l 

Menos frec uentes son el1 estas biblio!('cas las obras de literatura, 
y el género novelesco en esta época es sumamente escaso, habiendo 
desaparecido la novela de caballería, La novela picare~ca se halla 
representada solamente por la Vid(1 del Escudero Marcos de Obreg611, 
de Vicente Martínez Espincl, cuyo título oompleto es Re/llci611 de la 
vida y avellturas del Escudero Marcos de Obreg611, publicada inicial· 
mente en 1618, ~~ También aparecen "dos tomos de las obras de QUl" 
vedo, primer tomo y las tres últimas musas castellanas", Esta última 
obra de Quevedo se titula Las tres A'fusas ClIstellall(ls, segullda cumbre 
del ParnasO ESI>miol, y fue publicada en ~Iadrid en 1670,13 También 
aparecen ero los inventarios "tres tornos que parecen ser Obr(lS Poéticas 
del Conde de Rebolledo", 

.0 En el h!dice de materi."\5 del libro citado de Nicolás Antonio hemos en­
contrado cuatro ,'ersiones de las omas de Ovidlo bajo el rubro de Traducciones: 
Pedro Ibrben\n de Cuevas" Traducción a La Pulga de Ov/dio; Pedro Sánchez 
de Vlnna., Uu TransfClrmac/ones de Ovidio; Felipe Mey, Metamurfeos de Oddlo 
Diego Hurtado, Lus transformaciones de Ooidio; ,éa5e t, 11, 613·619. 

71 Las obras de Ovidio apnrecen en el lnventario de Francisco Mnchado, cit., 
ris, 429 vtn,; Jean Sarrnihl, La upoi16 1I1utrodu de iu Segundo Mitad del Siglo 
XVIII , Fondo Cuhurn Económica, l\.I~"ico, Buenos Aires, 1957, 197, 5t' Tl'fiere 11 
este "curioso juego", 

7!! Enciclopedia Sopcna, t. 6, 5373 
,s NiCQlb Antonio, ob, dI , t. 1, 463 
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Entre los libros de entretención hay títulos sobrios como Difler­
siones de Escobor y otros sugerentes, que hablan de una mentalidad 
"vendedora" en ciernes, como Noches entretenidos, sin mención de 
aulor; De lo bueno, lo me;or, por el capitán Francisco de la Fuente; O 

Memorias curiosas en voces de Madrid, en francés. De las gramáticas, 
las únicas que se mencionan son dos Artes de Tabillos ele Antonio de 
Nebri;a, que son, seguramente, su famosa Gmmática sobre la IcngulI 
Castellana, publicada inicialmente en Salamanca en 1492 y en Alcalá 
en 1517, H sus Reglas de Ortografía Cllstellal!lI y "un tomo de Co­
varrubias," 7¡¡ seguramente el 1'esoro de la Lengua Castellana, de Se­
bastián de Covarrubias y Horozco, publicado inicialmente en J611 con 
una tirada d(' 1.000 ejemplares. 16 

Las obras de genealogía son relativamente numerosas y muestran 
la importancia que adquiría en Chile este género cuya difusión en 111 
España dcl mil quinientos coincidió con el máximo poder de la Inqui­
sición y con los recientes procesos de demostración dc limpieza de 
sangre. 7; Figuran en lllS bibliotf"cas chilenas de cstos años libros como 
Nobleza de Madrid, de Quintana; Fueros y pridlegios e/e los caba­
lleros hi;osdalgo e/el Señorío de Vizc(lya , Origell y calidae/ de la Casa 
de Sarmiellto de Villamllyor, de And rés de Morales, ,8 y Nobiliaria y 
Genealogía del Nuevo Reino de Granada. 

También ap.uccen libros sobre órdenes militares como Regla !I 
establecimiento de la Orden de Santiago y Origen e/el Orden ele la 
Caballería elel Señor Smltiago. 

Asimismo los hay sobre arte militar eomo DiAlogas militares y 
Arte mUitar; y relativos a El arte e/e n(lvegar y La ¡illetll (arte de 
montar a caballo ) . Estos dos últimos títulos son tan numerosos en 
la época, que es imposible identificar exactamente de qué obras se 
trata. 'i'Q 

7' lbid .. I l. 137. 
, s Inventario de: Gom:élez de EI~uela, Escribanos JI' Santb~o. vol. 287, 

fis . 58 y ss.; Francisco ~Iaehado, cit. : Juana de Urdane~uj, dI. 
; 1 BartoJomé Benas!>ar, UJ ü/JtJoo del .ril/,/o de t;WO, Critica Editonal Gri;albo, 

Barcelona, 1984. 2.89. 
17 MarcelJin Défoumeaux. UJ Ilida cotidiana en la España del siglo de 010, 

Arj,lOS Vergarn, Barcelona. 1983. 39. 
,s Nicolá.!; Antonio, ob. cit .. L 1, 8l. sin n'enciÓrl de lugar ni fecho, de edición . 
• 9 Hemos huse.,do estos títulos en el lndice de materl:ts del libro de Nicolás 

Antonio) hemos l'nrontrado ulla media docena dl' titulos sobre El :Irte de Il:wegar 
) La ¡inet", balO los ruhros de N:\\'l'gnd 6n. t. 11 , 611 , y Mec;\nic.\ Militnr y Artes 
E:cuestres, 1. 11. 611-612 
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Los Iibl'03 científicos SO/l ltxlm,Jía {'scosas 

Aún los libros científicos son e_,casos. Se trata, en general, de 
obras bastante antiguas que ya son clásicas y que en el perfodo pos­
terior van a ser superadas por los acielantos científicos y consideradas, 
por tanto, fuera de época. Entre los libros de matemática, gcomctrb 
y física se mencionan en los documentos: Euclides lI!ofemútíco, Ceo­
mctrfo. de Frisia, y Física , de Prado. !lO 

En cuanto a las obras sobrc ciencias aplicadas, la más divulgada 
sigue siendo el Libro de Agricultura que trata de la labmllZll y criauZll 
y de muchas otras particularidades y provechos del campo. Dirigido al 
Ilustrísimo Ij Reverendísimo Se,ior DOtl Fray Francisco Ximélle::. Arro­
I,ispo de Toledo Ij Cardenlll de ESV01il' . NII('cmllellle corregida Ij lIñadid(/ 
110r él mismo, ~Iedina del Campo, Francisco del Canto. 1582-1584. 
cuyo autor es Cabriel Alonso de Herrera. 81 Aparece también La Agri­
cuTtl/m, de Francisco del Canto, que seguramente cs la misma obra 
anterior mal catalogada, confundiéndose autor con impresor, y un intl'­
resante Tratado del chocolate Ij del tabl/Co, sin mención di' autor. 
que anticipa lo que será la mcntalidrld científico·prácticrl iniciada con 
la I1uSlrnci6n. 

MenciÓn aparte mercccn los textos en francés que no figuran en 
el s. XVII sino que aparecen a comienzos del XVIII y aumentan sus­
tancialmcntl' a mediados de esa ('('nluria. En el inventario de Juana de 
Urdancgui. citado, ap..'lrecen ('ntTe otros: ·"tres libros impresos en lengua 
francesa de la fonoa y tamaiio dI' un arte de tablillas", Vocalwlario de 
la lellgua francesa para la Lengua Castellmw e Historia de Enrique 
IV, en francés. El inventario de Pedro de los Ríos y UIlOR. :lSimismu 
citado, menciona la apreciable cifra de 86 tomos franceses, sin espe­
cificar autores ni títulos. 

Aparte de estas bibliotecas inéditas que se han analizado, se pue· 
den consignar algunas de jurisconsultos y abogados de la primera mitad 
del s. xvm, ya publicadas, compuestas principalmente por libros de 
su especialidad. 

En 1687 la biblioteca de Jmé Conzález Manrique. abogado de la 
Real Audiencia, constaba de 117 obras de derecho no identificadas. lo.;! 

~(j No hemos pudido idcntifie .. r t"~tos obms; c\lrius~mt'nte no ap:uec<'n en .. 1 
libro de Nicolb Antonio. 

;In B elga Kropfinger, ob. cit, 63 
~~ E:;crihanos de Santiago, vol. 422, el! por Armando de Rnmón y José .\[ .. _ 

1I11el Lama[n en Orígenu de la ,,/(fa Econlimica Cllilerw, Centro de Estudios PÚ. 
blicos. Santiago. J 982, 2.35-236 
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La biblioteca de Basilio Echeverrb en 1731 contab.1 COIl 26 libro\ 
de derecho. La de Juan del Corral Calvo d(' la Torre en 1737 con 
296 libros, de los cuales 263 eran jurídicos. L'l. biblioteca del Obispo 
de Concepción José de Toro en 1746 tenia 236 obras de las cuales 182 
versaban sobre materiales legales .... ' 

También se pueden consignar dos bibliotL'C3S de mercaderes a 
principios del período. 14 

El mercader genovés Nicolás Octavio/l.,; quien inventariaría sus 
bienes en 1651, poseía una veintena de libros con predominancia de los 
temas devotos. Aparecen en este documento: De COlltemptll Mlll/di,que 
es la obra de Fray Luis de Granada, Libro /lo/1lado C(mtemptus MllIuli 
de 'fIw/)/(I$ de KemJlis, Madrid 1567, Ilerd;lc 1614; 86 Ffo&' S(/I1CIO(WII, 

posiblemente el de VilIega.'>, el más conocido; /listoría PonlificlIl, po~ 
siblemcnte la obra de fray Gonzalo de IJIescas llistorill POlltificl/l lj 

Cat61icu ell la cllal se COII[jellell las vidtls de todos los POlltífices romaIlO~, 
en dos tomos, publicada inicialmente en Salamanca en 1574, en Zilra­
goza en 1583. Burgos 1592 y Madrid 1623; S7 De MO/wrqllía Eclesiás­
tica 1 y Il parte, no identificada; El Soldado. E¡ercicios Espiritllales; 
Vida y murtirio del pudre Marcelo Mastrif/o ele la Compaiiíll de }esrís, 
de Quevedo; 88 Historia eclesiásticll de [ligio/erra , de Pedro Rivade­
neira, que apareció bajo el título de De la Cisma de I"glaterm. Madrid 
1584, Amberes 1594; SIl Vida del !Jeulo San Fmllcisco 501a/lo; en se­
guida figura también un curioso Tmtlldo de la devod6n vocal sobre 
las aIrotl/ciolles de Ovidio [sic] "un libro de Leyes, De PartitiO/Ie"; 
obrns de Villamediana; Historia de los /fechos de los Castellallos. de 
Herrera, citada; Lll ArtlllCllIJa, de Ercilla. uno de los libros más popu­
lares en España a fines del s. XV I, ya que de ella se hicieron en esa 
época nada menos que siete í'dicioncs; esta obra se publicó inicialmente 
bajo el siguiente título: La Arauct/lw: five de Bello adl)er~'IIS AmtlcmlOS 
Chilellsis; Reglli popululII gesto, Zaragoza, 1577, 1585. 1590, 1592, 1596 

A3 PMa estas bibliotecas, véase Javier González Echenique, Los esludlQl 
jurídicos 11 lo ooogocia en el Remo de Chile. cit., 2OO-20l. 

IH Véase Mario Cóngora, Encomendero. !I E~tcmcieros. Estudio acerca de ID 
conslitud6n wcia/ orlllocrútlco deSIJllés de Ice CCJllqulsfo 1S80-1600, Universitaria, 
Santiago, 1970, 2JO..23L 

.'id Escrib~nos de Santiago, vol. 21 , fjli. 231, cit. por M.lrio G6ngora, ob. cil. , 
231. 

1I6 Nirollts Antonio, ob. cit. , t. 1.41. 
.. ~ lbld., 557. 
" Ibld., 463, sin lugar u¡ fC(.'ha de edici6n 
lI1i 1bid, I 11 , Z31. 
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y 1597 Y Madrid 1610; 1M) De Re Metalica, que puede ser la de Jorge 
Agricola o la de Brigianoj '011 Marco Tulio Cicerón; Orlando el furioso, 
el célebre poema heroico-cómico, de Ludovico Ariosto, publicado en 
1516; Lo vida de los filósofos, de Di6genes Laercioj La Agricultura, 
de Herrera, citada; Comercio Terrestre, que debe ser el mismo libro 
que figura en la biblioteca de Gonzálcz de Elgueta, citado a cont inua­
ci6n; Aritmética, de ~ I oya, que es el libro de Juan Pérez de Moya. 
Tratado de Matemáticas en que se couticllen cosas de Aritmética, Geo­
metría, Cosmografía y Fi/osopa Natural. Primera Parte: De Aritmé­
tica, publicado en Salamanca en 1562 )' en Madrid en 1615. 9:! 

En el inventario del mercader Francisco González de Elguela, N 

realiz.ado en 1657, predominan ampliamente los libros religiosos y le 
siguen los de derecho. Figuran allí las siguientes obras: Origen de 10$ 

Frailes Ermitaños, seguramente una de las dos obras de fray Jer6nimo 
Román; Crónica de In Orden de los Ermitorios de San Agustín, Sa­
lamanca 1569 o Primern Purte de la Historia de los Frailes Ermitaños 
de San Agustíll, Alcalá 1572; t. Vida de Sal! Francisco SO/Olla, una 
de las lantas que se publicaron en esa época; Unioersal RedellciólI, 
de Luis Hemández Blascoj Explicación de la bula de difuntos; Suma 
de casos de Concicllciaj Doctrilla Cristiana, de BeJarminoj Belleficios 
del Santo Angel de la Guarda; Espe;o de la Perfecta casada, de He­
rrera, citado: Vida de San Ignacio, posiblemente la muy divulgada 
obra del padre Pedro Rivadencira; De Vita S. Patria Igllatii Societatis 
autoris libri V. Amberes 1588, Ingolstad ii 1590, Lcón 1595, París y 
Colonia 1598, Madrid 1586 y 1605, Venecia 1586.9;; Vida de San 
Jerónimo, Vida de San Isidro, en verso, que podría ser El Isidro, 
poemll Castel/(lIIo, de Lope de Vega, publicado en ~fadrid en 1599 y 
1613 Y en Alcalá en 1607; Illstmcció'l de Curas y Dos Horas del 
Oficio Menor. Entre los de derecho están: Política, de Villadiego, 
que es Instrucci6n Política y Práctica Judicial, de Alonso de Villadiego, 
publicado en Madrid en 1612, y Cánones y Decretosj Historia del 
Tártaro, anónimo; Curia Filipica, de Juan Hevia Bolaños, citado, y 

!KI tbld., t. 1, 21 . 
ti Del traoo;o de Góngorn hemos rectificado algunos títulos y completado las 

fe<:has de edición de las obra,. Aquí seguirnos su opinión, pues no sabemos de qué 
obra se trata. 

t2 Nicolás Antonio. ob. cit ., t. 1, 757. 
" EJCribanot de Santiago, vol. 28. fjt . 4, ¡;:it. por Mario Góngora. ob. eH, 

230. 
~ Nicol.u Antonio, ob. cit, t, l . 600 
It~ ¡bid. t 11 . 231. 
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Laberinto de Comercio T errestre y Naval, del mismo autor, publicado 
en Lima en 1617, dedicado, como lo iodica su título, a l derecho mer­
cantil, obra que desde su quinta edici6n en 1644 hasta comienzos del 
s. XIX se publicó conjuntamente con Curia Pliilipicn, como una se· 
gunda parte, no menos de veinticinco veces. ve 

Bibliotecas convcll tlUlfes 

Acerca de las bibliotecas de los conventos durante este período, 
de momento, es muy poco lo que se sabe. Los únicos datos sobre libros 
son los relativos al Convento de la Merced, de Santiago, rderentes a 
los años 1676, 1682, 1691 Y 1714, respect ivamente, En el inventario 
de 1676 figura un total de 114 títulos y 280 volúmenes. La "Librería 
del Convento", como se la llama en la documentación, es casi exclusi­
vamente religios.'l y está cla.sificada por mJ.teria. En primer lugJ.r apa 
recen los libros sagrados: la Biblia, en 7 lomos; luego vienen I~ expo, 
sitores, autores de glosas, cánticos y sentencias, entre los que se cuenta 
el tc6logo español Benito Arias l\'lonlano, cuyas obras fueron suma­
mente divulgadas, ya que figuran en otras bibliotecas del período. En 
seguida constan las obras de los Santos Padres. en especial Santo Tom:\s 
con 12 tomos y San AgusHn con 7; entre las obras de los e~colásticos 
están las de "N ro, Rmo. Zumel en 7 tomos" -el tc6logo merceelario Fran, 
cisco Zumel fue una de las figuras protagónicas de la vida intelectual 
salmantina del s. XVI-, seguidas de las de Scoto, Suárez y Santo Tomá~. 
De los moralistas se citan en este inventario los libros de Navarro, Ma­
lina, Guevara, rmy Luis de León y Santo Tomás, entre otros. 11 Resul· 
taría laborioso identificar todos estos libros, porque de e llos se hicieron 
numerosas ediciones en España y América, entre 1500 y 1680. 

En menos de diez 3110s los libros de la biblioteca mcrcedaria casi 
se duplicaron, ya que el inventario del año 1682 incluye 435 volúmenes 
y en 1691 se habían incorporado algunas importantes obras humanistas 
como "2 tomos de Comento, de Cóngoro", Arte de '''genio, de Gra· 
cián, Baltasar Cracián, que escribía con el seudónimo de Lorenzo Gra­
ciñn,. cuyo título completo es Agudeza IJ Arte de Ingenio en que se 
explican todos los modos IJ diferencias de conceptos, publicado ('11 1649 
Y 1664 en Oscae; M un tomo de Heroida Ovidiana y nn tomo dI.' 

f8 Sobr~ El ,,¡d,o, de Lo~ de Vega, \'éase ¡bid, t 1, ,8; 50brc t'l Laberin­
lO .', Bcrnardino Bravo, Litefah.,(j Jurídica lndiaoo, op. cit., 230-231 

~7 Pal11 este in"cnbtio véase Fm)' Pedro Nolasco Pérez, Im;en/llrlo del Con­
ve",o de La MCTced, de Santiago. Afio 1676, Bolel!n de la Acadellll,1 Chilena de 
b lIistona N" 39, 2 Semestre de 1948, 95·109 

.~ N/colas Antonkl. oo. cH, 1, 11, 4 
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"Valerio Máximo, en romance", w, En el año 1714 la biblioteca mcrce· 
daría constaba de 628 volúmenes y a mediados del s, XVIII había 
aumentado a 664. Predominaban los libros de expositores, escolásticos 
y moralistas. I •JO 

Agustinos, franciscanos, jesuitas y dominicos debieron poseer du­
rante el período biblio:eca'i si milares o mayores en número de volú­
menes}' materias que la de los merccdarios, pero las referencias que 
se tienen sobre ellas sólo datan de fines del período colonial. 

La biblioteca de los agustinos se formó durante esta época y su 
base fueron los libros que el Convento heredó de fray Agustin Carrillo 
de Ojeda, muerto en Lima en 1671, a los cuales se agregaron otros 400 
volúmenes donados por el Obispo de La Imperial, Francisco de Loyola 
y Vergara en 1672. 101 

En cuanto a Jos libros en los conventos de monjas, la única refe­
rencia que se tiene de estos años es el inventario de las casas que el 
capitán Francisco Bardesi legara para el primer Convenio de Carme­
litas Descalzas, llamado más tarde Carmen de San José o Carmen 
Alto, realizado en 1687, antes de la instalación de las monjas, En él 
constan cuatro libros: La Crónica de Nuestra Señora del Carmen, el 
muy divulgado Flos Sancforum, posiblemente el de Villegas, Los tra­
baíos de JeSlís y las Obras de Santa Teresa, 102 

El negocio de los libros y sus precios: tasaciones de las bibliotecas 
particulares y un cargame"to de libros de importación a mediados del 
siglo XVIll 

De acuerdo a los datos que entregan las tasaciones, los precios de 
los libros fueron en Chile, en general, b..'\jos. En este sentido no puede 
decirse que su costo constituyera un impedimento para su adquisición. 103 

W Miguel L. Rí05 O. M., La Biblioteca de n\lenTO Convento de Santiago, Re­
\'isb Mercedaria Chilena, Santiago, 1919, 327, cil. por José Anadón en el Estudio 
Introductorio a Galanteo! de Ca/arib Ii Rcx;am/la, de Juan Barrenechea y Albis, 
Sociedad de Bibliófilos Chilenos, Santiago, 1983, 27, 

100 Tomás Thayer O;ooa, BiblioteCQ8 Conoentuale.r, Revista de Bibliogrofla 
Chilena y Extranjem, año 1, N9 7, julio de 1913, 4_7. 

101 Tomás Thayer Ojeda, ob, cit., 4-5. 
10'2 " Inventario de los bienes y objetos donados para la fundación, presentado 

poX el Escribano de Su Majestad, Marcos Mornles, por Decreto de la Real Au­
diencia" en El MD'rUlSt¡;'Tlo de Carmelitas Descal:as de San José. Re/ación Histórico 
1689-1906, Imprenta San José, Santiago, 191 3, 133. 

103 Al respecto diferimos en parte de la opinión del hispanista Bartolomé 
8ennassar, quien con refermcia al siglo de oro españo! -una ~nturia anterior al 
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La tasación de los libros del Obispo de Santiago, Francisco de La 
Puebla Conzález en 1705, indica que sus valores fluctúan entre 3 y 6 
pesos. La Vida de fray Pedro de Sal! José, Física, de Prado, y Ull tomo 
del Gobiemo Eclesiástico, de ViIlulToel. fueron tasados en 3 pesos 
cada uno, y los libros más caros de la biblioteca del Obispo fueron 2 
tomos de Curso de Moral Salmantillo, a 6 pesos cada uno. lO. 

Los precios se mantienen prácticamente iguales hasta mediado~ 
del s. X"V1TI, según demuestra el inventario de Antonio Carda Valla­
dares: Tres lomos de la madre Agreclll, fueron tasados en 15 pesos, 
Patrimonio Seráfico y Luz de verdades católicas, de un tomo cada 
uno se estimaron en 6 pesos. 105 

Caso excepcional resulta, entonces. la tasación de la biblioteca del 
Obispo José de Toro en 1746 en la apreciable suma de 2.216 pesos, con 
lo que cada volumen alcanzó un promedio de prácticamente 10 pesos 
llegando los libros más caros ¡1 estimarse en 20 pesos. loe 

A mediados del s. XVIII la exportación de libros a las colonias 
españolas vía legal, o a través del contrab.lndo, aumentó notablemente 
y el negocio de su venta en las principaks ciudades de ultramar llegó 
a ser, por sus grandes montos, más lucrativo aún que en épocas ante· 
riores, como demuestra un documento del Archivo de la Real Audien· 
cia con fecha 8 de enero de 1748, 1", rcrerente al envío de fardos y 
cajones con ropa, lihros y armas que hicieron el recorrido desde España 
a Buenos Aires, pasando por Santiago )' Arequipa hasta llegar a La 
Paz, donde debían venderse la mayor parte de los efectos, siguiendo 
el resto a Cuzco p • .ua eomerciarse allí. 

Los libros que consta n en este cargamento estaban en su mayor 
parte (lestinados a venderse en La Paz y eran 194 títulos, algunos con 

periodo que historiamos anota en su ya citada obro l.AJ E31l0M del siglo de oro, 
p. 287: "Los libros segulan siendo onerosos en esa época. Sin embargo. eran acce· 
sibles, pues podian prestarse, y ya en el s. XVI exisdan en las grandes ciudade!i 
servicios que los alquilaban". 

Bennassar no especifica el valor de ningún libro en España duronte el periodo 
que estudia. No oontall105 con cifras comparativas con respecto del valor de los 
liMOS en la metrópoli durante la época estudiada. pero consideramos que en Chile 
su precio no puede considerarse oneroso. 

1~ Escribanos de Santiago, vol. 419, ljs. 19. 
IOG Escrioonos de Santiago, añD 1749, vol. 863, fjs. 388. 
lOS Javier Conzille:z Echenique, ob. cit., 202. 
I~i Real Audiencia, vol. 1.456, pza. 1', fjs. 41-52, "Juicio que le sigue Mnnuel 

Diaz Montero a Silvestre Femánde:t Valdivieso, por la satisfacción de los derechos 
de alcabnla que adeuda por 74 tercios de mercaderias y 37 libros que tra)o de 
Buenos Aires para el comercio de esta capital, 1745.liSO". 
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más de un tomo y todos con varios ejemplares, lo que daba un total 
de unos 1.500 volúmenes. con un costo de 6.455 pesos 7" reales, ver· 
dadera fortuna para la época. 

Es interesante la composición de este envío que por su variedad 
temática difiere bastante de las bibliotecas particulares del período, 
donde dominan generalmente las obras de derecho, religión y moral. 
A los títulos ya citados en dichas materias, este cargamento agrega 
una apreciable cantidad de' obras científicas y literarias, destinadas 
a un público más amplio que el de los libros clásicos o de jurispru­
dencia. 

Entre los ejemplares de literatura y gramática merecen citarse 
Comedias de Calder6n, publicadas inicialmente en latín, bajo el título 
de Comoedianml en Madrid en 1664, 10ft en 9 tomos a 4 pesos 3 rs. 
cada tomo; Diccionario de la Lengua Castellana, cn tres tomos, en 
papel fino de marqui!la t04 pesos 1 r. y "Piden, por los mismos 3 tomos 
en Lima, 200 pesos"; El entretenido, 1 tomo, 3 pesos 7 n.; El Me;or 
Guzmán, en 3 l. , 45 pesos 4 rs.; Gracián, sus obras, 2 t. , 6 juegos, 61 
pesos 4 rs.; La Monja de México, 3 l., 11 pesos 5 TS., seguramente sor 
Juana Inés de la Cruz, cuyas creaciones fueron muy bien recibidas en 
España y América, desde fines del s. XVII : el primer tomo de sus 
Obras apareció en 1689, tuvo su tercera edición en Barcelona en 1691, 
corregida y aumentada, con villancicos y con el auto sacramental El 
divino Narciso; el segundo tomo, de las obras de sor Juana, se editó 
en Sevilla en 1692 y su famosa Respuesta a Sor Filaten de lo Cnlz, 
donde plantea la importancia de la educación intelectual de la mujer, 
es una obra póstuma. 108 También figuran en este cargamento: Novela 
de IIavelos, 12 t., 2 pesos, Novelas Morales, de Vargas, 5 t., 22 pesos; 
Novelas de Ip6tilo y Aminta, que es la obra del escritor español del 
s. XVII, Francisco de Quintana Historio de Hip61ito y Aminto, en pro­
sa y verso, publicada en ]621,3 t. a 3 pesos 4 rs. cada tomo; Novela de 
Perzifes y SegisTllunda, In última obra de Cervantes, publicada inicial· 
mente en 1612, 3 t., 3 pesos 4 rs.; Nooela de Carbo;al, 1 t., 3 pesos 4 rs.; 
RelJública Literaria, 1 l., 2 pesos; Telémaco aoenturtls, ··traducido del 
francés con estampas, 9 pesos 4 rs .... Se trata de la conocida obra del 
literato francés Francisco Salignat de la Mothe-Fénelón, más conocido 
como Fénelón, cuya obra Av~mttlres de Téfémaque fue considerada en 
su época una fuerte critica al gobierno de Luis XIV y, por tanto, pro-

108 Nicolá~ Antonio, ob. cU., 1. 11, 177 
1(09 Octa\io Paz, SOf' JWI1D lné, de la Cruz o lA, 1"rampa$ de lu fe. Sei.~ B:llT:ll, 

8iblioteca Br~\e. Barcelona, 1982, 553 )" ss 
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hibida inicialmente su publicación; cuando por fin se la autorizó, el 
libro adquirió rápida fama y fue traducido a numerosos idiomas, sir­
viendo para iniciar en el estudio del francés a varias generaciones. En 
Telémaco, novela pedagógica y. sobre todo, en sus escritos políticos 
inéditos, durante la primera mitad del s. XVIlI. FéneJón, como Saio! 
Simon, Le Laborer y Boullanvilliers, se evidencia como un reformador 
moderado que ni siquiera pone en duda la autoridad absoluta del re)', 
pero busca la manera de aconsejar al monarca y de defender a su 
país contra los excesos del despotismo. Fénel6n pide al rey que respete 
'1eyes fundamentales" y "costumbres constantes que tiene fuerza de 
ley" Aventuras tIe Telémllco fue, con mucho, la obra más leída del 
s. XVIII, fuera de las de los filósofos; setenta y tres ediciones desde 
1699 a 1789 lo demuestran. En España, si n embargo, las Avcnturas de 
Telémaco, apenas expurgadas, fueron puestas en el Indice en 1771. 110 

Puede decirse que esta es la primera obra mencionado. en las biblio­
tecas del período que plantea una crítica al sistema establecido, en este 
caso, al gobierno absolutista. No se sabe, sin embargo, si esta obra 
venia completa o en edición expurgada. Entre los libros de literatura 
de este cargamento las obras de Quevedo. en 6 tomos, eran con sus 
44 juegos a 836 pesos lo más valioso como conjunto; cada juego costaba 
19 pesos. 

Entre las obras de historia que constan en este envío, merecen 
mencionarse las muy leídas Guerras civiles de Granada, citado, en nue­
va edición en 2 tomos, con 12 ejemplares a 2 pesos cada uno; El grml 
Ciro en 1 L. 6 pesos, 1 r.; el muy frecuente libro de Herrera , Décadas de 
Indias con el origen de los iruJios en 6 L, lit cuyo verdadero título es 
f1istoria General de fas hechos de fas Castellanos en las Islas y Tierra 
firme del mar OcémlO en cuatro décadM, 1492 a 1531, 4 volúmenes; por 
fecha podría ser esta la edición de Madrid, 1725-1730; Guerras de Fran­
cia, de Enrique Caterino, 2 t. , 31 pesos 2 r5. ; SaUz Historit/ de México, 
7 t. , 8 pesos 6 rs. cada uno, suman 61 pesos 2 rs.; se trata de la divulga­
dísima obra de Antonio de Salís y Rivadeneira, historiógrafo de Indias, 
Historia de la Conl/uista de México, poblaci6n y progresos de la Amé­
rica Septentrional cOllocida por el nombre de Nueva España, publicada 

110 Daniel Momet. Los orígcfU';r intelectuales de la ReoolucUin France;ra /715-
1787, Paidós, Barcelona, 1969,32. 127; Jean SarT/lihl, La espnfio flllstrada de la 
segunc/a mitad del sigla XVIII, cit., 296. 

III En el documento se manifiesta cierta CQufll.'li6n entre los términos lomos 
y "fuegos" (jg9), lo que dificulta calcular cuántos ejemplares de cada titulo con­
tiene el cargamento. 
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por primera Ve'L en Madrid en 1684. ll!! Se mencionan también en este 
cargamento la célebre MOllarquía IndimU!, de fray Juan de Torquemada, 
cuyo título completo es Monarquía Indiana con el origell Ij guerra 
ele los illdios occidentales, de sus poblaciones, descubrimientos, COIl­

quistas, cOllversi61l y otras cosas maravillosas de la misma tierra, publi­
cada inicialmente en 1615; según algunos historiadores, la más completa 
de cuantas existen sobre el antiguo México, 3 t., 49 pesos 11 rs.; "VilIa­
rroel", citado en 10 t. el juego, a 162 pesos. 

Entre los libros de tenor moralizante se advierte la diversificación 
de títulos que corresponde, justamente, a los cambios de la sensibilidad 
religiosa y moral de la época, perceptibles también en el arte. Está, 
por una parte, el título amable, dulzón y sentimental, como Escuela del 
coraron, con estampas en 2 t. a 6 pesos 5 rs.; el título, sentencioso y 
mordaz, como Engaños de muieres Ij desellgmios de fwmbres, here­
dero de la literatura satírica de la España del siglo de oro, y el esca­
lofriante, como Gritos del Purgatorio en 4 t. a 2 pesos cada tomo, Gritos 
del Purgatorio, Infierno, Crisol y Gracias de la Cracia, en 4 t. a 3 pesos. 

Entre los libros de ciencia de este cargamento hay que mencionar 
Aritmética, de Moya, citado, que es el libro de Juan Pérez de í\foya, 
y un buen contingente de obras de medicina como Juan de Vigo, Zi­
rugía, 1 t. a 9 pesos, obra bastante antigua, cuyo título original es Prác­
tica ill arte chirurgica copioso cOfltirlens novemell libris, Roma, 1514, de 
la cual se hicieron numerosas ediciones y traducciones. En español se 
publicó con el tílulo de Libro o Práctica en Cimjía, Toledo 1548 y 
Zaragoza 1581113: Ayala, De Zirugío, 8 l. a 3 pesos 4 rs. , total 28 pesos; 
Martínez, Medicino, 2 t. II pesos 4 rs.; Florilegio Medicinol, 3 t. a G 
pesos eada tomo; Roda, Zirugía, 1 t. 5 pesos. Este es el libro del cirujano 
español del s. XVIII Juan de Roda y Bayas, titulado Cirugía Rociona/. 
Breve, segura Ij suave curaci6n de fleridos de cabezos Ij reformaci6n 
de los excesos que se practicolI en la oido común, publicado en Zaragoza, 
1728; 1I.f Monrrasea [sic] Zirugío, 2 t. a 6 pesos 6 rs. 

Muy interesante resulta encontrar en este envío dos de los tratados 
de arte y artesanía españoles más usados durante el período virreinal, 

~a obra tuvo más de treint,l. ediciones en castellano -el mayor número-, 
francés, inglés, italiano y alemán entre 1684, fecha de la primera, y 1791. Véase 
Luis A Arocena, Antonio de Solí", Gron/sla tndiano. Estudio de /(1$ farmar histo­
rio¡:ráfieas del BarrOC{}. Biblioteca de Améril"a . Editorial Universitaria. BUCIlO!i Aires, 

1963, 364 y ss. 
IIB Enciclopedia Un/versal Ilustrada EUrO/leo_Americana, Espasa-Q¡lpe S.A. , 

Barcelona, 1929, 1. LXVJlI, 1156. 
IH Ob. cit . t. Ll. 1156. 
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que no aparecen, sin embargo, en ninguna biblioteca chilena, Palomino 
De La Pintura, 2 tomos en 21 pesos 4 rs., cuyo precio lo coloca como 
uno de los libros más caros del envío. La obra es de Antonio Palomino 
y Velasco, Museo Pict6rico y Escala Oplica, Madrid 1715 y 1724, 2 
volúmenes. El airo libro de este ramo que menciona el cargamento {'s 
de Arenas, De Carpintería, 4 tomos a 2 pesos 4 rs. cada tomo. El libro 
es el de Diego López de Arenas, Compendio de la Carpintería de lo 
blanco !J tratado de alarifes. II~. 

El cotejo de precios de co~lo y de venta dc algunos de los libros 
contenidos en (,sic documento de la Real Audiencia permite concluir 
que en Hispano.1.mérica este negocio fu(' rentable y de él se obtuvieron 
buenas ganancias. Algunos ejemplos: Artes de Gramática, cuyo costo 
era 12 rs. se vendió en 2 pesos; Calepino de Salas, a 12 pesos 4 rs. cada 
tomo, se vendió en 16 pesos; Cllrso de Moral Salmantino, los 6 tomos 
costaron 89 pesos 2 rs. y se vendieron en 150 pesos; Comedias de Cal· 
derón, 9 tomos costaron 39 pesos 3 rs. y se vendicron cn 50 pesos. En 
la venta de todos estos libros se ganó 1 3 de su valor de costo y aún 
más como acurnó con el Cllrso de Moral Salmantino, que se vendió 
casi en el doble de ~u "costo principal", como lo llama el documento. liS 

Silvestre Femández Valdivieso, quien estaba a cargo de este co· 
mercio de libros, debía pagar 16 reales por cada cajón y petaca de 
libros como derecho de alcabala si era de impresión extranjera y 8 
reales si fuera de impresi6n española. 117 

II. EL !'ERÍoDO 1750·1820 

El libro, portavoz de la nueva cultura ilustrada 

Durante la segunda mitad del s. XVIII y las primeras dos dé· 
eadas del s. XlX el libro se tramforma en el signo más manifiesto 

llli Este libro figura como Anónimo, sin lu~ar ni fecha de edición en h. hi­
hliografía de Nicolás Antonio, t. n, 400. 

IUI Según afirma Irving Leonard en su trabajo Un envío de /l1ff0$ POfll 
Concepd6n, Chile en J62Q, Revi5ta El Bibli6fi1o Chileno, año 11, NQ 4, agosto de 
1948, 35, el encarecimiento de los libros con la venta ioo de la mitad a cuatro 
veces su valor de costo, lo que no ocurre )",1. en el periodo 1650-1750. El docu­
mento que estudiamO$ muestra que en ninguno de 10$ casos el precio de \'enla 
llega a doblar el de costo, 

117 Véanse Real Audiencia, cit., y Tomas Tbayer Ojeda, Biblia/u" ColOfliDlu 
de ChUe, Revista de Bibliogmfía ChileIl,1 y E3:tranjern, año 1, NQ 11 , noviembre 
de 1913, 253. 
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de cultura y en su principal portavoz. Efectivamente, la cultura de 
esta época -la Ilustración- reposa fundamentalmente sobre la pala­
bra escrita. Por eso el libro, ahora, es fiel reflejo de las nuevas ideas. 
Si bien en el período anterior se podía interrogar y hasta cuestionar 
la fidelidad COIl que el libro expresaba las mentalidades sociales, por 
~er más bien un fen6meno curioso y de excepción en medio de una 
cultura visual y auditiva, ahora puede afirmarse qlle el nuevo conoci­
miento elaborado desde mediados del s. XVIII es un conocimiento 
escrito que se expresa en los libros. 

El libro ocupa, sin duda. un lugar de creciente importancia en la 
vida cultural chilena durante la segunda mitad del setecientos y en 
los primeros lustros del siglo siguiente. La tendencia hacia la amplia­
ci6n y difusión de la cultura escrita, que se había insinuado tímida­
mente entre 1650 }' 1750, se consolida en este período a través del 
crecimiento, lanto en número como en calidad, de las biblioteca~ pri­
vadas y conventuales, la fundaci6n de las primeras bibliotecas públicas 
y la introducción de la imprenta. Asimismo, contribuye a este proceso 
el creciente tráfico de libros que realizan los comerciantes, destinados 
a satisfacer los intereses intelectuales y prácticos de la elite letrada 
chilena. 

Ha sido lugar común en la historiografía nacional la afirmación 
de que España se empeñó en impedir la difusión del libro en América , 
con el objeto de mantener a sus habitantes en la i~noranci:l y. pt"l¡' 
ende, en estrecha sujeción. tUi Se ha puesto particular énfasis en este 
planteamiento al estudiar la segunda mitad del s. XVnI en Chile y 
referirse a la penetración -más bien a la no penetraci6n- de las 
ideas ilustradas. 

Estudios más acuciosos sobre bibliotecas particulares plantearon 
ya la necesidad de revisar esta tesis. Partiendo de dichas investigacio­
nes y agregando los resultados de un mnestreo documental y el aná­
lisis de los títulos, el presente trabajo demuestra la existencia en el 
seno de la elite letrada chilena de un conjunto de libros ilustrados por­
tadores d(' ideas reformistas moderadas, en lfX'i cuales ~e intf'ntaba con­
ciliar los afanes de progreso científico y material y los requerimü'nto~ 
de modificaciones socioecon6micas y políticas con los principios cris­
tianos. La mayor parte de estos Ubros se mantienen. en general. di~­

tantes de la~ ideologías extremas gestadas en Francia desde las pri­
meras décadas del s. XVIn. 

1i~ Jaime Ey1~~g\Lirre, eu Jdeoriv \1 Rulu ele ¡" f.mlUlcl¡loclllu C!.Ife'lII , UuiH'r_ 
si taria, 1957,71, quien contradice esta afinnaclÓn. 
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Puede decirse, entonces, que durante esta época en Chile, la exis­
tenda de libros constituye un índice fundamental tanto de l.. per­
manencia como del cambio de ideas, costumbres y prácticas, porque 
junto al repertorio de obras tradicionales jurídicas, religiosas y morales, 
hacen su entrada en las bibliotecas chilenas algunos de [os libros 
críticos y científicos más divulgados en Europa y, en particular, en 
España. Sin embargo. haciendo un balance general entre libros ~con­
serva dores" y libros ilustrados, todavía predominan Jos primeros, 10 que, 
sin duda, es un signo del tradicionalismo de la elite social chilena. 
Pero el cxam{'1l de bibliotecas particulares inéditas mediante el siste­
ma de muestreo y de bibliol«:us de personalidades conocidas, ya PI1-
blicadas, indica, como se ha scñalado, la necesidad dc revisa r el plan­
teamiento tradicional quc señala que las obras claves de la lIustración 
fueron en Chile alX'nas leída.~ por linos cuantos criollos. contados con 
los dedos de la mano, porque. en general , se han considerado sólo 
como talcs las obras francesas más críticas al sistema. como las de 
Rousseau, Voltaire, ~Iontesquieu, Diderot. D'Alambert u Holbach, sin 
tener en cuenta la gran cantidad d(' libros científicos que plantean 
otra concepción dd mundo, de medicina. física , matemática. a~trono­
mía. navegación, comercio. arte militar. geografía, viajes e historia, que 
sin duda, contribuyeron también a modificar el pensamiento criollo. 
Muchas veces, al ser identificados los libros de estas bibliotecas. mues­
tran que son abundantes los nombres de autorcs poco conocidos, de se· 
gunda fila podríamos llamarlos, que hoy sucnan escasamentc, pero que 
cn su época ' contribuyeron en alguna medida a crear o a divulgar el 
pensamiento ilustrado. También hay que señalar que tras el plantea­
miento tradicional hay un problema de método, porque se ha buscado 
nada más que lo que se quería encontrar. Vale decir, se consideraron 
"ilustradas" solamente un número restringido de obras de los cncidO­
pedistas y filósofos franceses de mayor rcnombrc, más un par de auto­
res españoles; luego se cogieron unas cuantas bibliotecas. se vio quc 
estas obras eran allí escasas o inexistentes y se concluyó de que b 
Ilustración fue prácticamente desconocida en Chile a fines del pe· 
ríodo colonial. La experiencia demuestra , sin embargo. que partiendo 
de premisas diferentes y usando otra metodología se puede llegar a 
resultados distintos. Futuros trabajos sobre el tema habrán de con­
finnar o contradecir. sin embargo, estos asertos. 

La llegada de obras ilustradas a Chile se relaciona claramente 
con el momento histórico que atraviesa la Madre Patria. En la segunda 
mitad del s. XVIII una '"minoría selecta" de cspañoles da vida 11 una 
intensa actividad intelectual -científica y literaria-o Bajo la protección 
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de los soberanos de la casa de Borbón, especialmente bajo Carlos UI 
(1756-1788), prototipo del "príncipe filósofo", un movimiento refor­
mista se abre paso entre estos grupos letrados de la sociecl:>.c1, los inte­
lectuales, decididos a participar en la gran aventura espiritual que se 
lleva a cabo en tocla Europa bajo el nombre de "Ilustración". Debe 
entenderse, sin embargo, que no se trata de una asimilación literal y 
absoluta de todas las corrientes de pensamiento involucradas en este 
concepto. Los reformadores españoles procuraron, más bien, extraer 
del movimiento ilustrado todos aquellos elementos que les parecieron 
herramientas útiles para sacar al país de su estancamiento económico 
y de su evidente retraso cultural respecto a olTas naciones europeas, 
devolviéndole la prosperidad y la grandeza espiritual de que disfrutó 
en el Siglo de Oro, La renovación se realizó. por tanto, siempre dentro 
del marco de la fe católica y del respeto por la monarquía. Sin em­
bargo, ese puñado de hombres cultos tropezó en sus altos anhelos 
con una masa aquiescente y sat isfecha con la tradición, con la auto­
ridad, con las opiniones consagradas, ignorante y supersticiosa, que 
desconfiaba del sentido crítico y se negaba a poner en tela de juicio 
el saber tradicional y a incorporar los nuevos conocimientos, Este 
estado del espíritu fue el supremo mal, la posición más retrógrada, n 
los ojos de los españoles cultos del s. XVlIl. Las ideas anacrónicas 
de la masa chocarán con este ferviente deseo de modificar la vida 
material y espiritual de la nación. Contra el gusto por las creencias 
mágicas, por los portentos, por las supersticiones, por lo maravilloso 
en todas sus rormas, la minoría hace una guerra sin tregua, para im­
poner, en cambio, el culto a la observación y a la experimentación. 
La física experimental y el "cuchillo anatómico" se yerguen contra la 
física de Aristóteles y contra la medicina rutinaria. Los lectores dt> la 
Enciplopedia, del Contrato Social y de Adam Smith van a defender 
la liberta económica, la repartición de la propiedad. el "despotismo 
temperado" contra los gremios. rontra los grandes posC<'dores de la 
lierra, contra los defensores de la monarquía absoluta. Otros -incluidos 
algunos eclesiásticos- procurarán hacer de la religión -exponiéndose 
a insultos y amenazas- una ruente de perfección moral más que un 
ritual abigarrado y esplendoroso, 119 Como sustento de la nueva nH'Il· 

119 Jea" Sarnülh. 1-6 Espaoo f/ustrada de la segunda mitad del siglo XV/TI. 
cit. 17-19; ISO. La idea de "masa" que usa Sarrllihl es de origen ort('gui.m, 
Y. mas lejanamente, ilw;trnd~. ya que más adelante sci131a que los individuos de la 
"mas.a no son forzosamente los del pueblo bajo" y citando al p.1dre Feijoo, anot., 
que "'también se ineluren aquellos qu", aunqut! hayan teuido Hacimiento ilustrt'. 
con lodo eso no h,,,, slIlido de las tinieblas de la ignomncia" 
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taliclad progresista de esta minoría intelectual, surge una fe apasionada 
en la cultura como fuente de la felicidad de los pueblos; sólo ella 
puede desarrollar en el hombre la razón, "erdadero camino hacia el 
progreso material y moral. En virtud de esta misma importancia que 
se le atribuye, la cultura queda bajo la dirección del trono. " serÁ 
deber del soberano distribuirla entre sus súbditos a través de la pro­
lección de la industria, las artes y las ciencias. 

El libro tiene un papel protag6nico en esta gran tarea deo difundir 
"las luces" en España. ~ Iientras la corona ~e preocupa especialmente 
c1{' la educación popular y del culti,·o del idioma castellano, se tra­
ducen en el país din'rsas obras de destacados científicos extranjcl"{X 
y se publican las de los autores ilustrados españoles. Al mismo ticmpo 
se produce una significati\'a importación de obras desde otros p.'líst"S 
eu.ropcos, facilitada por una cierta modcraci6n de las disposiciont"i 
le~ales Que restriñgían el tráfico de libros. El control ejercido por la 
Inquisici6n. frecuentement~ btlrlado hasta entonces por lo~ mercade­
res, queda limitado por un nuevo reglamento sobre prohibición d~ 
libros promulgado E'n 1768. en el cual se establece que 1m autore<; 
deben ~er escuchados por el Tribunal antes de dictarse la prohibici6n. 
~' quC' ,"sta ~61o puede publicarse previa aprobaci6n real 1:'11 

Según un autor. el Santo Oficio enfrentó en esta época una cre­
dente hostilidad de parte de la sociedad y el poder real. a pesar de 
la momentánea actualidad que cobró desde 1789 corno medio de evitar 
el contagio de las ideas revolucionarias francesas. Esta pérdida dd 
ravor real explica que la Inquisición haya procedido con mayor mo· 
deraci6n en la persecución de los hombres y del pensamiento moder­
nos, pero. JX'~e a la "'desgmcia" en que hahía caído, no cejará aún en 
~u empeño de multiplicar edictos. averiguaciones y procesos p.'lra pro­
sf'guir su vi~ilante tarea. 1: 1 En 1792 otro reglamento sobre control 
de importación df' libros orohibidos en las aduanas refleja nuevamente 
esla actitud más liberal: los dos revisores encargados de inspeccionar 
]r.~ libro~ en las adllana~. uno de nombramiento real \. otro de la In­
quisición. dpbían ~eparar desde luego "Ja~ obras corrientes por noto­
riedad, y aun las desconocidas que sean indiferentt"S como Historia. 
Arte, Máquinas. Matemáticas. Astronomía. ::o\a\·e~aci6n. Comercio. Ct'O· 
I!rafía. Materia Militar. Medicina. Cimgía, Física, etc" para que co-

1:0 Tom.h Tha}'eT Ojeda. Las bibliotec<J.f colonia/eJ de CM/e. Revi~t:t de Bi. 
bliogrnfb Chilena }' Extranjera, año l. NQ 2, feb-marzo. 1913. 34-36 

m Jean Sarrnihl. ob. cit . p..1.Tte 11. cap. VI, 292-294 
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ITan y pasen a quienes correspondiere evitando dilaciones y disgustos 
a los interesados". 1!!~ 

Se ignoraba que ahora el contagio dt, ideas "'peligrosas" para el 
sistema establecido no venía sólo de los libros "heréticos" ni afectaba 
lmicamente a las esferas doctrinales y religiosas, sino radicaba también 
en aquellas obras históricas y científicas consideradas en teoría "indi­
ferentes~, las que, junto con las nuevas ideas políticas y sociales van 
a dar nacimiento y a configurar entre las elites americanas un naciente 
y tímido pensamiento ilustrado. De esta forma, con la restricción del 
control aduanero, los habitantes de las colonias españolas tuvieron 
.\cceso a fines del s. XVIII a una buena cantidad de libros españoles 
y europeos, especialmente franceses. En l'stas obras encontraron los 
criollos los recientes descubrimientos de la física, la botánica, la mc­
dicina , la geografía y la historia y tu"ic.>ron noticia de las nuevas doc­
trinas filosóficas y políticas que más adeklnte servirían de estímulo .\ 
los movimientos de emancipaci6n. 

La Déc(ldlj Epistolar sobre el estado de /(IS letras en Franci(j , pu­
blicada por el Duque de Almod6var bajo el pseud6nimo de Francisco 
María de Silva. en beneficio de la Real Sociedad Económica de Ma­
drid. dondf' se dan a conocer a los españoles las obras de los principales 
autores franceses ilustrados, dramaturgos y poetas, pero, sobre todo, 
fil6sofos, permite saber de fuente directa cuáles eran los libros fran­
ceses más considerados en la España dieciochesca y los juicios que 
sobre e!los se hacían. Las dos primeras cartas y una buena parte de 
la tercera están consagradas al estudio de \'oltaire y Rousseau sobre 
los cuales el duque manifiesta ideas audaces; en seguida se cita a 
Bayle, La ?-.Iettrie, el ~Iarqués df' Argem, lIelvétius y Montesquieu, 
D'Alemocrt, Diderol , Condoree! y el ab..'!tc Raynal, de quien el Duque 
de Almod6var fue traductor. La quinta carta trata de lo que el autor 
llama "la parte sana de la filosofía y literatura de esta insigne capital" 
y se remonta hasta Pascal. Pierre Charron, Fléchier, Bossuet, Fenélon 
y otros, a quienes se añaden el abate Pluche, "prudente fil6sofo y na­
turalista", Abadie y Condillac. Las carlas siguientes son un catálogo 
de sabios de todas clases, naturalistas, físicos. químicos, médicos y eco­
nomistas -como Bomare, Duhamc! du Monceau, el abate Rozier, el 
marqués de ~firaheau, Turgol, Nccker. el abate Monllinot, y de La 
Riviere-, y de obras de política como las del Barón de Bie!fcld, de 
Burlamaqul. Puffendorf. Gracia y Wicquefort. La Década Epistolar es en 

12!1 Tomb Thayer, ob. cll, 36. 
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suma un repertorio importante de obras extranjeras que ofrece ti. los es­
píritus inquietos listas de libros donde se puede renovar el conocimiento, 
entre los cuales hay ciertas obras "peligrosas" que pueden pasar secre­
tamente por Bayona y Perpiiián o aun por Cádiz y Bilbao hasta Ma­
drid. 1~ 

Chile no quedó excluido de conocer estas obras, varias de las 
cuaJes figuran en los inventarios de las bibliotecas del período; algu­
Ilas más habrán de aparecer, sin duda, ante las búsquedas acuciosas 
de investigadores futuros. 

La lectura de ciertas obras de estos autores fue prohibida en el 
mundo hispánico por la Iglesia y el Estado. Entre ellas, la Enciclopedill, 
de Diderot y D'Alembert, y el Sistema de la Na/uraleza, de Holbach, 
contrarias al dogma católico; el COIl/rato Sodal, de Juan Jacobo Rous· 
seau que exaltaba la soberanía popular frente al absolutismo de los 
reyes; la História Filosófica y Polít ica de los e~·t{/blecimielltos Europeos 
ell las Indias. del abate Tomás Raynal, que criticaba acerbamente la 
tarea colonizadora de España en América; la Illtroducción a {a Historia 
Gel/eral y Política del Ulliuerso, de Samuel Puffendorf, puesta en el 
Indice por contener apreciaciones hostiles a la eoloni7..ación española. 
Pese a las precauciones adoptadas por la autoridad, estos libros llega­
ron a América y circularon entre una elite ilustrada. En Chile, su di· 
vulgación. como se verá, fue escasa y sus lectores se contaron entre 
quienes habían salido de la Capitanía General viajando a la ~bdre 
Patria y a Europa. 124 

En Chile, la posesión de libros se extendió en esta época entre la 
elite intelectual como un elemento aglutinador, eli te constituida por 
obispos, gobernadores, profesores de la Real Universidad de San Felipe, 
abogados y simples particulares de posición acomodada, interesados en 
los saberes dc la ciencia y en el cultivo del espíritu. Dentro de esta 
eüte, antaño ligada a ideas tradicionalistas, las nuevas obras literarias, 
políticas y científicas van a ir introduciendo el espíritu de "las luces", 

l~~ Cit. por Je¡¡n S~rraihl, sin mención de fecha de publicación en oh. cit,. 
pp, 275·276. Para las obras ilustradas en Francia, puede consultarse el lihro de 
O,miel Momet, Los Origen¡:s /ntelecltl/Jes de la Reoolución Fronccsa, cit., donde 
se analizan exh.lustivamentl' las nue\,as ideas ilustrndas, los libros y periódicos qut> 
l:u promueven y divulgan, Particularmente útil es la parte bibliográfica de este 
estudio, referente a obras publicadas durante el siglo XVIIJ . 

l~i Jaime Eyz.lguirre, ¡delirio ti Ruta, cit., 72. Par¡¡ una lisLI m~s exhaustiva 
de las obrns prohibidas t>n Esp.,ña y sus coloni¡¡s. véase Jean SmTaihl, ob. cit., 
especialmente 296 }' 297. donde establece un CU'ldro cronol6gico abreviado "a 
titulo de indicación ~olamente", de e!ta serie de prohibicionCll. 
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El estudio de bibliotecas particulares inéditas, provenientes de un mues· 
treo del Arcbivo de Escribanos de Santiago, demuestra que en el Reino 
hubo más bibliotecas y. posiblemente, se leyó más de lo que se había 
supuesto, 1 2~ y si bien la literatura "subversiva" no fue frecuente, las 
obras ilustradas en un sentido amplio son relativamente numerosas. 
Evidentemente no hay que confundir la posesión de libros eOIl su 
lectura; sin embargo es de suponer que estas nuevas obras se leyeran 
en Chile en el seno de la elite letrada y que existiera interés por cono­
cer sus contenidos; que estas obras "novedosas" se prestaran a los ami­
gos, permitiendo así que sus ideas fueran divulgándose lentamente. De 
lo contrario, ¿por qué se las iba a adquirir si existía en el mercado un 
vasto repertorio de libros tradicionalistas de autores españoles de los 
ss. XVI Y XVII que alimentaba el sistema establecido}' no entra· 
ñaba ningún riesgo intelectual ni material? (.Por qué los mercaderes 
de fines del s. XVIII y principios del XIX. como Francisco Javier 
Rosales o Manuel Riesco, tralan a Chile junto a los libros ascéticos 
y místicos tradicionales el Teatro Crítico y las Gartas Erudit(ls. de 
Feijoo, el Proyecto ecollómico, de \\Tard, la tógica, de Condi1lac o la 
Historia del hombre, dI' Buffon? Los traían porque existía interes de 
parte de un grupo pequeño de personas por conocer sus contenidos y 
por modificar el modo de pensar tradicional. 

El examen de estas bibliotecas será entonces un indicio }' un 
trasunto de las ideas que animaban a la sociedad chilena; señalará 
la pervivcncia del conocimiento tradicional y la introducción de nue­
vos saberes, permitiendo establecer la importancia del libro como agente 
de las ideas ilustradas. Sin embmgo, hay un aspecto fundamental en 
este cambio de la cultura tradicional a la ilustrada, el de la educación, 
que no se aborda en este trab .. 1.jo y de! cual el análisis de ciertas bi­
bilotecas como las de la Real Universidad de San FeJipe o las de los 
Conventos dan indicios. Es este un tema que deberá ser estudiado 
{·spedficamente. 

~l'st(' s('ntido consideramos un tanto ntrema la opinión de Sergio Vith· 
lobos en su obra Tradid6n !I RefoTmn en 1810. Edicionl's de la Universidad de 
Chile, Santiago, 1961, 69: "La calidad de las bibliotecas cobniales andab.1 a 
parejas con el estado de la cn$t:.i:IIl"l.a. En sus estnntes ~·,ICían los libros como fósiles 
de otras epl)c:Is y eran pocas las n,anos piadosas <]U(, los removían sacando varills 
capas de tierra para buscar, no el camino de nuevos conocimientos, sino para 
bundirse l'n una sabiduría añeja, qUl' desde l'l fondo de los siglos seguía dando el 
lono a las cil'ncias " ... . "La calidad de los libros estaba de acuerdo con las 1Il'­
cesidades de la época y las costumbres de la sociedad colonial, siendo esCASOS los 
rasgos de un IlUl'\'O pensamiento que lograb.1n infiltrarse". 
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La temática ilustrada se introduce el1 la bibliotecas mt.Ís importante.s 
del período 

La Illayor biblioteca privada del periodo fue sin duda la reunida 
por el Obispo de Santiago, don Miguel de Alday )' Aspée. Según el 
inventario de sus bienes ¡e\'antado al momento de tomar posesión de 
la diócesis en 1755, estc culto eclesiástico poseía un tOI.11 de 1095 
volúmenes. I!!$ La mayoría de estos libros provenia de l.t biblioteca 
que A1day habia heredado en 1746 de su tío abuelo Francisco Ruiz 
de Bereccdo, destacado abogado. considerado "uno de los hombres 
más ilustrados de su tiempo", 1~ De ahí que UD gran número de vo­
lúmenes, aproximadamente 870, corresponda a obras de tipo jurídico, 
en las que están representadas todas las ramas del derecho, especial. 
mente español de los ss. XVI, X'VIl}' principios del X\'I1I, con sus prin. 
cipales autores. 12!l Un estudio sobre esta biblioteca señala, entre mu­
chos otros autores. a Jerónimo Castillo de Bobadilla, con su Política 
p<lra Corregidores y Seliares de !)(J${/llw en tiempos de paz y guerra; 
el portugués Agustín Barbosu, con varios títulos; Antonio de León 
Pinelo, con Tratado de confomwciorles reales; Sol6rzano, con Política 
Indiana; y algunos otros tratadistas como José ~fascardo, Jacobo \Ie· 
noquio )' Pr6spero Farinacio. t!!O 

Antonio de León Pinelo es una de las figuras cumbres del derecho 
indiano; alumno y profesor de la Universidad de San ~Iarcos, de Lima, 
publicó en 1623 un Discurso sobre fa importancia, fonna Ij di$pOsición 
de fa recopilación de leyes de 1(1$ Indias Occiderltafcs, y en 1630 dio 
a la luz, en Madrid, su Tratado de confirmaciones rcales, relativo a los 
oficios públicos vendibles y a la encomienda en Indias. 130 Contempo­
ráneo de Le6n Pinelo fue Junn de Sol6rzano Pereira, cated rÁtico de 

1:.'\1 T~timOllio del capital de bieDes del IIlmo. Sr. D Manu!'l de Ald;J.~· 

(I8-VIlI.1i55), Archi,'o d!'1 Arzobispado d!' Santiago. \"()!. 61, Ijs. 673-i89; l'1 
¡nvtnlano d!' la Iibll'ria con $U tasación s!' encuentra en fj5 ,()().. 731 

l?r Tomb Tha)'f'r. ob. dI,. Revi5ta de Bibliografia Chilena )' Extnm;el'll, año 1, 
¡.,; 11, noviembre de 1913, 253-254 Testamento d!' Ruix dl' Ber~o !'Il EJ(Tl. 
bemos dl' Santiago. \'01 63i. (js, 391 \1a. ) ss 

l:!!l Ja~Jer Gon~lel E .• Lo& esteu1un /1.r{diCtl.l 11 la obogacía en el Reino de 
Chilc", dt, 202-209 Indo}'1' un an.i.lisis dI' esta bibhot!'C;i desde el ponlO de 
\ist. juridico. 

I~ Hrlrndo Aninguiz D, Now.s para el nludlo de la biblloleca del Obi.rpo 
de Sont,lago, Don .\I(IImel de Aldall (1712-1788)", S.:pal'llta d!'1 Anuario Histórico­
Juridico Ecuatorian'l, \"()1. "1. Quito. 1980. pp 624-643 

UIl Bemardino Bra~o, ob. ell, pp. 240·2-'U 
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derecho en la Universidad de Salamanca, Oidor de la Audiencia de 
Lima, Consejero de Indias y Fiscal del Consejo, con quien culmina el 
cultivo científico del derecho indiano; su Política Indiana publicada 
en lengua castellana en 1647 es una obra madura y actualizada que 
abarca, como su obra anterior, Iruiíarum lure, los principales temas 
del derecho indiano. Fue reeditada con breves notas sobre la legis­
lación posterior por Francisco Ramiro Valenzuela en 1736 y reimpresa 
en Madrid en 1803. 111 En esta biblioteca se encuentran, entonces, 
algunas de las grandes obras de derecho tradicionales. Sin embargo, 
también aparecen títulos 13: que revelan otros intereses: la Histórica 
Relaci6n del Reino de Chile, que junto a otras sobre la materia, es­
pecialmente de escritores jesuitas, va a ir configurando un sentimiento 
de amor por la patria, que juega un importante papel en el movimiento 
independentista cuando se trata de definir su destino. Varias obras de 
literatos españoles del Siglo de Oro como Cervantes, Quevedo y GÓn­
gora, y los clásicos latinos Virgilio, Séneca, Cicerón, Ovidio, Marcial 
demuestran que el Obispo era un hombre sensible, de vastos intereses 
intelectuales. La incipiente penetración de las ideas ilustradas se evi­
dencia por la existencia en esta biblioteca del difundido Teatro Crítico 
del gran teólogo, literato y crítico español Benito Jerónimo Feijoo, 
cuyos 8 volúmenes aparecieron entre 1726 y 1740, una de las obras más 
discutidas de su tiempo como lo demuestran las apasionadas polémicas 
a que dio lugar y la copiosa bibliografía que existe sobre la materia. 
En 1780 se habían realizado ya 15 ediciones, suscitado numerosas 
polémicas y traducidas a todos los idiomas cultos de Europa. 133 En 
su Teatro Crítico y en sus Cartas Eruditas, aparecidas entre 1742 y 
1760, Feijoo ataca sin piedad a la escolástica rancia y a las supersticio­
nes deformadoras del espíritu religioso; denuncia el atraso y la pobreza 
de Espaiia; reivindica la dignidad del trabajo manual desdeñado por 
una nobleza perezosa; propicia el estímulo a la agricultura e indica 
la necesidad de difundir el est udio de las ciencias experimentales y de 
acabar con los vagos y mendigos que viven de la caridad pública, 
transfonnándolos en una fuerza productiva. Gracias a Feijoo se abre 
paso en España, hacia 1725, un espíritu completamente nuevo en el 
campo de las ciencias y él luchará sin tregua para difundir los métodos 
que le son caros. Es el primero que escribe en su famoso Teatro Crítico 

~ardino Bravo, ob. cit., 2.38·239. 
18: Tomas Thayer, oh. cit.; Bemardino Bravo, ob. cil. 
lU Encfclopedill u"llJeTwI I/unfada EUfOpeo-AmericunG, cit., t. XXIII, llS9-

1162. 
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~Hay que preferir siempre la experiencia a todo raciocinio~ 1'" Ha} 
que agregar, por último, que de las obras ilustradas e:c.islentcs en las 
bibliotecas chilenas de este periodo, el Teatro Crítico fue la más fre­
cuente, También aparecen, en la biblioteca del Obispo Alday, algunos 
tratados de astronomía. matemática y geometría. 

En los años siguientes esta biblioteca siguió creciendo gracias a 
las adquisiciones hechas por su dueño. Al fallecer el Obispo ('11 1788, 
estaba formada por "2.058 libros, entre grandes y pcquefios, en sus 
esta ntes de madera", \311 En su testamento, Alday legó toda la librería 
a la Catedral de Santiago, con la condición de que sc construyera una 
pieza especial para guardarla. Dejó, además, la cantidad de tres mil 
pesos p..UIl que se impusiesen a censo, de cuyos réditos se destinarían 
cien pesos anuales para pagar a un encargado de la biblioteca, que 
tendría la obligación de mantenerla abierta al público, al mcnos dos 
días de la semana, durante tres horas, en la mañana, y dos, en la tarde. 
Los cincuenta pesos restantes servirian para costear papel y tinta, a 
fin de que las personas que acudieran a cons ultar libros pudiesen 
tomar apuntes. En la misma disposición sc prohibía la extracción de 
libros por cualquier persona, solicitando, incluso, un breve pontificio 
que sancionase este acto con la excomunión. 116 Dc esta forma, la 
librería del Obispo Alelay pasó a ser la primera biblioteca Pllbl ica 
que existió en el país. 

Otro Obispo que poseyó una importante biblioteca fue don Fran­
cisco José de Macin, quien lJega del Cuzco en 1780 para hacerse 
cargo de la Diócesis de Concepción. El inventario re:lliz • .'\do en esta 
ciudad. el 19 de julio de ese año, incluye, entre los hil'nes del prelado, 
216 ohras que representan un tolal de fF.J7 volúmenes. 1~1 

Llama la atención la variedad de temas incluidos que puede ilus­
trarse con algunos ejemplos. En los títulos de tipo religioso, que forman 
la mayor parte, aparecen, enlre otras, las obras de los padres de b 

1S4 Jean Sarraihl, oo. cit., pp. 414-415; Jaime Eyr..1.guine, tdetJrio If Rulo, 
cit .• 80. 

lSS ln\"et1tar10 del 13oLIl-1788 en Escrib.1.oos de Santiago, vol. 911 , fis. 46 
No inclufe la lista de los dtulos ni tasación. 

1M Codicilo ante IIcrrera, 18-11-1788, Escrioonos de Sanhago. vol. 911. ljs. 
273. Citado por Toml!.s Thayer, Jbid. Copia del testamento)' los codicilos se en­
cuentran en Archivo del Arzobispado de Santiago, vol. 61. fjs. 789-815. 

137 "Inventario f capital de biena del tltmo. Doctor don Fnnclsco Joseph 
de Mar{p.n, ObiSpo de Concepción". Archivo del Arz.obisp.,do de Santiago, vol. 61. 
fjs. 571-628; la libreña se encuentnl en fjs. 574-600, y, hasta donde sabemos, per­
manece inédita. 
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Iglesia y de Santo Tomás, comentarios del Antiguo y Nuevo Testa­
mento, los decretos del Concilio de Trento, varios tratados de teología 
y una decena de libros de Sermones, de diversos autores. En historia 
pueden señalarse Cuerras Civiles de Francia, por Enríquez, flistoria 
de Mérico, por SoHs, citada; Roma alltiguo y presente, de Alejandro 
oonato; la IJistoria de la Iglesia, del famoso prelado, moralista e 
historiador francés Claude Fleury, que fue también confesor de Luis 
XV. Esta monumental obra en 20 volúmenes, publicada inicialmente 
en Paris en 1691, tiene el mérito de haber sido la primera historia sis­
temática de la organización, doctrina y ritos de la Iglesia, cuya redac­
ción demoró 30 afias. ~Iuy bien rccibida por sus contemporáneos, la 
Ifistoria de la Iglesia fue más tarde vivamente criticada y llevada al 
Indice, considerándosela conlaminada de galicanismo. Fleury, quien a 
fines del s. XVII estuvo en el grupo de Port Royal, es uno de los pri­
meros en criticar la educación de la época, basada en el latín, en la 
retórica y en la escolástica, exigiendo un lugar para el francés, la 
historia y la geografía, y recalcando la importancia que debe tener la 
educación en la vida práctica. 13~ Aparecen en esta biblioteca otras dos 
obras del mismo título, por Orsi y Craveson; el primero fue Cardenal 
e historiador italiano, educado con los jesuitas y miembro de la ordcn 
dominica, consultor de varias congregaciones en el Vaticano, Maestro 
del Sacro Palacio y nombrado Cardenal en 1759 por el Papa Clemente 
XI II, por sus servicios t:n defensa de las prerrogativas de la Santa Sede. 
Su principal obra fue la citada StoJ"Ía Ecclesiastica, publicada en Roma 
entre 1746-1761 en 20 volúmenes. 1:t1l. Se citan, además, en la biblioteca 
del Obispo Marán, la Historia POlltifical Ij Católica, por fray Gonzalo 
de IIIescas, de principios del s. XVII, citada. De política, figuran en 
este inventario cJ Gobierno Eclesiástico, de VilIarroel; Política 1/1-
diO/lO, de Solórzano Pereira, y Política, de Villadiego, citadas. Tam­
bién figura. en el inventario de la biblioteca de Marán, un interesante 
conjunto de obras científicas, que revelan el nuevo espíritu ilustrado: 
Espectáculo de lo Naturaleza, por el abate Natividad Antonio Pluche, 
naturalista y literato francés jansenista, autor de numerosas obras 
científicas escritas durante la primera mitad del s. XVIII y uno de 
los sabios más leídos en la "España Ilustrada de la segunda mitad del 
s. XVIIr; su obra citada, titu lada originalmente Spectllcle de fa nllture 

138 Enciclopedia UniverUd Sopena, dt., t. 4, 3614; Enciclopedia I1U$frtuÚ/ 
E,pa6U-Colpe, t. XXIV, 67; Daniel Mamet, ob. cit., 65-66. 

1M Encidopeília l::IpastJ·Colpe, cit., t. XL, 668. 
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014 entretiens sur l'histoire IUlturelle et les sciences, en 9 volúmenes, 
se publicó en París en 1732 y fue traducida posterionnente a todos los 
idiomas de Europa; la edición castellana es de Madrid 1756-1758; HO 

Lecciones de FÍSica experinumtal, de otro abate francés , Juan Antonio 
Nollet, reputado físico, inventor del eclect6metro y autor del Essai 
sur l'electricité, sucesor de Buffon, en la Academia de Ciencias de París 
en 1739. Nollet aportó a la ciencia mucho método y claridad en la 
observación y exposición de los fenómenos eléctricos, y fue, asimismo, 
sumamente consultado en la península, en la época de la Ilustración ; 
las LeccioJles de Física Experimental fueron publicadas en 1743 y 
traducidas al castellano en 1757. 141 Otras obras que se mencionan 
en el inventario de la biblioteca de Marán, son: Observaciones tlCerCl1 
de los vivientes, de Bonanio, y un volumen, sin indicaci6n de autor, 
titulado Observaciones curiosas sobre todas las partes de ltl físicll. 
La primera de estas obras puede corresponder al médico y botánico 
francés Francisco Bonami, Rector de la Universidad de Nantes, crea­
dor de un jardín botánico y autor de numerosos libros de botánica y 
de ciencias naturales. 14:! En este grupo pueden incluirse, además, los 
trece volúmenes de las obras de Benito Jer6nimo Feijoo, cuya impor­
tancia ya se explicó. Por último, la lista incluye también recopilaciones 
legales, manuales sobre ceremonial y algunos títulos livianos destina­
dos al entretenimiento, tales como El Pasatiempo, por Rivadcneira; 
Floresta Española, o la curiosa obra con estampas, titulada Sobre 
la China y sus monumentos. 1i3 

Las bibliotecas de abogados son bastante numerosas en la segunda 
mitad del s. XVIII. De ellas se mencionarán, a continuación, las más 
estudiadas. 

La biblioteca de don Santiago de Tordesillas, prestigioso jurista 
y primer profesor de la Cátedra de Prima de Leyes de la Real Univer­
sidad de San Felipe, se componía en 1766 de 196 títulos en 330 volú' 
menes. Casi todos corresponden a obras de tipo jurídico, impresas en 
latín e incluyen derecho romano y canónico, legislación española, al-

1'10 Ob. cit., t. XLV, 862. 
Hl lbid., t. XXXVUI, 994. 
1~2 lbld., t. VIII. 1571. 
143 Francisco José Mar'n fue más tarde Obispo de Santiago, entre 1794 y 

1807, Según Sergio Martlnez Baeza, El liMO en Chile, Lord Cochrane, Santiago, 
1982, 40, dejó a su muerte ~una buena cantidad de libros que fueron cedidos 
en 1813 al Instituto Nacional, sin embargo, no existe ninguna mención de ellos 
en el testamento del prelado, extendido en la capital el 19-12.-1806 (Notarios de 
Santiago, voL 25, fjs. 48 vta. Y SS., Cod.lcUo en Ijs. 55 vta.). 
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gunos tratados de juristas italianos y también las obras de los princi­
pales autores americanos o avecindados en Indias: Juan Matienzo, con 
Commenlana in libnlm quintum Recollectionis legum I1ispaniae, Ma­
drid, 1580; Juan de Hevia Bolaños, con Curia Pllilipica, publicado en 
Lima en 1603; lH Gaspar de Escalona, con Arcae Limensis. Gm;ophilo­
aium, regiurn perubicurn, administrando calculandllm, conservandllm, 
Madrid, 1647, 1755 Y 1775; 145 Pedro Frasso, con De Regio Patrorw!u, 
citado; Francisco Carrasco del Saz, con lnterpretatio ad aliquas Leyes 
Recopilotionis Regni Castellae, Sevilla, 1620; 1411 Caspar de Villarroel )' 
Juan de Sol6rzano Pereira, cuyas obras ya han sido citadas. 147 

Don José Valeriana de Ahumada, Doctor en Leyes y Rector de la 
Universidad de San Felipe entre 1758 y 1761, fallece en Santiago en 
1767, dejando un conjunto de 1.499 libros; una biblioteca privada muy 
importante -superada s610 por la de Alday, en cuanto a número de 
volúmencs- y de gran calidad, dada la altura intelectual de su dueño. 
Predomina aquí, después de la jurisprudencia, la historia, con títulos 
tales como Historia del Reino de Argel, Sucesi6n real en España, de 
Alvarez de la Fuente, o Compendio de los sucesos del reinado de Luis 
XIV, en dos tomos, obra interesante, por su temática, que a partir de las 
Aventuras de Telémaco, de Fénel6n, será objeto de crhicas. Un rasgo 
característico de esta biblioteca es la presencia de una coletti6n de 
comedias de diversos autores españoles, en que figuran, entre otros, 
Historia de Hip6lito Ij Amirlta, de Quintana, citado. y El Pícaro 
Guzmán de Alfarache, seud6nimo del dramaturgo español Enrique 
L6pez de Alarc6n. También encontramos obras de filología, geometría. 
medicina, geografía y ciencias naturales. Los libros teol6gicos y ascé­
ticos representan en proporción sólo una pequeña parte del total,148 
lo que demuestra el cambio de mentalidad que se introducía entre la 
clite chilena culta. 

1 ... Bemardino Bravo, LI'erlltW'o ;urldlco fnd/an(l en 111 Bo1T"OCO, cit, 229 
nob 15. 

1I~ Oh. cit., 237 nota 56. 
u. lbid. , 236 nota 51. 
147 Aniceto Almeyda, El doctor don SontiCIgo de Torde$Ülm, Rllvista Chilena 

de Historia y Ceografía NO 102, t943, \2()..157. 
H8 Tomál lbayer, ob. cit., Rllvi$/a eh Blbliogro!ia Chilena 11 Ex/ran/era, año 

1 NQ 10, octubre de 1913, 189-194. Inventario en Archivo de Escrib.1.nos de 
Santiago, vo!' 776, fjl. 134 Y vol. 781, f¡s. 205·208, este último correspondiente a 
los bienes del hijo, don CllSpU de Ahumllda, en 105 que se incluyen un centenar 
de o\:n. que seguramente pertenecieron a don José Valeriano. 
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La biblioteca del abogado don José Sánchez Villasana, inventariada 
en 1790, estaba formada por 794 volúmenes, de los cuales 620 co­
rresponden a asuntos de derecho. Entre estos últimos, llama la aten­
dón la presencia de un grupo de obras del s. XVIII , recientes, y por 
lo tanto, poco comunes en la mayoría de las bibliotecas jurídicas de 
esta época, como por ejemplo, Breve instrucci6n del método !I práctico 
de los cuatro ¡uicios, de Isidoro Alcaraz; Librería de ¡ueces, de Ma­
nuel Silvestre Martínez, y Práctica universal forense, de Francisco 
Antonio de Elizondo, erudito español, que perteneció a la Academia 
de Ciencias Naturales de Barcelona y también a la de Buenas Letras, 
de Sevilla. En otros temas destacan, en primer lugar, Filosofía Moral, 
del prestigiado médico y filósofo español Andrés Piquer y Arrufal, ca­
tedrático de Anatomía de la Universidad de Valencia, médico de cá­
mara de Fernando VI y de Carlos III , autor de numerosísimas obras 
sobre medicina, filosofía y moral; espíritu moderno y, a la vez, respe­
tuoso de la tradición, quien contribuyó en buena medida a la refonna 
de la enseñanza de la medicina en España. El título completo de la 
obra mencionada es Filosofía Moral para la ;!lvelltud española, ) fut.. 
publicada en Madrid en 1755, con una tercera edición en la misma 
capital en 1787. Piquer representa un progreso incontestable, en el 
ambiente científico y filosófico español, por la solidez de su pensa­
miento, formulando en la Madre Patria las reglas de la investigación 
científica y de la experimentación. 14' Entre las obras de esta biblio­
teca, figura también un tomo de la Espafia Sagmda, del padre Enri­
que Flórez, agustino, una de las grandes obras eruditas y enciclopé­
dicas, publicadas en España durante el s. XVIII, considerada verda­
dera gloria de la ciencia española. Este trabajo, en 29 volúmenes, tuvo 
su primera edición cn Madrid 1747-1755 y fuc continuada desde el 
volumen 29, donde la dejó Flórez, por los padres ~ fanuel Risco, Fer­
nández de Roca y otros; 16(1 aparecen, asimismo, en el inventario de 
csta biblioteca, 15 volúmenes de Feijoo, además de algunos títulos 
sobre filosofía. Como se ha indicado, la impresión general, que deja 
la librería, es que su dueño era un letrado de no común amplitud in· 
telectual, atento, en la mcdida de lo posible, al movimiento de ideas 
en Europa. 1/11 

1~' Enciclopedia E.tpaM_Colpe, t. XLIV, 1266_1267; lean Sarraihl, ob. cit., 
423 y ss. 

1:10 Sarraihl, ab. cit., 396; Enciclopedia E$JXl.Sll-Colpe, t. XXV, 760. 
- I~I Javier Gonzálel., ob. e/l., 201-202 y 209-211. 
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La librería de Sánchez VilJasana pasó a manos de otro abogado, 
don José Teodoro Sánchez de Loria, quien la adquirió ese mismo año, 
1790, en la cantidad de 1.600 pesos -pagaderos en tres años, COIl 5% 
de interés- , conservándola, prácticamente sin cam bios, hasta su mucrte, 
ocurrida en 1812. 15~ El inventario levantado en ese momento, se en­
cuentra publicado. y permite conocer la lista de los títulos, las persOnas 
a quienes rueron vendidos y, en la mayoría de los casos, el valor al+ 
canzado. l63 

Del conjunto se destacan algunas obras reveladoras de los múl­
tiples intereses que podían conjugarse, en el bagaje cultural de un 
abogado chileno, n principios del s. XIX, y que van, sin duda, más 
allá de las materias específicas de la profesión, demostrando el nuevo 
interés filosófico y científico que se introducía en los espíritus más 
inquietos. Entre las obras de tipo filosófico se encuentran, por ejem­
plo, Filosofia experimental, por Buecher; Ideas del probabilismo, de 
Rodó (el probabilismo, según la Academia, es la doctrina teológica de 
los que afirman que en la calificación de la bondad o malicia de las 
acciones humanas. se puede seguir la opinión probable, en contrapo­
sición de la más probable) , y El oráculo de los lluevas filósofos, por 
Rodríguez (seguramente, una de esas múltiples obras que se escri­
bieron en Francia y en España pam rebatir el deísmo, el materialismo 
y las nuevas doctrinas filosóficas). Las ciencias naturales, tan en boga 
desde la segunda mitad del s. XVIII, están representadas, entre otros 
títulos, por Física geueral, de Mangolt ¡ El espectáculo de /(/ naturaleza, 
por el Abate Pluehe (16 ts. tasados cn 4 pesos), citado, y Anatomía 
quirlÍrgica, Cn francés, por Palfin, médico belga, a quien se considera 
el creador de la anatomía quirúrgica y el inventor del fórceps, que 
presentó él mismo a la Academia de Ciencias de París en 1723. Su 
obra, Anatomía Quinírgica, fue publicada en Leyden en 1710, y tuvo 
una tercera edición en 1753 y traducciones francesa y alemana. 1M 

Otras obras, como De Agricultura, de Aquino, y Elementos de minera­
logía, sin mención de autor, apuntan más hacia las ciencias aplicadas. 
Los títulos sobre historia incluyen la obra ya clásica, Décadas de 
Indias, de Herrera (4 ts. en 10 pesos), cuyo título completo se ha 

I~:! lbid., 211. 
1.:.3 "Expediente de los inventarios de bienes que quedaron por muerte de 

don José Teodoro Sánchezn
, Archivo Judidrtl de Santiago, Legajo 862, Pieza 6, 

fjs . 42-49 vta. Publicado en El BibliUilo Chileno, año 1, No 8, agosto de 1952, 
100-104. 

U. Enciclopedia E!pa.ia-Calpe, t. XLI, 323. 
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indicado, que tuvo varias impresiones, una de ellas en Madrid en 1725-
1730, que quizás sea la que consta en este invcntario; además, aparece 
una Vida de José Il. obra significativa, ya que este monarca, em­
perador de Alemania. hijo de ~ I aría Teresa y de Francisco I, fue dis­
cípulo de los filósofos franceses del s. XVIII e intentó, en su reino. 
grandes reformas que fracasaron provocando sublevaciones. La actitud 
de este Emperador, sin embargo, fue considerada como un paradigma 
de ataque al despotismo de la Iglesia, y así en la Histoire de Voyage 
des Papes, de Millon, publicada en 1782, se expresaba: "El velo del 
crror se ha desgarrado ¡Puedan, los soberanos de las naciones, siguien­
do el ejemplo de José n, oponer a la ilusión y al entusiasmo, la razón 
y la verdad, romper las cadenas de la tiranía sagrada!" 1:16 Desafor­
tunadamente, no se indica al autor de esta biografía, y tampoco se 
sabe si era una obra en pro del Emperador o formaba parte de toda 
esa copiosa literatura contraria a los filósofos franceses. que ya se men­
cionará. En la biblioteca de Teodoro Sánchez de Loria figuran, tam­
bién, dos obras del abate Charles Rollin, escritor jansenista francés. 
de la segunda mitad del s. XVII, autor de la Historia de arles y cien­
cias (2 tomos en 4 pesos), e Historia alltiguo abreviado (6 tomos en 
20 pesos), que se publicó entre 1730 y 1738, obra de éxito en su época, 
aunque es fundamentalmente un trabajo de compilación. 166 Por su 
actualidad, merecen también mencionarse Aviso al 'Plíblico y Aviso 
a los literatos, por Tissot. Simon André Tissot fue un médico suizo 
que ejerció en Lausanne y en 1780 obtuvo la Cátedra de Clínica en 
la Universidad de París. Sus obras, especialmente las relativas a la 
epilepsia y a los nervios, le dieron gran renombre. Los títulos de las 
que aqui se mencionan están bastante alterados; la primera, es Avis 
011 pellple Sllr so santé, Lieja 1763, y la segunda puede ser De la sonté 
des gens de lettres. Lausanne 1765, o Essai StI$ les mnlodies de gens 
de lettres, Lausanne 1768.16"7 En esta biblioteca figuran otras dos 
importantes obras ilustradas. Una de ellas es Instituciones políticas, 
del Barón de Bielefeld, libro netamente anticatólico, leído por algunos 
ilustrados españoles. Jacobo Federico Bielefeld fue diplomático y pu­
blicista, al servicio de Federico el Crande cuando éste era aún Príncipe 
Real de Prusia. Después desempeñó algunos cargos diplomáticos, y 
en 1747 fue nombrado Inspector Ceneral de las Universidades Pru-

1M Momet, oh. cl,., 158. 
1M! Enciclopedia E$pa6o-Colpe, L Ll. 1449. 
1-67 Ob. cit., l. LXII;-IOO-I04. 
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sianas. Las Instituciones Políticas se publicaron, en francés, en La 
Haya en 1760, obra que se reimprimió, numerosas veces, en alemán. 158 

El otro libro interesante, que aparece en esta biblioteca, es el Juicio 
Imparcial, del Conde de Campomanes, obra representativa de las doc­
trinas regalistas de la época. Pedro Rodríguez, Conde de Campoma­
nes, diplomático, hombre de Estado, escritor y economista, fue una 
de las personalidades ilustradas de mayor relieve en la España del 
s. XVIII. En 1762 el Rey lo nombra Fiscal del Consejo Real y Supre­
mo de Castilla, cargo equivalente al de Ministro de Hacienda, el cual 
conserva hasta su muerte. En 1786 se le nombra Presidente del Con­
sejo de Castilla, desde donde continúa promoviendo refomlas para 
fomentar la agricultura, el comercio y la industria. Fue el fundador y 
el principal animador de las Sociedades Económicas, concebidas a la 
manera de instituciones de este tipo, que ya existian en otras capitales 
europeas, las que jugaron un importante papel en las reformas eco­
nómicas y en el mejoramiento de la economía española. Entre las 
numerosas obras de Campomanes destacan, fundamentalmentf' , el 
Tratado de la Regalía de la AmortizaciÓII, Madrid 1765, y el famoso 
Discurso sobre la educación popular de los artesanos !J Sil fomento, 
Madrid 1775. El Juicio ImpMe/al, que se menciona en esta biblioteca, 
publicado en Madrid en 1768, es una obra de derecho público ecle­
siástico, un informe presentado al Consejo de Estado, con ocasión 
de la supeditación del Papa a ciertas resoluciones del gobierno de 
Parma, que encierra ya todos los argumentos en que se funda el rega­
lismo que afirma los derechos del trono frente al altar. Ir,.. La lista de 
la bibuoteca de José Teodoro Sánchez de Loria incluye cuatro obras 
en francés, que son, además de la de Palfin, ya citada, Cuisilliers, por 
Macialot, La. cuisillUre, sin indicación de autor, que revelan el pres­
tigio de la cocina francesa en esa época, y La mort, por Tiraquel. 

El documento indica que toda la biblioteca de don José Teodoro 
Sánchez fue tasada en ese momento en 2.22.7 pesos, 4 reales, pero al 
realizarse la venta se obtuvieron como producto solamente 1.540 pe_ 
sos, 7 reales. 

Otras bibliotecas de abogados que se pueden consignar para este 
período, aparte de las recién detalladas, son las de Juan Antonio Cal­
dera en 1773, con 20 volúmenes; Domingo ~1artínez de Aldunate y 
Fernando Bravo de Naveda en 1778, con 480 y 380 volúmenes, res-

1~ SalTaihl, ob. cit., z.¡9, 276, 349, 376 
IMI Sarraihl, ob. cit., véase lndice de nombres; Enciclopedia Esposa-Ca/IX', 

t. XX, 1318-1320; Encfclopedla SIl/oot, t. I1I, 326. 
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pectivamentCj Juan Verdugo en 1779, con 548; Pascual de Silva 86r­
qucz en 1790, con 298; Francisco Antonio Moreno y Escandón en 1792, 
con 264; Alonso de Guzmán en 1792, con 510; Agustin Seco y Santa 
Cruz en 1795, con 55; Jerónimo Hurtado de i>.lcndoza en 1811, con 
70, }' Miguel de Palacios en 1818, con 545 volumenes. 16(1 

Tres interesantes bibliotecas prioodas de comienzos del s. XIX, las 
de Vicente de la Crt/z, Manuel ele Salas y José Antonio de Ro;as, 
muestran la creciellte importancia del espíritu crítico ilustrado y de la 
mentalidad científica, 

Esta afición a la lectura, que manifiestan algunos criollos chilenos 
en Jos últimos años de la Colonia, se prolonga a través de las guerras 
de la Independencia y encuentra amplio campo para desarrollarse en 
las primeras décadas republicanas. Asi lo indican los inventarios de 
tres interesantes bibliotecas privadas, posteriores a 1820, que se en­
cuentran publicados. 

La primera de ellas, fechada en 1824, pertenece a don Vicente de 
la Cruz y Bahamonde, militar de CaJTera y vecino de Talea. El inven­
tario señala 37 títulos, con un total de 176 volúmenes, avaluados en 
232 pesos, 3 reales. 161 En la lista aparecen algunas de las obras más 
divulgadas a fines del s. XVlll, hecho que resulta especialmente inte­
resante, por tratarse de una biblioteca de provincia: Teatro Crítico y 
Carlas Eruditas, de Feijoo (15 tomos), cuya importancia se ha men­
cionado; Demostración Apologética, de Sarmiento (2 tomos), el be­
nedictino, polígrafo y erudito espaii.ol Martín Sarmiento, amigo ele 
Campomanes y Aranda y defensor del padre Feijoo, como muestra, 
justamente, esta obra, cuyo título completo es Demostraci6n Crítico­
Apologética ell el Teatro Crítico Universal, qtie dio a luz Benito Jeró­
nimo Feiioo, publicada en ~Iadrid en 1732, 1739, 1751 Y 1757. 16~ Obra 
importante que figura en la biblioteca de Don Vicente de la Cruz es 
Establecimientos de las lIaciolles de Eraopa. de Hayna! (6 tomos). 
Esta es la obra del abate francés Tomás Raynal, ex jesuita, célebre 
por sus acerbas ideas, cuyo nombre completo es Historia Filosófica y 
Política de 1M Instituciones y del comercio europeos en las Indias, 

100 Toda~ citadas por Javier González, ob. cit. , 200-202, con las referencias 
a los respectivos inventarios. 

161 Publicado en El Bibliófilo Chileno, alio 1 Nv 1, marzo de t9~7 , 4-5 . 

Corresponde ,\ Archivo Judicial de Talca, Legajo 25, Pieza 9, fj~. 16-17 vta. 
H::.:' EnciclolJf!dia Espt4a-CfJlpe , t. L1V, 607-609. 
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editada en Amsterdam en 1770; en 1779 se prohibió su introducción en 
Francia; Raynal hizo una edición definitiva en Ginebra, condenada 
por el Parlamento de París en 1781, y quemada por el verdugo en el 
Palacio d{' Justicia de la misma ciudad; en seguida fue traducida al 
esp..'\ñol por el Duque de Almodóvar. con el seudónimo de Eduardo 
foohlo de Luque en 1784-1786. bajo el título de Historia Po/ftic(l de los 
EstablccimieJltos Ultramarinos de las Naciones Europeas. En 1783 
Jovellanos presentaba la Mcellsura", favorable al primer volumen ante 
la Academia de la Historia y rc(:ordaba las condcnas a que se había 
hecho acreedora la obra original de Raynal, tanto en París como en 
Madrid . JX'ro como el traductor habín suprimido todos los p..'\sajes 
reprensibles, da un parecer favorable; también se aprueban. poste­
riormente, el segundo y el tercer volumen. Hasta 1820 este libro tuvo 
más de 70 ediciones y fue traducido a casi todos los idiomas de Europa. 
RaynaJ critica en él el colonialismo, sin perdonar ningún sistema, la 
esclavitud de los negros, la Inquisición, }' ataca la sitllación social dc 
América y su sistema comercial. En su tiempo, Baynal fue considerado 
representativo de las doctrinns políticas y filosóficas más atrevidas y 
fue elogiado por los ilustrados europeos. mencionado en informes, y 
leído por Meléndez Valdés y por muchos otros ilustrados de nota en 
Espai'ia. Como se advierte por el título, sin embargo, la obra de Raynal, 
que poseía don Vicente de la Cruz, debe haber sido la edición expur­
gada, traducida por el Duque de Almod6var. ItI) En seguida figuran 
en el inventario de esta biblioteca las Recreaciones filos6ficas. del 
sacerdote y erudito portugués Teodoro Almeida, catedrático de física 
Experimental en Lisboa y luego en Bayona, donde tuvo que emigrar 
desde su patria, debido a la enemistad entre. el Rey }osé I Y la Santa 
Sede, de la que Almeida fue gran defensor. Esta obra, junto a El 110m· 
bre feliz, del mismo autor, se puede situar como una de las más re­
pr('~entat¡";as (le la corriente española, de ataque a los filósofos franceses 
y de defensa de los principios tradicionales. lo.·lenéndez. y Pelayo. que 
traza magistralmente el cuadro de esta "literatura apologética", deja 
constancia de que sus autores, hombres de fe robusta y de espíritu 
intrépido. carecen demasiado de talento o de espíritu comprensivo 
para ser eficaces. HU Aparece también en esta biblioteca la obra del 
jesuita chileno ~Ianuel Lacunza (3 tomos ), Verlidll del Mesías en Glo­
rja Ij Magrsfad, de la cual en esa fecha se habían realizado ya tres 

1(\3 Jean Sarraihl. ob. cit., 117, 274-275, 303; Enck{opedia Es"asa_Cal,.e, I 
XIX, 923·924; Enciclopedm Saloot, I X, 2809. 

1001 Sarrnihl, oh. cit., 376-377 
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ediciones en España (hasta 1816): la primera, efectuada en Isla de 
León (Cádiz), c. 1811; la segunda, probablemente en Valencia, en 1812, 
y la tercera, nuevamente en Isla León en 1815; en seguida hubo W13 

edición en Londres, en 4 volúmenes, y una segunda, en Londres, de 
3 volúmenes en 1826. 1\loS Asimismo figura en estn biblioteca una obra 
de Molina, bajo el título de Historia de Chile (3Iamos). A la fecha del 
inventario de esta biblioteca no había ninguna edición castellana -ca-.­
mo indicaría el título rcsumido- de I\lolina en 3 tomos. La obra de 
Molina, Compendio de/la Storia Geografica Natura/e e Givife del Regllo 
del Chili, editada por primera vez en forma anónima en BaJonia en 
1776, en un tomo, y, en seguida, con variantes. bajo el nombre de S(lg­
gio sulla Storia Natura{e del Chili del Signar Abate Giovmmi 19nazio 
M oUna en Bolonia en 1782, tuvo solamente dos ediciones en castellano, 
con anterioridad a la fecha de este inventario: Compelldio de lu His­
toria Geográficu Natural Ij Civil del Reino de Chile, escrita ell italiallo 
por el abate do" ]UOII IgrlUcio Malina. Primera Parte , traducida al cas­
tellano, y editada en Madrid, por Antonio de Sancha en ]788. en un 
volumen; la segunda parle de dicha obra fue traducida al español. y 
aumentada con varias notas, por don Nicolás de la Cruz y Bahamonde 
en Madrid. en la imprenta de Sancha , en el año 1795. un volumen. 166 

De seguro era este uno de los tomos que tenía Don Viccnte de la Cruz 
-hermano de Don Nicolás, Conde del Maule- cn su biblioteca; hay. 
sin embargo, error en el número de tomos, que no son tres. como apa­
rece en el inventario, sino dos, considerando que Don Vicente tuviese 
las dos partes. Entre los demás títulos de esta biblioteca se encucntran 
varios libros de historia. entre ellos una Historia de los Esturlos Uni­
dos, libro importante por su temática, que muestra de la creciente 
gravitación del país del norte en Hispanoamérica, ya que desde fines 
del s. XVIII los veleros norteamericanos merodearon las costas chilenas. 
trayendo artículos suntuarios y menaje que, junto a las nuevas ideas, 
contribuyeron a modificar los hábitos de vida y las modalidades d(' 
pensamiento de los chilenos del estrato social más alto. También se 
mencionan en esta b¡blioteca algunos libros de viajes como Viaje de 
POIlS (2 tomos ). Se trata de la conocida obra del pintor. escritor y 

lt16 Carl H. Schaible, Las primeras edlcione$ eh /11 obra del padre l..acllnza. 
Santiago, 1948, 59. Agmdecemos esta referencia al pmfe~or Juan Ricardo Cou­
)loumdfian. 

1M Sobre las edicicme~ de las obras del Abate Malina, véase Hugo Gtmkel 
Luer. BibllogTafíll MoIiniana, Fondo Andrés Bello, Santiago, 1980, 11-18. Agrade­
cemos al profesor Ricardo Couyoumdjion la referencia de este lihro. 
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erudito español Antonio Ponz, Vinje de Espafúl en que se tÚI noticia 
de las cosas más apreciables y dignas de saberse que hay en ella, en 
20 tomos con láminas, que fue el resultado de numerosas excursiones 
artistico-eruditas, comentadas con gran conocimiento y competencia, 
obra ya clásica y característica del nuevo interés erudito y estético 
que despertaban las obras de arte, ruinas, restos arqueológicos, viejas 
ciudades, usos y costumbres. Naturalmente, el autor no deja de inter­
calar observaciones sobre la vida económica -necesidad de replantar 
árboles, de abrir carreteras, de corregir el régimen defectuoso de la 
propiedad-, pero este Vinje constituye, sobre todo, un valioso reper­
torio de las riquezas artísticas de España y una defensa del Ubuen 
gusto" -el neoclásico- contra los desbordes del churrigueresco. 1tr. Un 
curioso Viaje al país de los MOllaS por Hulaton, es por su parte, 
obra que reneja acertadamente ese nuevo interés por 10 exótico que 
despierta a mediados del s. XVIII. Se consignan también, en el inven­
tario dc la biblioteca de don Vicente de la Cruz, cntre otras, dos obras 
científicas de interés: Traité de Mecanique, sin mención de autor, y 
Tratado de COIJSiwcci6n, por Bouguer. Este último libro puedc ser 
obra del matemático y físico francés Pedro Bouguer, inventor de la 
fotometría, quien en 1753 fue enviado junto a La Condamine, eudin 
y Jussieu para medir el arco de meridiano terrestre, al mismo tiempo 
que otros científicos lo hacían en Laponia. Pedro Bouguer fue autor 
de numerosas obras sobre la forma de la tierra, la construcción de 
navíos, la inclinación de las órbitas de los planetas, tratados de me~ 
cánica, 6ptica y dinámica, etc. 

Los otros dos casos de bibliotecas chilenas importantes, de fines 
del s. XVIII y principios del XIX, corresponden a dos destacadas per~ 

sonalidades: Manuel de Salas y José Antonio de Rojas. Ambos residie­
ron por largo tiempo en Europa, donde tomaron contacto con las más 
avanzadas doctrinas políticas y filosóficas de la época. De vuelta a 
Chile, integraron, junto a otros personajes como losé Miguel Infante y 
Juan Egaña, un pequeño grupo, en el cual se lelan y comentaban las 
obras de los filósofos ilustrados franceses y sus seguidores. Los libros 
desempeñaron así un papel importante en la difusión de las nuevas 
ideas de libertad, igualdad y soberanía, dentro de ciertos círculos Ic­
trados de la sociedad chilena. 

El catálogo de la biblioteca de don Manucl de Salas data de 1832, 
año en que el gobierno la adquiere para la Biblioteca Nacional, en la 

1117 Enclclopedio Soperl4, t. 7, 6869; Sorrnihl, ob. cit., 46, 50, 95, 398 
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suma de 1.100 pesos, cantidad muy reducida, si se considera que esta 
colección de 694 títulos debió ser una de las más valiosas de su 
tiempo, las aunque sin duda no de las más modemas, pues ti. esa 
fecha ya la literatura romántica comenzaba a penetrar en las ve­
tustas mansiones de los espíritus sensibles. como se verá en los en­
cargos de libros de Manuel Riesco. Piénsese, también, que dos años 
más tarde, en enero de 1834, el pintor bávaro i\lauricio Rugendas. 
uno de los más acabados tipos humanos del artista romántico, arribaba 
a Valparai.m procedente de i\féxico, y su gran amor, la talquina Car­
men Arriagada. será lila singular y esclarecida escritora romántica, 
como fruto de ~u hiperestesia y de sus apasionadas lecturas de Victor 
Hugo, Dumas y Balzac, según ella misma lo manifiesta, MSUS autores 
favoritos-o '(l!) La biblioteca de Salas es una biblioteca ilustrada diecio­
chesca, muchas de cuyas obras han perdido p.'lrte de su actualidad 
en el momento en que se hace el inventario. 

Desde el punto de vista de los temas, podría decirse que la ma­
yoría de las obras de la biblioteca de Salas versa sobre derecho, tco­
logía y moral , historia y filosofía. En orden de importancia siguen la 
literatura -que incluye una completa colección de clásicos latinos-, 
los viajes. las descripciones geográficas y las ciencias. Seguramente la 
mayor parte de los libros de esta biblioteca fueron adqui ridos por 
Salas durante su pel'manencia en Espmla, entre 1m y 1784, donde 
pudo conocer el pemamiento ilustrado y transformarse en un fer­
viente admirador de las reformas, pero no de aquellas radicales y de 
índole política propuestas por "Las Luces" francesas, sino principal­
mente de las modernizaciones referidas a los campos científico y 
educacional. 

En el conjunto de esta biblioteca merecen destacarse en primer 
lugar aquellas obras que renejan directamente la penetración de las 
ideas ilustradas, como el Ensayo sobre el espíritu /¡unwno, de John 
Locke, y El amigo de los 1lOmbres, por ~Iirabcau. La obra de Locke 
IIe publicó por primera vez en Londres en 1690. con el título Essay 011 

J-/rmum lIIulerstalldillg, se tradujo al latín un año más tarde y en 1700 
alcanzaba ya la cuarta edición; un extracto se había publicado inicial­
mente en 1689 y recditado en 1700. En este trabajo el filósofo inglés 
comb.lte la teoría de las ideas innatas y basa el origen del conocimiento 

161! Publicado en El Bihliófilo Chileno, año I NQ 2, julio de 1947, 16-20. 
100 Osear Pinochet de la Barra, El Gran Amor de RlIgendas, Universitllri3, 

S:l.11llllgo, 1984. 118. 
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humano en la experiencia y en la sensación complementadas por la re­
flexi6n , dando así comienzo al Empirismo_ !7V Por su parte, el libro de 
Mirabeau, considerado uno de los pilares de la doctrina fisiocrática, 
se public6 en sus tres primeras partes en Aviñ6n en 1750; la parte 
cuarta vio la luz en 1758 y la quinta y sexta en 1760, causando sensa­
ci6n en toda Europa . En España fue obra muy leída por todas las so­
ciedades econ6micas de Amigos del País. El planteamiento principal 
de este libro es la afirmaci6n -hoy reeditada en su idea central aun­
que con ciertas diferencias, por quienes combaten el control indiscri­
minado de la natalidad- de que la poblaci6n es la fuente de toda 
riqueza y que se debe buscar su acrecentamiento. Para "Iirabeau, el 
campesino tiene un lugar de honor en la sociedad y la agricultura es 
la fuente de tod<l subsistencia. 111 También aparecen en la biblioteca 
de Salas obras de ilustrados españoles, como Mayans y Campomanes. 
Gregario Mayans y Sisear, el gran erudito que abog6 por el uso del 
castellano, que para él sigue siendo el instrumento de la expresi6n 
literaria, se encuentra representado en la biblioteca de Salas, curiosa­
mente, por una obra con título en latín, la Vita de Malluelis Alartinis. 
Di' Campomanes, por sn parte, está el Juicio Imparcial, ya comentado. 

Contra las nuevas doctrinas de los filósofos franceses surgieron 
en toda Europa una serie de obras que defendían los principios tra­
dicionales; estos libros no podían faltar en las bibliotecas chilenas de 
fines del s_ XV III y principios del XlX, y de hecho no faltaron, como 
demuestra el inventario de Don ~Ianucl de Salas. De este tenor se 
cncucnrtan aquí: Errores de Voltaire, por Nonnotte, y El abogado ell 
pro y en colltm de Rousseou. El primero de estos libros corresponde 
al jesuita y literato francés Claude Fram;ois Nonnotte, quien lo public6 
en Aviñ6n en 1762 bajo el título de Les erreurs de M. Voltaire, luego 
traducido al castellano, el cual refut6 la obra volteriana Essai sur les 
moellrs et /'esprit de Ilations, con tal éxito que Voltaire se vio obligado 
[l escribir sus Eclaircissements /¡ütoriques, libro lleno de improperios 
contra el jesuita, del que continu6 haciendo burla por veinte años. 
Nonnotte sigui6 tenazmente la polémica (;on su célebre adversario dan­
do a luz varias otras obras de refutaci6n. !T~ Sin embargo, en la biblio­
teca de Salas no se encuentra s6lo este tipo de literatura escrita por 

17(1 Enciclopedia ES¡HJsu-ClII/Je, t. XXX, 1276-128]: Enciclopedia So penll , t. 
5, 5082-5083; Snrmihl, ob. cit . 

171 EnclclQlJedia E, paso-Cal/)C, t. XXV. 779.781 ; Sarrnihl, ob. cit. , 246, 247, 
276, 277 

17 ~ EncIclopedia ES¡Kl$a-Calpe, t. XXXVIIl, 1056. 
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autores &anccses, sino también españoles, pues aparece un curioso 
Teatro Anti Crítico: Crisol crítico en tomos mancos, sueltos, de Mañer, 
que demuestra que la obra de Fcijoo también despertó oposici6n. Obra 
que no falta en la biblioteca de Salas es ellndex Librorum Prohibitomm. 

Libros significativos del nuevo espíritu que anima la historia y 
las letras también presentes en In biblioteca de Salas, son: Introducción 
a la Historia General y Política del Unioerso, de Samuel Pufendorf, 
Historio Crítica de las prácticas supersticiosas. de Le Brun, Miscewnea 
Histoirc pllilosophique literaire critice, de Bruckero, las obras sobre 
Historia Eclesiástica, de Fleury, citada, y TiIlemonl, Trailé des Eludes. 
de Rollin, el libro del historiador Millot Arengas escogidas de los histo­
riadores latinos y la Poética fruncesa, de Mannontel, De ¡nquisitic}1lc 
oeritati.f, de Malenbranche. No se trata, en todos los casos, de obras ra­
dicales, pero en ellas se hallan ya en germen las nuevas ideas ilustradas. 

La obra citada de Samuel Pufelldorf, jurista, hombre de Estado, 
historiador y educador alemán, fue puesta en el índice y, por tanto, 
prohibida en España y ('n América. Pufcndorf había formulado una 
teoría del Derecho Intemacional en ~u obra Efemelltiae Jurisprudentiae 
Universafis, publicada en 1660, en que considera al Derecho como 
parte del Derecho Natural, y luego en sus obras De jure naturafe el 

gelltrum de 1672 y De Officio Hominís el civis, 1673, había planteado 
la liberación del Derecho Naturol de la Escolástica teológica y de la 
jurisprudencia positiva. elevándolo al rango de ciencia independiente. 
Para Pufendorf las naciones, como los individuos constituidos en un 
Estado o Comunidad, deben trabajar al unísono para el bien común, y 
en su creencia de que la voluntad del pueblo constituye el Estado, pre­
ludió a Hosseau. ¡U Por su parte, l'raité des Etudes, ele Chal'les Rollin, 
es considerada la obra maestra de este profesor de retórica y de elo. 
cuencia del Colegio de Francia; sus dos primeros tomos se publicaron 
en li26 con el título De fa malliere d'enseigller les belles-leNres par 
rapporl d l'esprit et au coe«r. 174 En cuanto a la obra del filósofo y 
teólogo francés 1¡colás Malebranche, discípulo y defensor de Descar­
tes , se publicó en 1674-75 con el título De la Recherche de fa venté. m. 
La obm del literato francés Jean Fran-;ois Marmontel. Poética Francesa , 
no se cuenta entre sus escritos más significativos como Belis{¡rio o Los 
lllCaJ, pero el nombre de Marmontel estaba ligado en esa época a 

173 Eru;"dopedia SopeFUl, cit. 1. 7, 7MS. 
I,i ErlCldopedlo úpasa-Colpc, cit. , t. ti, 1449. 
11':S lbid .• t, XXXII, 503-506 
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libros prohibidos. En efecto, Belisario es un trabajo filosófico publi­
cado en 1767, censurado en París ese mismo año por el Arzobispo 
de la ciudad y prohibido por la Inquisición en España en 1779; la 
segunda de estas obras publicada en 1778 es un poema declamatorio 
en prosa donde se censura el fanatismo religioso de los españoles, por 
lo cual fue colocada cn el lndice por la Inquisición en 1782. 17<1 

Las lluevas ciencias físicas y naturales están representadas en la 
biblioteca de Salas por títulos importantes como Ellsayos de física y 
Descripci61l de las corrielltes maglléticas, por Musschenbroek, Teatro 
Imiversal de las máquinas, por Zyl, Química, de Stahl, y Física de los 
árboles, de Duhamel du Monceau. El físico holandés Pedro van de 
Musschenbroek realizó descubrimientos fundamentales de la física, 
como la ley de refracción de la luz, la invcnción del primer pirómetro, 
la botella de Leyden, que recibió este nombre por la ciudad donde el 
físico vivió y trabajó, as! como numerosos trabajos acerca de la cohe­
sión de los cuerpos y de los imanes. Sus obras se tradujeron y utilizaron 
en la Sociedad Vascongada de Amigos del Pais; por eso, seguramente, 
Salas las incorporó a su biblioteca. 177 

Por su parte, el químico y médico alemán Jorge Ernesto Stahl 
tuvo un gran renombre, siendo elegido en 1716 médico de cámara del 
Rey de Prusia y Miembro dc la Academia Real, escritor fecundo de 
más de 240 obras entre 1683 y 1734. La química le debe la Teoría del 
Flogisto y la teología la renovación de la teoria animista. Entre las 
obras sobre química que fueron publicadas con su nombre, aunque 
no escritas por él, figuran: Chimia rationalis, de 1720, Fundamenta 
chimico plwrmoceutica, de 1721, y Fundamenta Chimiae dogmaticae 
et rationalis el experimentalis, de 1732, una de las cuales debe ser la 
que con el título abreviado de Químico figura en la biblioteca de Sa­
las. 118 En cuanto al naturalista Enrique Luis Duhamel Dumonceau 
fue Inspector General de la Marina y horticultor, miembro de las Aca. 
demias de Ciencias y Marina y de la Sociedad Real de Medicina, de 
París. La phisiqlle des orbres, publicada en 1738, fue su primera obra 
importante. 

El tema de los viajes y la descripción o historia de países exóticos 
está también presente en la biblioteca de Salas con títulos como Diario 
del via;e al Ecuador, de La Condaminc; Via;e al Perú, de FeuUiée¡ 
Historia del Japón, de Charlevoix¡ Historia de los filibustier o piratas 

17e IbId., t. XXIIl. 264-265. 
lT1 S:lITaihl, ab. cit., 241. 430; Enciclopedin Sopena. l. 6. 5866. 
118 Enclclopedw E$pD$lJ,ClIlpe. t. LVII, 951.952. 
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de América, de Olh'er; "iale alrededor del MU/ldo, de Bougaimi.llt 
Historia de los Viajes, de Prebost; Viaje a las .\lnlvintls, de Pernett} 
De.scripci6n de la Chil1ll, dE" Halde, y Examen Marítimo, de Jorg 
Juan. D~ estas obras las más interesantes por la cat~goría de sus au­
tores son las de Carlos Maria de La Coodamine y LUIs Antonio, Conde 
de BougainviUe. El primero fue destacado hombre de ciencias fran. 
cé~. intr'res:ldo en las matemáticas, la física, la historia natural r l.i 
medicina, En 1731 viaj6 al Oriente r en 1735 participaba en la expe­
dici6n enviada al Pero para medir la longitud del arco de un grado 
de meridiano en el ecuador, de la que surgirá su obra mencionada. 
publicada originalmente en francés bajo el título de Jourrllll du ooyage 
jail por ordre du roi d l'equateur, París 1751. l"a Por su parte, el !'éle· 
brl' nangante Luis Antonio de Bougainville en el relato de su viajt' 
,llrededor del mundo que rC'a!iz6 entre 1766}' 1769, a bordo de la nave 
I..a Boudeuse, narra las peripecias y hace numerosos alcances cientí­
ficos aecrca de los lugares explorados, cntre otros, el archipiélago dI 
Pomotú. las islas de Taroti, la mayor parte de Samo.'l, las ~uC'v.l." 

Hébrid.lS y el norte de -":uem Guinea. L'l obra de Bougainvil1e ~e 
tituló originalmente Voyage outotlT du monde par la Frégate du Roí 
Ln Boudcuse el la Flute L'Etoile en 1766, 1767,1768 y 1769, Paris 1771, 
\' fue objeto, posteriormente, de numerosas ediciones y traducciones. I 

En relaci6n a las obras de literatura llaman la atenci6n en la bi­
blioteca de Manuel de Salas la presencin de Hacine con Rellenones 
fobre la Historia EclesUhtica, MolU:re con ",rus obrat", y de los poetas 
,tmCTicanos Sor Juana Inés de la Cruz, con Poesías. Entre las obras 
de .tutores latinos figura en primer lugar Ovidio con su Metamorfosis 
lraducci6n en verso italiano 

Con relación al Reino de Chile, aparecen en el inventario de esta 
biblioteca tres obras: Descripci6n !J estabfecimierlto de la J<' Orden 
de Santo Domingo en eMe, el Arle de la lengua de C11ile, de Fe­
bres, que no es otro que el libro del jesuita español Andrés Febrcs 
quien residi6 en Chile hasta la expulsi6n de la Compañía, Arle dF 
In lengua gerleral del Reino de CMe, con 1m diálogo Chileno-Hispano 
muy curioso; a que se oñDde la Doctrina Cristiana, esto es re:.o, Cate­
cismo, Coplas, Confesionario y Pláticas, lo más en lengllll CIJilello y 
Costeltana, y por fin un ¡;ocabulario Hispano-Chileno y un Calepino 

17' lbld. 1, Xl\' . 10-17-1048 

. 1"0. Cuillermo Fel.iti Cm. \'ItIIt'l'~ Relllflvua II ChUe, Fondo HlStoriOD ) 81' 
bl.lOgTolfIOD.J~ TOnbio \11"d11U.. l'niv,'nibria. Sant~i,:o, 1962 t. 1 L\.'·-LX\"I 
Enciclopl'JItI S"Pfflll t 2, 1320 
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IfíSpllllo-Cllilcno más copioso; 1~1 la otra obra sobre Chile en esta bi­
bliotcca es de SaJlusti, Historia de la misi6n apost6lica del Estado de 
Chile, que corresponde seguramente a la conocida como "'Misión l\lu­
zi", que llegó .l Chile en 1824 presidida ()Or el Vicario Apostólico de 
Su Santidad, Juan ~Iuz.i, asesorado por un auditor, el canónigo Juan 
María Mnst3i Ferrclti, más tarde Papa bajo el nombre de Jlío IX. 

En cuanto 3 periódicos figuran en la biblioteca de Salas varios 
números sueltos de Mercurio IIist6rico. 

Las obras en francés conforman aproximadamente un 171 del total 
d" los títulos de la bibliot<'C3 de Salas, frente a un s.:r,l. en latín y un 
2m en castellano. El 4'1 re<¡tante incluye obras en inglés, portugués, 
griego }' holandés. 

De ¡lcuerdo a los títula<¡ citados puede considerarse que la biblio­
teca de Salas se mantuvo dentro del ámbito de un reformismo mode­
rado :1.1 modo español, pues no hay en ella ninguna obm radica l. Si 
bien ~e ha considerado que Salas mostró una cierta cercanía n Rousseau 
en su Diálogo de 10$ Porteros, 18~ el autor francés no está presente en 
su biblioteca (q uizás ocultaba sus obras celosamente), y el filántropo 
chileno no por ello abandonó sus preferencias monárquicas. 

L,I bibliott'Ca que deja .1 su muerte don José Antonio de Rojas en 
1840 cs ... in duda, mucho más modema que la de Salas y puede de­
cirse que es UDa biblioteca típicamente ilustrada. En el inventario no 
aparecen las obr:ls más radicales de la Uustraci6n francesa, aunque 
hay autores que señalan qu~ Rojas las había tr:lído de Europa. Aun­
que se h.1 sel1alado que el pensamiento que estuvo tras las primeras 
etapas del proceso chileno de la emancipación habria sido la esco­
lástico tardía española, especialmente Suárez, y se ha anotado tam­
bién que no se trataría de un ideario convergente con el de la nustra­
ci6n francesa, sino distinto y, en cierta medida, contradictorio, l.8a no 
puede de~conocerse la influencia de las ideas avanzadas en este movi­
miento a través de los libros llegados al país, como demostr:lria el 
caso específico de la biblioteca de Rojas. 

Se advierte en esta librería una enorme profusión de diccionarios 
de todos Jos temas, una apreciable cantidad de obras científicas al día 

1&1 Enciclopedill Sopena, t. 4. 3491. 
I~~ Cristi!1II Gazmuri, Librol 6 Idetll polítiCa.r francesa.r en 111 gestación de //1 

Independencia de Chile, en prensa, para el libro lA ReooltJción Francesa 11 CMe, 
Editorial Universitaria Agrnde= a su autor haberme fa cilitado este trab.,jo. 

1!I1 Cri~¡:'In Cazllluri comenta esta tesis, sustentada e!pecialmente por Jaime 
Eyzaguirre en su lrkarin 11 Rula .. , cit., en 51.1 trabajo LibrQ$ e Ideal PoIíll(XU. 
cit., pero considera imporbnte la otra vertien1t> ideológica francesa 
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oon los adelantos en estas m.Herias, o por lo menos del s, XVIII, algu. 
nos libros de bellas artes, muy escasos eo otras bibliotecas chilenas del 
penodo, varios de entretención e ¡nclma literatura erótica, reflejos del 
refinamiento y de la sensualidad de las costumbres frances:ls de 1.\ 
época ilustrad.\ ~luchas de estas obras cstaoon profusa y bellamente 
¡Imlradas con láminas, como especifica el inventario, en l'dicionc~ d(' 
lujo, lo que demuestra que el libro pasaba a ser no sólo un,l (uente 
de conocimiento, cuya presentación t'nl indiferente, sino tumbién un 
objeto bello cuyo contenido entraba por la vista. A la fecha df'l in· 
ventario, sin embargo. la librería de Rojas, como la dE' Salas. estab.'1 
desfasada por toda la copiosa producción librescll romántic.'l )' por las 
nuevas obras científicas, porque es una b¡bliolec¡¡ ilustrada diedochcs· 
ca, actual .1 fincs del s. XVII' y primera década del X[X, cuando St' 

udquirieron Ids obras, 
El inventario levantado en 1840 S('11"la 472 tltulos con un impo­

nente total de 2.155 \'olúmellcs, la~dos en 5.199 pesos, 6 reall's. I~. 
Esta lista no incluye la f:l.Jllma Encidopcdia o Diccioll(lfio razo· 

nado de 1m ciencilI.J, las orles y los oficios, edil,lda por Didcrot y D'AlclIl­
bcrt, obra cumbre de la Ilustración francesa ) que según cartas del 
franciscano José Javier Guzmán. autor del libro El Chileno lIustrtldo 
en III llistorill Topográlicfl y Civil de ~II País, publicado en 1834, es· 
tnl.>..1 en poder C!(' Rojas en 1808 y circulaba entre los chill'lloS más in· 
quietos como José ~Iigud Infante, Bernardo de Vera y Pintado, Juan 
Egnña y Juan \lartíncz de Rozas. 1""" Guzmán habría sido ('1 encaro 
gado d(' facilitar La Euc/c1opedia y otra~ obras de los autores fran 
ceses ilmtrados a dichos I('ctores, El Prospecto) el DiSCurso Preliminar 
de Ln Enciclopedia aparecieron en 1749 -un año anles hnhí.l vÍ\to 
la luz el &,Jiritu de las teY(,$, df' Monlesquit'u )' ese mismo afio 3p.l· 
rece el primer tomo de la lIistorúl Ntltllral, de Buffon- y su primer 
tomo es de 1751. publicándose en corto esp3cio d(' tiempo d total d(' 
los 56 tomos; ya en 1754 t\ EnciclolX'dia tenia tres mil ~uscriptor('s 

y en 1782 Ilp3recía L'Endclopédie Métluxlique, recdición más vasta 
y completa que la obra original. 1'" Esta obra hu.' colocada en el [ndice 
I>or la Inquisición en 1759 IIi'¡ Un nutor sostil'nt' que Rojas poseyó 

1M Publicado ni El Bibliófilo OUJeno, año 1, N~ 3. diciembre, 19<47, 27-31 
Tomado de Archh'O Judicial de Santiago, Legajo 832, Pieza 8 

I~ José Jlwitr de Guzm~n, citado por Sergio ~Iart¡nez B3ez.a. 1"11 1:;/ libro tll 

ella., cit., 73 
11\11 Cristi..m C;amuri. oh til 

101 Samuhl. uh cOi., 296 
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también obras de H elvecio, de Rousseau, Voltaire, D'l-Iolbach, Bayle 
y D'Alambert, Grundem y Decadencia de los Romanos, de Montes­
quieu; Historia d e AmériCll, de Robertsoll, y la citada Historia de los 
establecimientos el/ropeos en las Indias, de Rayna!. UR 

En el inventario de la biblioteca de Rojas constan, en cambio, va­
rias obras avanzadas. El Derecl/O de Gentes, de Pufelldorf. publicado 
en 1762. en latín, bajo el título De ¡ure "atume et gentrum , donde, 
como .~e ha ind icado, el autor libera al Derccho natural de la escolás­
tica teológica y lo eleva al rango de ciencia doctrinal independiente; 
La nueva Helaba, d{' Rousseau, que apareció simultáneamente en 
París y Amsterdam en 1760 y fue- prontame-nte puesta en el Indice. 
Una de las obras más leídas de su tiempo, 70 ediciones antes de 1789 
10 avalan, su éxito superó al de todas las obras posteriore.~ de Rous­
sea ll, que se muestra en ella poeta y sagaz observador. Fue inútil que 
Voltaire con el nombre de Marqués de Ximenos le dedicara una crí­
tica malévola. La Ill/eva Heloísa debía ser hasta el advenimiento del 
Romanticismo el modelo de una nueva forma literaria muy de acuerdo 
con el estado de ánimo - extremadamente sentimental- de la sociedad 
francesa de aquella época. cansada ya de la sequedad normativa d('1 
clasicismo: en ella también abogaba Rousseau por el retorno a la na­
turaleza y por el abandono del libertinaje y el reencuentro con el 
amor verdadero. I~\l Eh seguida figura en el inventario de la biblioteca 
de Rojas la Lógica o arte elc pClIsar, de COlldillac, publicada en 1781 
}' traducida :\1 castellano en Barceloll:\ en 1817. Fue cscrita por el 
sacerdote y filósofo francés por orden del Consejo de Instrucción PÚ ­
blica de Polonia y muy criticada en SlI tiempo porque inducía al ma· 
terialismo al establecer la importancia de las sensaciones. I~ De Mar­
montel figura en la librería de Rojas La destrucción del Perú, que 
posiblemente no es sino Los Incas. ya mencionada, obra puesta en el 

1l1li Cristili.n Gazmuti, ob. cit, 5e basa para afirmar que Rojas tenía estas 
obras en el trabajO de Sergio VilJalobos, Tradición !I rqorma en 1810, Ed. de la 
Universidad de Chile. Santiago, 1961, 126·128. Esta información de los libros 
que faltan ell el inventario de esta biblioteca estaría en la carta de Ro}:!s a Nicolasa 
Portusagasti. A su vez Villa lobos cita como fuente de esta inform.1ción La Cr6uica 
de 1810, de Amunli.tegui, t. 11 , 49-51. En vista de que en este trabajo IIOS 

hasamos en el análisis de fuentes documentales directas, preferimos abstenemos 
de juicio y trabajar solamente sobre el inventario de la biblioteca de Rojas, dejando 
fuera la mención de las obras cuya posesión se le ha atribuido, inventario que ya 
es suficiente para mostrar que su poseedor cm casi mI "perfecto ilustrado". 

189 Momet, ob. cit., 125 Y 202 Enciclopedia &pasa-Colpe, t. LII, 533-535. 
1100 Enciciopedi(.¡ Elp(JstJ-Calpe, t. XIV, 1095-1096. 



166 mS10RlA 24 I 1989 

lndice como se señaló. Figura también El tratado de la Pohlaci6rr o 
El ami1!O de los Hombres (así con el título invertido y sin mención 
de autor), de Mirabcau. y.l mencionado. También cstán las A L'Cnturos 
de l·elémaco. citadas. Tamb:én figurn una curiosa obra anónima titulada 
Historia General de las cOII;lIradoncs, revoluciones y conspiraciones 
-que no deja de ser intcrt'S.lnte en virtud de la presunta participación 
de Rojas, hábilmeo!(' desmentida por él, en el conocido "Complot de 
los tres Anlonios"- De los autores españoles están todas las obras 
de Feijoo: Teatro Crítico. Carlas Eruditas, Apología e 1,ldicc. No fal­
tan tampoco las obras Rlltiiluslradas como Rcllltaci6n de la E,lciclope­
día , sin mención d(' autor, Reflexiones sobre las obras de Fci;oo, de 
SOlO. }' Teatro Anticrítico. citado, de Mañer. 

La cantidad de diccionarios que registra la biblioteca de Hojas cs 
también indicio del espírit u enciclopédico dc su dueño. En total su­
man 42 sobre los má.~ diversos témas: idiomas, rísica, matemática, co­
mercio, economía, medicillil, filosofía, teología . Dato curioso, rigur.. 
en esta librerín In Biblioteca llis1Jolla Nova, de Nicolás Antonio. nm­
pliamentl' citada cn la primera parte de este estudio. 

Los libros sobre ciencias e:(aclas son bastante numerosos y abJ.r­
can más dt' 30 títulos. muchos de ellos ilustrados con láminas. Versan 
sobre gcomel rÍ3 , matemáticas -en sus distintas ramas- y llama la 
atención la gran C3ntiel,td ele tralados de física. óptica, aslrOllornla y 
mccánica. Entre ('stas titulas se pueden mencionar: Introducción 11 lo 
l"uc/adem física y lhlro,r(,,,,ío. l"Oll láminas. de Kie t; Tralado ele Oplica, 
con láminas, del Ab.ul dc la Caille¡ Principios de Matemáticas, con lá­
minas, de 8ails: Ben ito Buils, insigne matemático y preceptista español, 
cuyo titulo completo es Prillcipios de Matemáticas dOllde se ellse/la 
la eSfJCclIlaliva cml SIl aplicaci6n a la dillámicl' . Ilidrodillámica, ó1ltica. 
asfronomlll. ~('o~rafíl/, arqllilectllra 1)(!rS1Jectivo y III calendario. obra 
en 3 volúmenes. publicada en lTi6; 1111 NuelJ4s rccreocioncs físico­
motenlliticas. de Guillot; Tratado del eq uilibrio, con láminas. de Ba­
lembcrt; y dcl mismo aulor lndaf,tlciones sobre el sistema del mUllllo, 
con láminas, y Ensayo sobre la resistencia de los fluidos, Curtlls so­
bre la electricidad, de Nonel; Trtltado de vaporC$, de Presabin y 
Descripci6n del l.'clI/ilador, con láminas, de lIales. Esteban Hales. 
célebre botánico y fisiólogo inglés, Miembro de la Real Sociedad de 
Londres, in .... entó divers.u máquinas, cntre ellas un ventilador <¡uc pres­
tó grandes servicios en hospitales, cárceles y demás sitios donde se 

111 Ibld., t. VII, 234 
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aglomera mucha gente; el original de su obra citada tiene el título 
A treatise upon vefltilators y fue publicada en Londres en 1742; 192 

Recreaciones Matemáticas, de 1acobo Ozanam, matemático francés de 
fines del s. X'VII y principios del XVIII, cuya obra se tituló original­
mente RecréatiOfls Matliémaliqlles ef 1Jhisiques qui cOflfienllent plll­
sieurs problemes d'aritlulletique de géometrie et de mllsiquc, París 
1694. ¡93 Sobre ciencias naturales se encuentran también numerosos 
títulos como la Historia y las MemoriClS de la Academia dc las Ciencias 
ele París. que dan una idea del particular interés de Rojas por los temas 
científicos r las obras fundamentales de Buffon. Historia Natural, en 
dos ediciones, una a la rústica y otra con láminas, y Manual del natu­
ralista. El libro de Buffoll, célebre naturalista francés, en 44 volúmenes, 
apareciÓ uajo el título de lfistoirc Nalllrellc en 1749, con sus tres pri­
meros volúmenes y el volumen 36 vio la luz un año después de su 
muerte, en 1789. Esta publicación <:onstituyó un acontecimiento que 
suscitó partidarios y detractores apasionados. Fue traducida al español 
con el título de lJistoria Natural Ceneral y Particular, en Madrid 1783-
1791. 11M Historia de los f6siles y Diccionario Uuiocrsal de Fósiles 
1Jropios y accidentales. ambas por Bertrand. y un volumen destinado 
scgurnmcntc a los naturalistas aficionados dc la época: Memorias ills­
trl/ctivas sobre la manera ele reunir. conservar, etc., las curiosidades de 
la historia natural, completan el repertorio de la biblioteca de Rojas 
en esta materia. Aparecen también varias obras sobre medicina, orien­
tadas. en general, al grueso del público no especializado, como Arte 
de conservar la salud, en verso; Meelicina doméstica, por Tissot, autor 
ya citado. y un Tratado de los vapores y afecciones de los dos seroso 
por M. Pome. médico francés cuya obm citada se publicó en París en 
1782. En este ámbito se pueden mencionar, por último, los libros sobre 
agricultura e industria, tales como Observaciones sobre el salitre, Arle 
de cultivar las moreras y Memorias sobre los vinos. 

Los otros temas importantes en esta biblioteca son la historia, la 
literatura y los viajes. En historia se pueden destacar las obras de 
Claudio Francisco Javier Mil1ot, ex jesuita y Vicario del Arzobispado 
de Lyoll, Elementos de la Historia General Antigua, Elementos de la 
flistoria de Inglaterra. Elementas de la Historio de Francia, publicada 
en 1767-1769. Memorias Políticas y Militares para servir a la 1Jistorill 
de Luis XN y Luis XV y Elementos de la Ifjstoria General Modenlll; 

t,~ Ibid , t. XXVII, 559. 
1~3 lbld., t. XL, 1255-1256. 
11>01 Ibid. , t. IX, 1323-1324. 
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Historia Antigua, con láminas, de RoUin, citada, e Historia Eclcsiástica, 
de Fleury, asimismo mencionada. Sobre América figurIln las siguien­
tes obras: Historiadores de las Indios Occidclltoles, de Barcia; Co­
mentoriOl del Pení, del Inca Garcilaso, cuya primerll parte se publicó 
('n Lisboa en 1609 y en 1616 vio la luz en Córdoba la segunda parte; 
Historia GenCTol de las Américos, de Turrón y Ensayo filosófico so­
bre 141 Américas. sin menci6n de autor. Sobre Chile apareceD: Cou­
quista de Odie, por Quirogo. ma/msmto, y Sinodales de Santiago. Se­
gún Medina, de la obra de Jerónimo de Quiroga. qll(' debió titularse 
Memoria de las Cosas de Chile, se publicó sólo una parle en el s. XV III 
con el título de Compendio IlistóriCD de los más princil)(1lcs succsos dt' 
lo Conquista y gucrrO$ del Reino elc Chile 1Wstll el año 1656. y ap.ucció 
eo el Semanario Erudito de Madrid en 1789. IIKI En materia de litera­
tura figuran en la biblioteca dc Rojas algunas obras cspañolas clásicas 
como El Qui;ote, GU:l:món, el Buello. Tragedia. de Nicolás Fermín· 
dcz de Moratln; Gil BIas, del \Iarqués de Santillana. lñigo Lópcz de 
Mendoza, obra del s. )"V. en inglés. Oc Miltoll, figura El Pnmíso Perdido. 
escrito a partir de 1663. Entre los nutor('s franC('ses está Mannontl'l. con 
Cuento'! Morales, obra prohibida en España por la lnqui~ición en 1789.)' 
Poética Francesa, con láminas_ Muy interesante es la m('nción d(' 1;, 
célebr(' Mil Ij una noches, clleMos ártlbes. y Mil Ij !lit Día". Cl/cutos 
per-"1nO$; también figuran obras de literatura ('fÓtica como El Plflcer 
y Noches de 'a J/c1vecia, anónimos. género (IUC no había ap.H~ido 
hasta entonces en Chile (o cuya existencia se mantuvo en estricto 
secreto). ¿Cuarda relación la aparición de estos libros en un invcn­
tario con un nuevo concepto de la moralidad y del pudor, a parlir dr 
los primeros años del s. XIX, como parecen sugerir los retratos (cmc­
ninos de José CiI de Castro? A primera vista la rcspuesta pareciera ser 
afinnativa, pero habrá de ser confirmada con un estudio directo de 
I('slimonios. como retratos y cuadros de figuras. correspondencia íntima. 
textos morales y médicos en boga. tmjes y moda. 

Lo<; libros de viajes son bastante numcr<KOS en la biblioteca de 
Rojas. especialmente los relativos a América. que revela el sentido de 
la pertenencia al nuevo continenle, que se ncma a fines del s. XVIII 
Entre ellos se pueden mencionar: Vill;cs a ftl América y Noticias 
America"as. de Antonio de UUoo., la última de las (:uale~ es Noticias 
secraas de América. escrita cn colaboración CQn Jorge Juan; asimísmo 
~e mencionan Obseroocitmef cid Perrí, Trataclo de Mec(í"ica y Com-

1M JOIé Tonbio Medula. II/#oria tU 16 Literu1urll CoIonltU de Chlfe. Im_ 
prenta de bI Librería del Mercurio. Saatiago, 1878. t 1 137. nota 35 
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pendio de Navegacióll, de Jorge Juan; Viaje de todo el Mundo, de 
Dampicr; Relación del viaje al lIlar del sur, con láminas, de rrézier; 
\'iajes alrededor del Mwulo. de Anson, con láminas, que posiblemente 
sea una traducción del Voyoge (lrolmd Ihe world jn ¡he yellr 1740-
1744, by Georf!,c AIISOn commondcr.in.chief 01 a quadron 01 lIis Mag· 
esty chips set upon an erpcditioll lO Ihe South seas, publicada por 
Ricardo \Valters, Londres 1748, J \-olumen. IIHI También aparecen una 
Historia General de los viajes, con láminas, de Prevost; El ciajero Irrlll­
cés en el antiguo y Nuevo Mlmdo, de La Porte; Via;es ell SilJeria , 
anónimo, y Viajes de la Cafilomifl, por Chappé de Auterroche, 

Entre las obras de economía ap.lrecen los Estatutos de la Socictlllll 
Vascongada y De comercio y MorillO, de Ustáriz, es el libro de Jeró­
nimo de Ustáriz. titulado Teóric(1 y Próctica de Comercio y de MarilU/ , 
publicado en 1724 

Tema prácticamente inédito en las bibliotecas chilenas es el de 
las Bellas Artes que en la librería de Rojas registra vario~ títulos como: 
Manual de Artístas, por Raymond; Diccionario de Arquitecturn oml 
antigua y madema, con lámina~, anónimo; Museo Pictórico, de Pa · 
lamino, citado; De Artes y 0licios, con láminas, dt, Paulet : Arqui­
tectura, de Bellidor; Compendio de Carpintería. d(' López de Ar('nas. 
citado, )' Via;e de España, de Ponz. también mencionados. 

En cuanto a periódicos, sólo figura ('n la bibliotcca dc Rojas Ln 
G(lceta de Buenos Aires. 

La$ ideas de 1.111 prócer (/ Iravés de sus libros; fa biblioteca de José 
de Sal! Martín el! Chile 

Cuando el Libertador José de San Martín cruzó los Andes al 
mando del Ejército Libertador en 1817. curiosamente. trajó consigo a 
Chi1e su nutrida biblioteca compuesta de 751 volúmenes. En el Ar· 
chivo Mitre, dE' la ciudad de Buenm Aires, se encuentra un cuaderno 
donde el Ceneral anotó el inventario precisando: "Estos cajonc~ dt, 
libros se hallan en Santiago, en poder de Paulina Cambcll, los qU{' l'n 
caso de mi fallecimiento se entregarán a mi esposa Rcmedios Enca· 
lada" 197 Una vez terminada la Campaña dd Perll , San \Iartín tra~· 

IIIt Guillermo feliú Cruz, ab. cil .• l. 1, LXIX. 
1117 Beatriz Martlne%, lAr /el7la.r IJreleridOl de S'III ,\(/lrtín /1 Iracb de 111 

blblioteoo, Cuadernos Hispanoomericanos. Mlldrid, marzo de 1981 , NQ 69, p. I 
Agradezco al proresor- Crislián Gazmuri el habellTle facUitado e,t .. inleresanh.: 
Inobajo 
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ladó 105 libros a Lima}' los destinó a la Biblioteca Nacion .. l peruana 
en 1621, desde donde fueron dispersándose)' dañándose h.l.sta que no 
quedaron sino siete voh'mlenes y el citado inventario. 

El análisis de los 751 lomos de la biblioteca sanmarlinÍlllla -exclu­
)'('ndo una gran cantidad de mapas)' atlas- indica que predominaron 
m ella ampliamente lo~ libros de historia, con 236 volúmenes }" 56 
títulos; luego la literalura, con 94; las ('nciclopcdias y diccionarios su­
man 82; en ~eguida, la~ artes)' oficios prácticos. a los que continúan 
obras de carách'r militar, que ascienden a 59; relatos de viajeros, 45 
volúmenes; ('! derecho)' la geografía suceden luego en importancia; 
las obras referentes a m.ltemáticas. flsicu }' quimiea sum,1Il arededor 
d(' 20 volúmcnes, y las correspondientes a l)("l1as artes -pinturn, arqui­
tectum \' música-, 1>00 J2. La casi totalidad de estos libros está en 
frnncés. 'el idiollu. culto de la época, que ('1 prócer leyó y e'ICribió co­
rrect.lmcnt('. Corno hombre de su siglo. S.lO ~t.1ftin adhirió a l.lS ideas 
ilmtr.Ldas, sin cmbargo, ¡><>r algunos de los titulas de su biblioteca. en 
espedal los referenles a América. Sí' advií'rle que su pens;uoicnto e~,á 
más .lllá de l:l Ilmlraeión. preludiando ('1 Homa nt icismo. En ('\Ie sen­
tido puede considernrse (Iue entre ¡a~ bibliotecas e~tud iadas, la sanmar­
tiniana es quizás la más avanzad.l y progresi~ta de su época. 

Dentro del interés de San Martín por la historia destae:l su pre­
dilección por 111 Francia r('\'olucionaria -26 títulos indican los ante'­
C<'dentes. de5.1frollo y eulminaeión del proceso revolucionario francés. 
incluidas 4 historias de la l\e\'Olueión Francesa, con un total de 13 
volúmcnes- y el período napolc6nico hasta el Imperio, la inva~ión dl' 
E~p..1na -hay qUl' recordar que San ~ I art ín ha vivido de cerca estos 
SLlCC'SOS durante 1O!i 2.2 años que sirve al e;t>rcito ('Sl);)ñol-; también es­
tán representad.ls la historia clt, Europ..1 en los ss. XV II } XVIII, la 
hi~toria clásic.l, especialmente romana, y [a historia americana 

De gran interés Tcsult:l d concepto sobre América quc sustentL 
San 'I :lrtín y que se hace patente en los títulos de su bibliott'<"a; con­
<'t'pto direrente del de los ilustrados curopeos }' rranceses de ~u tiempo, 
decididos detractores del continente aml.'ricano, quienes criticaron acer­
bamente de sus peculhlridades físicas, políticas y humanas. 

Dos obra~ consideradas clá5icas a principios elel s. XIX para co­
uocer la etapa del Descubrimiento y Conquista fueron Monarquía In ­
diana, de Juan de Torquemada (1615), citada, }' la obra conocida 
como DécadllS, de Herrera. ya citada en la edición de Madrid 1725-
1730. Ambas se encuentran en la biblioteca de San Martín. L~~ 

1·' Ob. tll 7 
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Los relatos de viajeros ponen al prócer en conocimiento de la geo­
grafía J.mericana. De 19 títulos con este tema, que posee su biblioteca, 
11 se refieren al Nuevo Mundo. Sobre América del Norte hay un 
Viaje III Cmwdá y otro Viaje por las partes sud de América Septen­
trional, y pJ.ra los extremos del continente Voyage autOllr du MOllde, 
de Louis Bougainville, publicado en París cn 1771. Varias son las obras 
de viajes a la América Central y especialmente a la América Meridio­
nal escrilas por viajeros ingleses, españoles y rranceses que poseyó San 
Martín, entre (· lIas V0!lage d la Mer du Sud, del inglés John Narborough, 
publicada en 1694 y traducida al francés en 172.2; está también cn 
su in\'cntario el Viaje IlccllO al PerlÍ, de Alonso Carrillo Lazo, tradu­
cido al francés y publicado en París en 1751 , y el relato de la expe­
clieión de Antonio Ulloa y Jorge Juan, Viaje IIist6ríco a la América 
MrridiOlwl, ,l$imismo en versión francesa de 1752; figura también el 
"oyagc nux Alltilfes el tl /'Amériqllc MCridioll(lle. de Leblond, editado 
CIl 1813. En e¡tstellano hay dos obras interesantes, Viaie al Estrec1lo de 
.\lap,alltmes CH los arios 1579 !J 158(). publicado en Madrid 1768, y Via;e 
del comalldrmte Byron alrededor del Mundo, seguramente la ohra 
mencionada traducida del inglés. El Libertador completa toda esta 
información 'obre América con el Diccionario, de Antonio Alcedo, en 
5 tomos. sobre los reinos del PCrll, Nucva España, Tierra Firme, Chile 
y el tlllt'VO n cino de Granada. T¡lmbién existen en ~u biblioteca algu­
nos [>C'riódicos que le suministran noticias sobre el COntinente como 
Gacetas de Buenos Aires, dE' 1810-1811, Cacetas Gólicas. pertcnecien­
tc~ a Chilc. " el Mercurio Perlllll1o. l~ 

Como recalca el estudio sobre la biblioteca sanmarti niana que aquí 
o;e cita. en '" sección sobre América no está presente ninguno de los 
libros que desde mediados del s. XVIII configuraron esa visión fuerte­
mente critica del Nuevo Mundo, tan divulgada entre la elite europc'a 
ilustmda. Las obras de Buffon minimizando la nora y la fauna ame­
ricanas, la citada del abate Raynal Historia filos6ficll y PolítiCa de I(/s 
lmtil uciolles y del Comercio Europeos el! las iridios, que crit icaba la 
situación ~ocial de América y su sistema comercial , los libros de De 
Pauw sobre la raza del hombre americano y la Historia de América, de 
Robertson, que divulga la "leyenda negra" sobre la conquista y co­
lonización. !lO figuran en la biblioteca d" San Martín. En cambio, está 
presente Irt obra de Humboldt E"sayo práctico sobre el Reillo de Nueoo 
Españ(l, publicada en París en 1811, donde el sabio germano refuta 
tajantemente los planteamientos de Raynal, Robertson y De Pauw, y 

1\111 ¡bid., 7-8. 
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sienta las bases de la nuevo. histonogmfJa, abierta ,1 vnlorar lo peculiar 
r lo caraclcnstico de cada lugar o región, estableciendo que no pueden 
hacerse tales distincione~ entre naciones "bárbar.ls~ y naciones "ch'i­
lizadas

H

,-

Dcspue~ d{' la historia, el tenM pf('dile('to de San .... lllrtlll rUt· la 
literotura. }" como hombre ilustrado, ~u autor preferido fue Voltaire. 1.1 
mayor p.'lrte de cuya producción litcruia se halla en la biblioteca del 
Libertador. Tnmbién fueron rclalivanll'nte numerosas las plumas fc­
m('ninas i1ustrodas como las de .... 1"d,lOll' de Lufayettl'. la \I.ltques.l de 
Tencin, la Marquesa d(' Lambert y .... Iadame cit· Slae!. considerad,l 
precursora clC'! romantici_mo froncés por su e~nltaci611 de la \('Ilsibilidad 
y de lo espiritual. Figuran también obras literarias inspiradas en ('1 
mundo antiguo como las Avelllums de Tclémaco, de Fénelón, la cual, 
romo \e ha indicado .• ll>arece también en vari,lS otras bibliotcra\ 
chilenas de la época. t.os caracteres, di' L'l Brurere. l el Emilio, d(' 
Roussl'au. Con respecto a la obra de Jean de In Bruyert'. publicada 
originalmentc t'On el título Les clIr(lc/hes de 7'''~ophraste troduits c/u 
~rec aLeec les CC/rtIc/i!ret 011 /c.~ mOCltr$ tic ce siecfe, St' publicó en 1688 y 
de,d(' esa fech'l h.'lsta la Illu('rte del autor, t'n 1696, se sucedieron nue\'I' 
('diciolles const<Lntemente rt'tocada\ y ¡Iumcntadas l)Or La Bruyere. lo 
ctl,,1 dt'll1u('slm su é-:<ito. LIl edici6n definitiva, In novena, fue póstuma. 
E~ una obr,l dl' ¡('nor moralizante, dOI1{k <l' anali7.an los mo~ v costum­
bres de la ~oc:i('dad de \u ~poca. St' critica vi~oros.lInCnll' ";\ los gran 
des" \ se tom" partido por el pueblo_ Sin embargo, el libro HO es revo­
lucionario porque achaclI lo~ m¡\h.·~ dI' la sociedad 1I la depravación 
d('1 corazón humano)' no a los vicio.¡ de la organiz.'lci6n polftico-eco 
nómica.:!IfI1 Tres autor('s representan a la literatura española ('n ('~t¡l 

bibliotrea: C<llder6n de la Barca ron sus Comedias; Quevedo. con \'aria~ 
()hro~. y Jo~é de Villaviciosa, con LA Mosqueo,2(/'! 

Los dic('ionario~ de la bibliotpca dl' San Martín se refi('rl'n ti di· 
versos tema\. agricultura. arquitectura, música. arte de la guerra. len­
~uns, historia. destacando, entre lodo~. la obra de mayor resonancia 
('11 el \, :,\'V111 1..0 Endclo,JCtlia o Diccinrwrio Rf1z(mado de 1M Cienda_I 
Iru .. \rtes y los Oficios. citado. 

Las grand('s obras cknlíricas de la época no están ausentes (le 
1",le inventario_ El espec/dculo de la Naturoleul, del aOOI(' Pluche, ci. 
tado. d(' la cual (''(i .. tí" d('~d(' 1753 Ulla traducci6n al cast('lIano rC'ali7.ada 

!lt ... lbld., 9 
::0,\ PlI'NIlUO. DlCciPnO'lriQ SI1peno de l.lteratllra Edito,ül Rambn 5"1"('11:1, Bar. 

~..,I"'-"iI, 1973. l 11, ;96-;97. \Ionlf'l, vb dI, :1.1 
~,'" \Iarltnez ,b. al. 12 
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por el jesuita Terreros, a la que se ag¡·egaron sucesivas ediciones en 
1758,1771-73 Y 1785; un Jounllll des obscrviltiolls pllysiques, en 2 tomos; 
Tablas Mincra16giclls, 1 tomo, en castellano, y Elementos de Química, 
Mineralogía e Historif/ Natum/, todas en castellano. 200 

En materia de economía política, San ~Iartín adhirió a las idea\ 
(\(' los fisiócratas y en ~u biblioteca se encontraba la obra del ~Iarqué~ 
de Mirabeau L'ami des 1romllles ou Imité de fa pOlJ11/ation, citado. 
Además de estas obras están el Curso Completo de Agricultura, en 12 
lomos, y el DicciollflrlO de Agricultura, ambos de Rozier, y el ya anti­
cuado Tratado de ltl Agricultura, de Herrera. citado. Con respecto al 
comercio se registran tres títulos, sin mención de autores: De la riql¡cza 
comercial, Comercio tic América y Regll/1l1erlto ,){lra el Comercio UIJrc 
de Espmia tI IlldillS, dictado por Carlos III en 1778. 

Aunque lit doctrina fisiocrática cifra la riqueza principalmente en 
la agricultura, también hay preocupación por 1.1 industria y los oficios, 
lo cual se r('fleja en la biblioteca de San Martín, donde se encontraban 
Relo;ería, de Ríos; ColecciófI CelleflJl de Máq¡¡i/ws, de Sun rez, y Má· 
quillaS de Molinos. ('n castellano y francés; Secretos de Aries y Oficius, y 
lo~ tomos correspondientes d" lA EnciclolJCtlitl. sohre- e-stas materias. ~lIi 

El desarrollo de /lIS bibliotecas plIrticuklres y /(1 illtraducción de /lIS 
nuevas ideas en las bibliotecas de un muestreo documelltlll 

El desarrollo d" las bibliotecas particulares en Chile, ('!ltre 1750 
y 1820, puede- observarse también a través de los inventarios eon tc· 
nidos en los archivos notarial!'s de la época. Un muestreo reali7..ado 
en los archivos de Escribanos)" Notarios de Santiago, para tres decc· 
nios de este período. indica que la posc~i6n de libros se hace más frc· 
cuente respecto a la etapa 1650·1750, según se desprende del siguiente 
cuadro: 

l760-1769 
1795-1804 
1805-1814 

:.'03 ¡bid., 13. 

In vent(ITUn que Biblioleco.r N9 ro/m 
contlenenlibfll4 (mll4de 20 tíulOl) títulos 

2 240 
8 549 

12 650 

22 15 1.439 

l.'O-' ¡bid, 14-17. 

N9 TOlul 
oolúmelWJ 

385 
1.089 
1.216 

2.690 
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Claramente pUOOI" observar\(' qu{' ¡} medida que se acerca 1820, 
aumenta el numero de inventarios p:uticularcs en que se consignan 
libros, los casos en que sr trala dC' más de 20 obras y, por lo tanto, tam­
bién I"l total de titulos y volúmenes I).ua cada decenio. 

Del total de 15 bibliotecas que se encuentran en estos treinta ,Iiios 
merecen detallarse las más importantes. 

En li6B sc realiza el inventario de la bIblioteca del Cobernador 
AntOniO CuiJI y CooZ:lga, compuesta de 237 obra.'> en 382 volúmenes, 
entre los cuales predominan las de religi6n, derecho y moral, seguidas 
de importantes e¡lIltidades de lihros sobre arte militar e historia. :1 .. ) 

Francisco Antonio de Avaria poseía, en 1797, 276 obras con un 
total de 568 \·olúmenes. Los temas princip.1les son derecho, religi6n, 
hi~toria . moral y liler.¡tura.:.'O'It 

Ese mismo año se l(·v,lnt,¡ inventario de J.\ biblioteca de dOIl José 
Joaquín de Ostolaza. con 100 títulos y 148 volúmenes, en los cuales 
llaman la atenci6n como malerias principales la arquitectura naval, la 
navegaci6n, las matemáticas )' la física. También se encuentran atlas, 
librOll de \·iajes. un ensayo dc historia econÓmica y una obra sobre 
educaci6n de los niíio\, entre otras. En estos temas predominan amplia­
mente l.l$ obras t'n francés. qm' conforman eJ 65~ de hs títulos consig­
nados en la list.l.2O":" Puede con.sídl"mrse que esta ('s una biblioteca 
ilustrada. 

Por {¡himo, don Jo,"" Llcne~, médico y cirujano del I lospital S.m 
Borj.l, posda en 1805 una interesante biblioteca 1"011 235 obras y 347 
\'OIÚml"llí's.:l(kII Aproximadamente el 50i ~on hbros de medicina, muchos 
df' los cuall"s I'stnn I'n francés o son traducciones de autores franceses. 
La olr,) mitad corrl'sponde a libros místicos varios, entrc los cuall'~ 
,¡part'Cen ejemplares aislados de diccionarios, obras de entretenimiento. 
derreho y geografía, 

El resto de la.'> bibliotecas contiencn esto!> mismos temas, p('ro ('n 
diversa proporción, con predominio de las obras religiosas.:.'(HI 

c"~ EKnbmos dt· s,1.l1l1\)lo. \"..,1. iii, f¡s 287 ~. 5! 

~,>& Escribanos d(' S,mlialp, HI] 935, f¡s 121-12.'5 \1.1 

;: .. r E.!cnba.nos d S':lIlt!;l¡¡o. \"01 9-19, flS 34-36 
... ,~ Archi\o l\otarloll d,· S.lnti.1lt0' vol. 21. l¡s 72·71 "L, 
''11 t..a5 rtfl'r~ncillll de los I"1'!t.lIlh-s ul,('ntllrios iIOfl, por orden c rOllológico, Lu 

si~lIiml", Francu..-o hÚl'r Emw.riz (li68), ücr,l,anos de Santiago. v,l 771, 
t¡,. ;6 \t.l .• Lorenzo C\1tit'rn~1. (1795), Escribanos d.· Santiago. '·01 941. liS 271; 
JOlCfa L<'c.,ros dI' Lln;,in (1800). EtcrilxlIIOf d .. S.'lIti.l¡,:O, '·01. 949, fl'!. 1; Manuel 
Rulz Tal.!k· Torqul!'llUda (1800), XOIarios dI!' Santiago, \"01. 8, fis 162, Francisco 
de B FontC'dlla i 18(0), '1 't.lriOS dí· Santial(o, ,o]. 8. ti! 26; Francisco Tud('O 
DH'~ de \kdiru. 18(3). 'uunos dI!' S,lIItW¡,:O. \"01. 14. fll 677; José Antonio 
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El muestreo permite detectar la penetración de la cultura ilustrada 
en la elite chilena y la introducción del francés como idioma "'culto". 
Diez de las quince bibliotecas consignadas contienen libros en este 
idioma, aunque generalmente en pequeños porcentajes que no supe­
ran el 151; de los títulos. Las excepciones son la biblioteca de Ostolaza, 
ya citada, y el caso de don Francisco Tadeo Diez de ~"edina, que en 
1803 poseía sólo diez obras, pero todas ellas en francés. ~II) 

Un análisis general de los 1.439 títulos contenidos en ('stas biblio­
tecas permite aquilatar, ahora, en el período final de la dominación 
hispana, la persistencia de la tradición y los afanes de renovación. 

Los libros religiosos y morales son todavía numerosos, pero se advierten 
en estas materias perceptibles clI/lIbios en la serl.<;ilJilidad 

Haciendo un balance total del número de libros de cada materia, 
el muestreo indicó una preponderancia de los libros religiosos, lo cual 
llama la atención pues el muestreo del período anterior 1650-1750 
habla señalado un franco predominio de las obras de derecho. No 
obstante, este resultado no es absoluto y está sujeto a todos los vaive­
nes y variaciones que derivan de- la índole del tipo de metodología. La 
fuel'Z3 de la tradición que se advierte también en otras manifestacio­
nes de la cultura como las arte~ plásticas, el \'estuario y los muebles, 
puede explicar, en p..'\rte, que todavía los libros religiosos ocupen un 
lugar significativo en un balance numérico. Pero, sin duda , el libro 
devoto, la literatura pía, donde se dan cita 1m; acostumbrados ser­
mones, breviarios, cateeismos, vidas de santos y manuales de devoción 

Alcalde de Rivera (1804), Notari05 de Santiago, vo\. 9, fjs. 560 vta., 562; Maria 
clt' las Nie\es Vill<lnlLeva (1805), Notarios de Santiago, vol. 20, {js. 558 vta.; 
"~raocisco Trillo)" Sra. (1805), Notarios de Santiago, vol. 20, ljs. 615-615 vla.; 
Antooio Benega5 ( 1806), Notarios dc Santiago, vol. 17, l¡s. 897; Diego AntOllio 
fontecilla (1808), Notarios de Santiago, vul. 32, l¡s. 733-746 vla.; Pedro Flores 
Cienruegos (1809), Notarios d e S3ntiago, \101. 4, (js. 604 vta.-611 vta.; Fernando 
de Urizar (1810 ), Notarios de Santiago, wl. 38. Agregados al año 1810, rjs. 91-93 
,·ta.; José Carda ( 1811) , Notarios de Santiago, vol. 27, rp. 464-487; Silvcstre 
Camboa (1811 ), Notarios de Santiago, '01. 34, f)5 . 290--298; Pedro Oiooisio C!h'ez 
(1811), l\'otarios dl' Santiago, vol. 34, l¡s. 381 vla.-385 vla.; Domingo de Salaman­
ca ( 1812), Notarios de Santiago, wl. 40, ljs. 120 vta., 128, 144-148; Martín 
Bahazar (1813), N'ltarios de Santiago, vol. 40, fjs. 378 vla . ..J80. 

~lll Archivo Escribanos de Santiago, vol. 14, fp;. 681 vta. Resulta intcresante 
señnlar que este personaje, Oidor de la Audiencia de C1lile, posela una licencia de 
la Inquisición para leer obras prohlbida5¡ véase René Millar, Lo lnqui.r/clón de 
L/mil v/u circllloci6n dtJ libro, ,~ohibldo" en Revisla de Indias, vol. XLIV NQ 174, 
\!Jdrid, 1984, 442. 
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de origen t'spa1101, represcllt.1Il ya un sector arcaico de la culturo cs­
crita. Como se h.\ señalado anteriormente, es palp;.lblc ahora la intro_ 
ducciÓn de los autorC'S francesC"S que Illucslriln otra faceta diferente 
d(' lil piedad} de la doctrin.l y_ I>or ende, de la sensibilidad rc!igim.1 
y moral. LiI piedad H' torll.l más sensual, I.:xquisita incluso, (."()!llO se 
advierte por ejemplo en De/idos de la ReligióII, un título que figum 
frecuentemente cn cm'íos d(' libros ;l fines del s. XVIII )' comienzos 
del XIX. impensable en la época de la dura ascética conlrnrrcformisla 
que castigaba la carne y sometl.l a los sentidos; mientras la doctrina. 
por influencia del jansenismo. aCt'ntúa el p..'lpel de la gracia divina 
('n la rCJlizaci6n del bien 

Las obras rt'ligiosas ll1á~ fn.-'Cucntcs en este muestreo de biblio­
tecas son Año Cristiano, dcl )esuíta francés Juan Croiset, seguramente 
en la traducción de! padre Enrique Flórez, también mirmbro de la 
CompañIa, a veces acompal1ado de Dom illiclls. las obras dI' Kempi.'> 
y de fray Luis de Granada: IIrtroducciÓlr u la cida tfeOOltl, de San 
Francisco de Sale.'>: EjerciciOS Espirit unles, de S.m Ignacio, y Retiro 
Espiritllal, por 1'1 mismo Croisel. quien se dedicó a la instrucción dl' 
la juventud y l·.'>Crlbló lihros de piedad ) dcvoción donde St' act'ntúa 
la nota sentimenlal como cn Efr15/olles del comWII ell t(}{los fos eslad()~ 
y cOlllficiones. Siguen en popularidad los libros de mooitación para 
Semana Santa, las FilleUIS de Jesrjs St,cr(lmenlado; la obra dt· BossU(·t 
Elec(lcioucs del alma (/ Dio~ .. y d('1 mi~mo aulor un libro mencionado 
con eltllulo de I/Islor/(/ de /t, variaci6n, que es la f1 h toire des VtlriatiollS 
tfu Eglises Protestarrtes, publicada en París en 1689, donde, más que 
1.\ oposidón de ,unlxK dogm;ls, Bossuet hace hi ncapié en las aproximn. 
l'iont·\ de ]engu,l)e entre cscritort'S r Il'ólogos de 10\ dos credos; y 1(1.'> 
Pensamientos sobre la religión, de Pascal. titu lada origi nalmente Pe" 
~ées ~I" UI Religioll el nlr qlll'/c¡lIe.1' otre.t slljets, célebre apología de la 
religi6n cristiana que quedó inconclusa ¡¡ la muerte del autor (.'n 1662, 
siendo publicada póstumam('nte_ Los catecismos más rrecuentes son 
d Catecismo Hist6rico , dI'! pedagogo y moralista francés Claude Flcury, 
citado. que ~(' publicó en París en 1682 y í'\tuvo incluido en el Indice; 211 

y el Catecismo, d(' Franciseo Amado Pouget , trologo francés de fine~ 
del \. XVII Y comienzos del XV III , titulado originalm{'ntc C(/tedstlll' 
de MO/ltpellier, el cua.l se publicó en París en 1702, siendo obra de 
gran ~J(ito, adoptada luego t'n toda Francia ~. traducida a otros idio­
mas. ~m Hay, pu('~, dentro de ~ta misma temática pía ciertas obros 

~II Enddopf'dWl L'mrflr'Ml IIlUfrw EUrl)~Amfflcullotl E.rpaSG-Cal~, lOmo 
XXI\,67 

~1-2 Oh nI t. XL\'¡, t087 



l. OHn I I..A CULTVRA ESCiUTA EN CHILE 1650·1820 177 

que marcan ulla nueva orientación re1igiosa. En cuanto a vidas de 
santos figuran en primer lugar el Flos Sandorum, de Villegas, obra 
aún sumamente leída; las vidas de San Luis Conzaga, Santa Rosa de 
Lima y la Vídll de la Madre Agreda, citada. En cuanto a las obras de 
doctrina todavía está muy divulgado el COllci/io de TrefilO, y figura 
en algunas bibliotecas el SíIlOc/O del Obispado de Chile, seguramente 
el del Obispo Manuel Aldar, iniciado el 4 de enero de 1763, cuya.; 
disposiciones se publicaron en Lima al año siguiente, con el título de 
Sínodo Diocesano que Celebró el Ilustrísimo Doctor 0011 Manuel Alday 
y Aspée, Obispo de Santiago de CWe, del COllse¡o de su Magestad ell 
la Iglesia Catedral de dic/¡a Ciudad. Con Licencia en Lima, en la Ofi· 
cina de la Calle Encarnación, año de 1764.:!u 

Llama la atención entre los libros religiosos la mención de "3 obras 
de libros del P. Ignacio Carcía" (¿tres títulos diferentes escritos por él 
o tres tomos?), jesuita llegado a Chile en 1722, conocido en Santiago 
por su gran piedad, quien contribuyó a la instalación del Beaterio de 
las Rosas en Santiago en 1753. En otro inventario de este muestreo 
~e encuentra mencionada la obra Gu/liGO de las Virtudes, del P. Ignacio 
Carcía.:!H 

A continuación se ubica un importante conjunto de obras de mo· 
ral, algunas de las cuales representan la perduración de la severa 
ética contrarrcformista. Las más citadas corresponden a Verdades Eter­
Ilas, de RosignoH, escritor ascético italiano de la Compañía de Jesús, 
cuya obra mencionada se publicó en Milán en 1688 con el título de 
Veritó Eterna, siendo prontamente traducida a los más importantes 
idiomas de Europa; y Diferc"citl e"tre lo temporal y eterno, la conocida 
obra del jesuita español Junn Eusebio Nierenberg, que se publicó en 
1640 y tuvo con posterioridad numerosísimas ediciones, donde su autor 
aborda uno de los temas capitales de la ascética cristiana, fruto de 
sus profundas meditaciones y de su vida austera y penitente. Otras 
obras de moral frecuente son Desengafio conse¡ero ell el retiro y Ca· 
mino real del cielo, sin mención de autor. Figuran también en los 
inventarios de bibliotecas particulares otros títulos más llamativos que 

~1I Agradecemos al profeJOr Femando Silva el habemol facilitado esta obro. 
214 Eugenio Pereira Sala.!, en su Hútoria del Arte en el Reino de e/lile, Uni· 

versidad de Cille, Santiago, 1965, 340, nota 7~, cita un Compendio de la Vida· 
del Apo.rt61iCo Var6n P. Ignacio Garcia, Santiago, 1865, y a continuación indica 
que "el manuscrito completo -de una autobiografía del piadoso iesuita, suponemos­
le custodia en el Archivo Nacional, Fondo EyzaguirTe, vol. 21 ". POI' otra parte, 
la obra citada, Culli.-o ck 1M Vlrtudu, presumiblemente escrita por el P. Garela, de 
la eual nada hemos podido aVt'riguar, puede haber sido editada en Lima. 
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expresan el matiz sentimcntal de la reHgiosidad )" de la moral de la 
época como Escuela del corazón o Tesoro de 1(/ paciencia, mostrando 
un,l í'voluci6n paralela a la de la sí'nsibilidad profana del s. :\.'VIII, una 
especie de "galanterin devota·', UIM insistencia en 10 gracioso}' nmable, 
un refinamiento que llega al ablandamiento y a la exquisitez en las 
,dacioncs del creyente y del hombre ético con Dios y con las normas 
morales. Las puntillosidudes de la conciencia son perceptibles ('n T f/l­
todo de '08 escnípulos, r los pormenores del vicio se hacen presentes 
en Estragos de la lu;uria y de su remedio o en el Libro de la Infamia. 
an6nimos. También se percibe en los títulos de este muestreo otra 
(,Icela de la morol )' ele la religiosidad de la época que marca la pe­
netraci6n de "las luces"; el ideal humano de la catolicidad yA no es 
aquel que s610 se preocupa del saber ctemo, y se entrega con ardor 
a la mística ya la ascética, sino el hombre "instruido·. acorde con el 
afán de conocimiento característico de su ~iglo. Así se encuentran 
tíhllos como Cristiano IlIstnlido, El Cura IlIstruido, El COllfesar y 
1/ Pellitcllte hlstruido y aun La Re/igióII Instruida, por Antonio Ar­
biol, franciscano espaliol que se desempeñó como califiC3dor de la 
Inquisici6n de Arag6n y Examinador Sinodal del Arzobisp.1do de la­
ragO%3 )' cuyas obras sobre religión y moral gozaron de éxito ('n España 
durante el s. :\.'VIII y en Chile hasta principios del XIX. Las nonnas 
de' 1.1 vida fllmiliar 5(' entregan, 11 su vez, en libros como fmui/la arr('­
glllda, del mismo Antonio Arbiol; Método de I)l/cn vivir. GI/fa de 
casodos, La mu;er feliz y El lromhre feliz, sin indicaci6n de autor. 
mn otras obras de esta temática registradas en los documentos. Otra 
dim('nsi6n de la vida moral «(ue aparece o cobra importancia ('n esta 
época es el tema de la felicidad; por lo menO\ hasta el Barroco -yen 
particular ('n España- domin6 ('ntre la gente la idea de que la feli­
cid.ld no es de este mundo, pero ahora los postulndos de la llustraei6n 
aseguran al hombre ('1 logro de lo. dicha en esta tierra mediante el 
cultivo de la razón, la abolici6n de la superstici6n y la ignorancia y el 
impulso al progreso y al bienestar material. Esta nueva. y fascinante 
C'spcran%3 en la posibilidad de ser feliz en este mundo que condujo 
,\ un sC'Ctor de la sociedad europea a una vida dí'! más rdinado hedo­
nismo, no podía d('jar de contagiar a los moralistas cristianos que, tl­
mida mente, y aún muy ceñidos por las nonnas religiosas, comienzan 
a plantearse esta i1usi6n en libros como Historia efel 1romlne feliz o La 
mu¡cr fcliz, citados. 

Especial interés ofrece la mención, en la ... bibliotecas de esle mues­
treo documental, al igual que en las Iibrenas de Salas y de Rojas. de 
al~unos libros destinados a prevenir a los buenos cat6licos contra el 
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contagio de l¡¡s ideas de los nuevos filósofos extranjeros, que podían 
resultar pcligrm;as para la ortodoxia y las buenas costumbres. Los títulos, 
que a continuación se indican, son más sentenciosos e irónicos que 
filosóficos y doctrinales, lo cual demuestra que estas eran obras de 
divulgación que pretendían llegar fácilmente a las personas letradas. 
Entre ellos están: El hombre conflllldiclo por sí mismo, La verdad 
vClIgadn de los falsos argumeutos de ltl Frallcia, Conversi6n del Du­
que de Brunswick, desellgmiado y convertido, El filósofo suCiO, El 
fil6sofo bien hecho, Etxmgelio en triunfo, Cef.tinela contra Francitl, 
El antilllcrecio sobre ltl religi6,. natuml, por el Cardenal Polinae, 
este último, célebre poema en latín contra el sistema de Lucrecio y 
más concretamente contra las teorías de Baylc, y Recreaciones filos6ficas 
o Diálogo sobre la filosofía Iwtuml, del sacerdote y erudito portugués 
Tcodoro Ahneida, citado, el único de C¡¡mcter filosófico, el cual alcanzó 
gran popularid,¡d en España a fj¡ws del s. XVn I. 21G 

lAs obras de historia COIl$eroon su importando; se introducen IIUCVlI$ 

interpretaciones críticas y tlUme,.tm. sustm.tivumellte los libros de 
oía;es y de geografía, especialmente sobre América 

Las obras de historia y viajes supemn en número a las de derecho, 
en este muestreo documental, y $e acrecienta el atractivo que ejercían 
sobre los lectores ya en el período anterior. Aparecen, además, en esta 
milteria, varias obras crítie.lS, típicamente ilustrddas, que marcan, por 
una parte, un verdadero quiebre con la concepción tradicional provi. 
dencialista y reügiosa de la historia, y, por otra, evidencian un lluevo 
interés científico por temas, momento~, suce~os y personajes antes 
in~dvertidos. 

La obra mós ~ignific¡1tiv¡l del nuevo espíritu ilustrado que aparecí: 
en los inventarios de bibliotecas de este muestreo es la HistOrill de 
Carlos XII, sin indicilción de autor, por razones obvias -mencionada 
en dos inventarios del año 1797-, que muy posiblemente es el conocido 
libro del Voltairc joven, lIi!.toria de Carlos X II , Rey de SI/ccia, publi. 
cado clandestinamente en 1731, en cuyo discurso preliminar el autor 
anuncia que C'scribe e.~a vida extraordinaria con la esperanza de curar 
a algún Príncipe de la locun! dc las conquistas y enseñar a los reyes 
khasla qué punto un gobierno pacífico y feliz es preferible a tanta 
gloria". WI También se encuentra mencionada en dos bibliotecas la 

~a S:I.TT3ihl, oh. cit, 376-378. 
2HI Enclclopedlc &pa.,a-Calpe, t. LXIX, 517-518; PQtIWl$O, Diccionario So­

pena de LileratllM, t. 3, 517·.521 
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obra de Reynal, que aparece como Establecimie,ltos Ultramarilws, cU)'o 

título indica que posiblemente se trató de In versión expurgada qu{' 
circuló en Espaita, la misma que tenía Vicente de 1.1 Cruz y Bahamonde, 
como se ha indicado. Otra obra interc$.'lnte qu{' pr<'ludia la condición 
de ilustrado de su autor es la Historia de los lemllfmios, de Campo. 
manes -la obra de hi~toria más frecuente de todo el muestreo, que ~e 
encuentra en cinco inventarios del período-, cuyo título completo es 
Disertaciones Históricas del Orden IJ Ctlballeríll de fos Templarios, In 
cual, publicada en 1i47, abri6 a su autor las puertas de la Academia 
d" la Historia de Esp.'lña. En tanto, sobre la Madre Patria los títulos 
más cilados son Compendio de fa hisloria de Es,xH1.a. por el ¡>'l.drl' 
Isla. que no es obra del jesuita cspaiiol José Franci~ Isla. sino una 
Irnducción de la Historia de Espotia. del padre Duchesne, que también 
se menciona ell otros ¡n"(,!llarios, publicada en Lyon en 1750. obr.1 
de gran éxito pues sólo en el s. XVIII se hicieron de ella 12 edidullc', 
sirviendo de texto a muchos centros de instrucción en la p<'nínsu\a; ~11 
Isla ('~ ya un espiritu iluslrado como evidencia su famoso Fray Ge· 
rulldio, donde hace una acerba crítica de la educaci6n española de la 
época. 01r.1 ohm mf'ncionacla es CfaV(' lIisto,lt,l, por el padre Enrique 
Flórez, agustino, nsimi\mo espíritu ilustrado, quien fonnó en 1700 un 
im¡><>rtante gabinet(' de historia natural; la obm mencionada. ( IUf' se 
publicó en Madrid ('11 1743 Y ya alcanznba en 1817 la 16í' edici6n, 
abrió las puertas al estudio sistemático de la historia cclf"Siáslie.t ~ 
política en E.~p.'lña, 2'. Ademá, apmecf' frecuentemente en estos in· 
\'entarios la ya clásica lfistorla General tic Es"arUl, de Juan de Ma· 
riana, citada. Otras obras meocioll¡tdas sobre la Metrópoli son el Co­
me/liarlo de fa Guerra de Españtl, y una interesante Hisloritl Crítica 
de EspafUl, sin mención de autor, que corresponde perfectamente al 
nuevo esplritu ilustrado. 

De las obras de historia europea, la mús frecuente es la IIb'toril/ 
Antigua de ros Naciones, de Rollin, publicad;l entre 1730 )' 1738 bajo 
el titulo de IJistoire Allciellnc; se cita también Elementos de IJisloriu 
Universal, que podría ser la obra de Bossuet Discours sur I'Histoire 
Ullioerselle, París 1681, donde ofrece aún ulla visión tt.'Ológica del 
acontecer humano; en seguida, figuran también Décadas de la Cucm/ 
de Pnma, Historia Crneml de /tI Fmncia, De fa~ turbaciones de 
Polonitl , Compendio de la Historia de Alemllllía. en francés, Guerras 
del Imperio Otomano, Historio de la Cristiandad de In C/li/IU y una 

~11 EncidopeditJ Unl1~'lIl/ Sopena, l. 5, 4800. 
~u EncfdQpNia Efpuso-Co/pe, I XXIV. 150.1.52 
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curiosa Historia det clero en la Revolución de Frallcia, hasta el mo­
mento la única obra específica sobre la Revolución Francesa que se 
ha cncontrado en Chile, aparte de las de la biblioteca de San Martín. 
Entre las biografías históricas, además de la Y.I citada sobre Carlos XII, 
de Voltaire, se mencionan Vida de Alejandro Magno, Historw de Mafl­
ricio, Conde de Sage, Vida del Emperador Leopoldo l, citada varias 
veces, y Vida de Carlos V. 

Un interesante grupo de obras, que podría incluirse dentro del Ic­
Ina histórico, está constituido por aquellos libros que ofrecen la "noticia", 
pi cstado "actual" de diferentes reinos o provincias, que hoy denomi­
naríamos obrns p<'riodístieas. De ellas se citan en estos inventarios Es­
tado de la Cra" Bretaña, Los Soberanos ele EUTOptl, De la MOflllr{/lIio 
Portuguesa, Noticia de California, Rnmillete y Compendio de fas cosas 
de Europa, Sucesos memorables elel mlllldo y un curioso Or{iculo 
de la Europtl . obra de autor desconocido, eu}'o título completo es 
Oráculo de la Europa, consultado sobre los principales de ella. sobre 
fos negocios presC/ltes, lXJfíticos 1) ",¡litares, traducida del francés por 
el licenciado Joseph Lorenzo ele ArenilS. r>. fadrid 1744. !!III Mención es­
pecial, dentro de estas obras de carácter general, merece la Noticia 
General de fas cosas del "lImdo por el orden de Sil colocaci6n ", obra 
del dominico chileno Seb,utián Díaz. Prior del Conv('nto d(' Santiago. 
Maestro de Artes de la Orden, Doctor en Teología y Examinador de la 
Universidad de San Felipe. Este libro se imprimió en Lima en 1783 
y en él se encuentra ya presente el pensamiento ilustrado a través de 
sus referencias a Feijoo como f'l "mejor crítico de Espaiia". ~ 

Sobre América figumn Historia del Pení , por el Inca Garcilaso. 
citada. y Origen de los illdios del lluevo mundo, que aparece l'n varias 
bibliotecas, obra ya arcaica del dominico español Cregorio Carela, 
donde se defi('nde la tesis. sustentada con variant('s por j('suitas y agus­
tinos, de la primera población de América por hebreos. a los que ha· 
brían seguido oleadas de griegos y romanos, tesis que con unas y otras 
modificaciones constituirla uno de los puntales legitimadores de la 
evangelización en el NuC'vo ~llIndo. -:nI Varias son la~ obras sohrf' el 

~I, Guillenno Lohmann Villen.1. Lo. bibliofeca de 1m peTlUl1l() de la 111.13-
trad6n, el contooor Miguel Feiió de Sa"a, Revista de Indias. vol. XLIV, 1984, 
NO 174, 382. 

z::(I Mario G6ngora, Notas pora la /¡istorlCl de ICI Educación Unit:ersitaria 
colOflial en CMle, AEA Sevilla, NO VI. 1949, 162-229. 

!!:21 Endclopedio úptDCl-Colpe, l. XXV, 760. La población de América por 
[os hebreos, ero premisa de la que derivaba una inevitable concllL'lióII: In existen­
cia del cristianismo en ;\mérica, con anterioridad a [a llegada de los espM\olcs. 
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Perú, además de la del Inca Garcilaso, citada: Descripción del Pen; 
y R:-Ioció,¡ del Estado del PerlÍ, sin mención de autor; Reloció" Des­
criptivo de la ciudad de Tru;illo, obra del contador peruano t\ l igucl 
Feij6 de Sosa, hacendist:J. ilustrado, brazo derecho del Virrey Amat, 
que H' publicó en Madrid cn 1763, acompmlada de dos curiosas diser­
taciones de sesgo científico sobre la sismología y sobre los factores 
causantes de precipitaciones pluviales en una región árida. Es una 
noticia de la situación demográfica. f'COn6mica, adm inistrativa y espi­
ritual de esta zona del norte del Perú, en la que fue Corregidor; ~ 
Ca:ollllilatium Regiwn Pe",bicus, obra de Gaspar de Esc:J. lona y 
Agllero, publicada en Madrid en 1647, 1675 }' 1775. Al respeclo hay 
q ue decir que el mismo contador Feij6 de Sosa publicó en 1771 un 
\'uevo Gazofilado Real, considerado la visión más exhaustiva e impar­
cial sobrt· el erario colonial;::tZ3 y Lima Gozoso, sin indicación de autor. 
Sobre el Paraguay cstán las obras Reino Jesuítico del Paraf!. uay y Rr­
ladÓn Histórica de las misiones de 10$ indios que l1(/m(/1I c1,iquitM el! 
el Paraguay, ambos sin mcnción de autor. 

Sobre Chile figuran dos libros: la Histórica RclaciótI del Reino 
dc Chile, de Alonso de Ovallc. citada, e llisteria de Cl,ile, por el Ab:lt t' 
Malina, que plantea el problcma de la identificación de la edición, 
como se mencionó al estudiar la bibliotcca de Vicente de la Cruz. Trun­
bién inle~ran este gmpo varias obras sobre los jesuitas - tema de gran 
actualidad de~de la expulsión de la Orden en 1767-. como por ejemplo. 
Idea suscinta del origen y aUrllc,rto dc 1(1 CompatiÍ(l de J e,~rís y Apo­
logía del Instituto de 10$ ex ;esuitas en Francia. 

La curiO'lidad científi ca explica, por otra parte, el gran incremento 
numéri('() de los libros sobre viajes, que permite considerarlos como 
un grupo temático independiente. Entre ellos se incluyen los relatos 
d(' los ~randes viajes de exploración organizados por los gobiemos 
europeos durante el s. XVIII, contándose, incluso, los más importantes 
relatos ~ohre América, mencionados ya en otras bibliotecas, que en 
estos inventarios aparecen también con sus títulos incompletos o modifi­
cados. Primer viafe alrededor del mundo, de lIernando de MagallanC'>; 
Nuevo vía;e alrededor del mllndo. por Lcgent; Relación del vil'ir 
por el mar del $ur a la costas de Cllil!' y Pmí durante loa mios 1712. 

Sobre C'ltl' inlrres:ante planteamirnlo, \-nse nUl'stro Arle " Sodoo1l.d l'n Ch;1!', eit 
24-25. 

Z22 Cuillermo Lohmann Villena. oh, CIt. 370 
2:3 lbld, 371 y 378; Aniedo Ahne)'da, El dCh!'Of' Don S6nlUJgu de Tor­

duilltu. di, NO 102, Santiago 1943, 154 
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1713 Y 1714, por Amadeo F. Fl'ézier, citado, cuya primera edición 
francesa es de 1716; Viaje a la mar del sur, de Jorge Anson, que po­
dría ser una traduCi;:ión del muy poco conocido libro A true alld im­
portia/ ;ollnllll of a ooyage lo IIw South Seas {l/ul rOlmd Ilw g/abe ill 
II M's file Cenlurion Iluder the comarld 01 commodore Ceorge Anso". 
publicado por Pascal Thomas en 1745;:r:!1 Viaje Histórico a fa Amé­
rica, de Antonio Ulloa y Jorge Juan, citado, CU}'o título completo en 
castellano es Relación Ilistórica d('1 ",iaie a la América Meridional, lJe­
cho 110r orden de S.M. para medir algwlOs grados del meridiano le­
rrestre. Madrid 1748; = Relación IJistórica del viaie hecho por orden 
de S.M. a la América Meridional, por La Condamine, cuya \'C'rsión ori­
ginal se publicó en francés en París en 1745, como se ha indicado; El 
tercer viaje de Cook al Mar Pacífico, en francés; Ultimo ",illje al Es­
trecllO de Magallancs, que es el libro de Antonio de Córdoba: RefaciÓIl 
del ríltimo viaje al EstrecllO de Magalllllles. de la fra{!.ata de S.M . Santll 
María de la Cabezn ell los mios 1785 y 1786. Estmeto de todos los ante­
riores desde su descubrimiento. impresos Alss. y noticias de los l!{Ibi­
ratlles, suelo, clima y producciolles del Estrecllo, Madrid 1788. ~ Sobre 
América del Norte, específicamente aparecen mencionados dos títulos: 
En.'layo para la lJistoria de la Florida y La Florida del IlIca , de los 
que no se señala autor. Sobre América también aparece mencionado 
un libro singular, sin indicaci6n de autor: Piratas de la América. Libros 
de viajes, de otras regiones del mundo que se citan en estos inventarios, 
son Viajes de la Europa, en francés; Historia general de los viajes, 
sin menci6n de autor; Viaje de España, de Ponz, citado; Viajr> de 
Nixon y Diario del viaje de Siarrl , sin indicación de autor. 

Comienzan también a aumentar los libros sobre geografía, con 
títulos como Atlas abreviado, Dicciorlllrio geográfico, Compelldio del 
atlas abreviado, Atlas elemental con 22 láminllS ilumirwdas. 

Los libros de derecho disminuyen apreciablemente 

En comparación, los libros de derecho y política son bastante menos 
.. bundantes que en el muestreo practicado en el período anterior. En­
tre ellos hay dos obras típicamente ilustradas, una de ellas de carácter 
radical: Instituciones políticas. del Barón de Bielfeld, que aparL'Ce en 

~~ CiL IlOI' Guillermo Feliú Cru~, si" mencionar la. fech., de la traducción 
al eastelhoo, en Vid;ero.r Relal/oo. a Chile, I 1. cit ., LXIX. 

ce¡ Ob. t;/I , LXX. 
:r~6 ¡bid. , CCV. 
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tres inventarios del muestreo, libro Iletamen!e anticatólico que, como 
se ha indicado, se publicó originalmente en La Haya en 1760 y fue 
traducido al castellano antes de 1787, y Tratado de In regalfa de la 
amorliUlci6/1. del Conde de Campomanes, donde se expresan las doc­
trinas regalistas de la época de Jos "reyes filósofos", El libro trata de 
la amortización de los bienes eclesiásticos y servirá de norma a la po­
lítica real; su doctrina se aplicará plenamente durante el s. XIX. Esta 
obra fue publicada en Madrid en 1765, traducida al italiano, publicada 
en Venecia. y Milán en una segunda edición en 1777 y en Gerona en 
1821.:m Otra obra de título interesante, sin mención de autor, es Arte 
de negociar COII los soberanos. Numerosos libros del período anterior. 
ya citados, como los de Bob..1dilla, VilIaIToel o Solónano Pereirn, se repi­
ten en los inv('ntarios de esta época y se agregan otros como Prácticfl 
universal forense, de Diego Antonio de Elizondo, erudito espaiiol del 
s. X'VIII, Miembro de la Academia de Ciencias Naturales de Barcelona, 
Académico Honorario de la de Buenas Letras de Sevilla y Fiscal de la 
Real Cancillería de Granada; Práctica Criminal, de Jerónimo Hemán­
dez de Herrera VilIarroel, publicada en Madrid en 1672; Librería de 
Jueces, de Martinez, o Dcredw príblico, de Olmeda, Aparecen también 
otras obras de autores extranjeros, pero ya arcaicas, como lA Corte 
Santa, de Nicolás Causino, traducida del francés y publicada en Ma­
drid en 1664, en 13 volúmenes, de la cual hay otras dos traducciones 
posteriores, ~ y los Comentarios Ad Instituto, del jurisconsulto holan­
des Arnoldo Vinnius, obra de la primera mitad del s. XVII. 

Aumenttm las olJras sobre medicill(l 

Lugar importante ocupa en este recuento un lema poco comlm, la 
medicina, gracias al centenar de libros sobre la materia aportados por 
la biblioteca del doctor Llenes. Los títulos de estas obras resultan muy 
ilustrativos sobre los problemas de salud más comunes en esta época 
y los rudimentarios conocimientos con que contaban los médicos p3ra 
combatirlas. Se encuentran, entre olros, Aviso ni lJtíblico. de Tissol. 
citado, cuyo título original es Avis 011 peuple sur so sallté; Trntado tic 
ras enfcrmcdatlea de los mlljeres preñadas, de Raulin. publicado origi­
nalmente con el título Traité des mafodies des femmes ell cOllches. 
París 1711 (Tratado de las enfermed3des de las muieres paridas); 
Tratado de la imltifidad de la amputació" de los nervios, del cirujano 

:m Enciclopedia &pua-Calpe, l. X, 1318-1320 
:!38 Aniceto Alme)'da, ob. cit., 151. 
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alemán Juan Ulricio Bilgner o Bilguer, publicado originalmente en 
latín en Halle 1761 y traducido al francés por Tissot, obra que obtuvo 
gran éxito en toda Europa aunque la doctrina que expone había sido 
iniciada anteriormente por Bagier y Lcdran; :1'."" Tratado de caleuturas 
p(dridas, de Mardeval; Método experimelltal de restaumr la vida, por 
~Iisley; Tmtado de las lesiones de la cabez.a po, cOlltrrlgolpe, de La· 
tuch; Sistema nuevo de las mujeres }Jreñacfas, por Lcmuync; EIl· 
fermedades de ejércitos y El arte de tratarse (1 sí mismos el! ltlS en· 
fermedades ocnéreas, sin menci6n de autor. De otras bibliotecas pUl."· 

den mencionarse Compendio del arte de partear. sin menci6n de autor; 
Medicina doméstica, dE' Cuil!cnno Buchan, médico inglés que se hizo 
célE'bre por este tratado. publicado originalmente con el titulo de 
Domestic Medicine. eo 1769, traducido a todos lo~ idiomas de Europa 
alcanzando en vida dE'l autor más de 19 ediciones; y Nuevo Método 
1)(1rar curar flatos e llipocondría. por el médico espnñol José Alsinct de 
Cortada, muy estimado por enrlos 111 y médico de cámam dt> Su 
Majestad, ~1O y "las obras de Piquer~, sin mención de' títulos. Libro 
crítico contra la medicina. que pertenecc a la corriente reformista )' 
nparece mencionado en estos inventarios. es El IIIlIndo cnlZañado por 
Ins falsos médicos, de Ciuscppe Cnzaln, publicado en Sevilla en 1729. 
que tuvo cuatro pdiciollcs es(' año y otras tantn~ ('n años posteriorc~. ~~1 

Las obras sobre ciencias físicas y matemáticos e /¡istoria Ilaturtll 
experimentan un cOllsiderable aumento 

Los libros dc tipo científico son b,lstantc numerosos en este lllues~ 

treo de bibliotecas. Entre ellos destacan, en primer lugar, las obms de'l 
benedictino fray Benito Jerónimo Feijoo, ya mencionadas, y que fi~uran 
en forma total o parcial en ocho inventarios del muestreo. Son Teatro 
Crítico Unioersal (1726-1740, 8 voh'¡menes) y Cartas eruditas y CII­

riosas ( 1742-1i60. 5 volúmenes). citados, reimpresos en varias oca~io· 
nes y sumamente populares en España durante la segunda mitad dt>l 
~iglo. donde promueven el ouevo espíritu científico basado en la oh· 
servaci6n y el ejercicio de la razón. Aparece también Olcncionado E'O 
un inventnrio un escrito titulado Nucve sistcmus por el /J(/dre Fdjoo 
sobre la causa física de los terremotos. Basadas en las obras del bene· 

- 2211 Enciclopedia Erpoa,ta-Calpe, t. VIII, 854. 
2:JO Sobre esl05 dos médicos, vo',ase Enciclopedia ES/JOsa·Cal,1e. I IX, 1204 ~ 

t. rv, 944-945. 
231 ClliIlenno Lohmann ViUenJ, ob. cit., 379. 



dlctino est.ln Lb Retlerione.l cnti,-as sobr~ las obras de Fe-i,oo. del 
padre Soto, que figuran d.rinusmo en este muestreo. 

Obra fundamt'otal sobre ~ ciencias naturaks modem.lS ~ U 
JUdc>ria .'''aturol" del Conde Buffon. ,a citada, que ilpartt'e en l"uatro 
• c:inro ¡D\'eDtarios de este muestreo· la ignor.rnda de los e.scrib.in05 

'llIt' DO CODOClan nJ de oiclas l(l~ dpellidO<. de los nut'l.'~ 1"llntúico~ llM..l 
.1 muchos l"lI.U1"OCO" no sólo en el C3-'-O de Buff(lf). ~ino ti de la ma~or 
¡.lrte de los autores (u~os apdlido~ .lp.1reC'en increíbleJll("Ilte di~torsjo­
nados); asirntimo figura una Historio del Homb". de BufIon" qu 
lte) e:-; sino la primera parte dI; La Historio Soturol T.lmbié-n se mE'ocio-
1l.Ul el ~·a dtado Es,wdáculo de lo Soturalr-O. del -\h.lte Pludle: ,,-\/,a­
mio poro 10 l1i~toria Salural_ d. Torrubia. la obra má. .. lmport.mte 
del franciscano t,.,pañol José- Torrubia. defen-or dl' las tt"Orlas pfO\;. 
d.-nciaWtas tradicionalt;"5 f'n La e..:p1icaciÓD de 11'" f,.,oonwnos dE' La natu­
ralf'Z.I.. publiruda en ~Iadrid en 1754, = ldicol7UJ dt, la rlOfurale~. SUl 

ment'ión de autor; Historia de lo,", plontos, en rraOC"f's; Hlstorin de las 
plantos de Ellropo. sin mención dI.,' .I.utor. \" Diccionario l'nicersdl dI' 
1" Historio Satural. una HistornJ de los monru !I otr(h animales CIj· 

nnlO,. anónima" podri.J. incluil"W" en e.;ta materia; tambi¿'n se- ITK'ociooa 
)bra cit.. DuhilJ1M"1 DumoOCt".lu_ Drl troJUporlt', de lo CtlJJ.scrracWn 11 

fun-..4S dl' laJ modenu" publieada nriginalmente en franck en 1.0. 
En el campo de la física figuran en este muestreo dos libros COl· 

pi tajes: Erualjo wbrt' lo t'lectrilidad " uccione-s de finca crpenmen­
tnl, del cé-lebre aoote ~olJct. citados; ObSl'f"l-aciorll',", Astronomico,", '1 
fíricos. de Jon%{' Juan; OI"'er1.-alionl"-s Fi.sit-tlj !I matl'nwitica.s. <;in 1ll('1~­
e-ón de autor_ v un Dimonan" tk Fí.\ico. portátil. Sobre 'luimica, rn 
ciflmbio. q;lo J.part'Ce aquí ti Cuno dI" Quim.ar. por Lc:-meri_ qu{' e, 
la obra dd quimico francé.; del .. :\TII '\icolás umerv. introductor 
cl" la claridad " d... un lenl!wk prt'ciro e inleli~ible ea" ~ta cienCIa. 
'u obra citada bajo el nombre de CClItr) de Chimiqlll'. se publicó en 
Paris en 1675 .. con ~ran número dl' edicionf'S fue traducida a todos 
In" idiomas de Europa 

En cambio la matemática s.' halla abundant.'mente rf'pr~ntada 
por obras más rnoclenw._ Están loo; ElemEntos dI" _\(atemático. pnr 
Benito BaiLo tomo 9, parte 1'. dt'\n¡uitectura Civil), célebre mate­
mático español cuyos textos fueron abundantemente utilizados para la 
.-nseñ.1.DZ.a de- esta ciencia en los col~os mas PfO'!!:rt'Si(t.l.S de la E.."P'lñ.l 
dI" fines del s. \.'''UI.::U Comp'-Ildio _\tatcmatico del padre Tomá .. 
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Vicente Tosca, matemático, arquitecto, filósofo y físico español, el más 
insigne matemático peninsular de su siglo, cuya obra más famosa en 
esta materia es la mencionada, en 9 lomos, que vio la luz en 1670; de 
cIJa se hicieron numerosas ediciones para servir las demandas que lle­
gaban de toda Europa y se le añadió en 1694 una pmte de Arquitectllra 
Ci¡;il, montea, canteríll y de relo;es, que es precisamente la que cita 
el inventario; '3' Curso Matemático, por Cristiano Voltio, que podría 
ser -con los errores pertinentes, de nombre y apellido, tan comunes 
en los escribanos de la época- obra dd célebre físico italiano de (¡nes 
del s. XVIII y comienzo~ del XIX, Alejandro Volta. invenlor de la pila 
que lleva su nombre; 2.1.' E'llrete"imienlos matemáticos, por el P. Reg­
llault, el libro del célehrc físico francés del s. ).."VIII Nalividad Rcgnault, 
qu(' se publicó en Par!s t'n 1744 bajo el título de ErltrctiellS Matllfmwti­
q/ws. el cual comprende el tralado de los números, álgebra, gcometrla, 
trigonometría rectilínea, óptica, propagaci6n de la luz, telescopios, 
microscopios, espejos, sombra y perspcctiva;:!~ Uso del comwís. por 
Oz.'mam, es obra ya mencionada que se publicó en París hacia 1690; 
El Arismét/co en su perfección, por M. Legendre. y Elementos tle 
Matemática, por Bernardo de I...'lmi. son otras obras sobre el tema que 
sc citan en estos inventarios. 

Siguiclldo los prillcipiO$ tle la /l/leva ciencia. los libros sobre lITte militar. 
IlUvegaciólI. arquitectllrtl, C()llStrucci611 y economía COIUtitUyl'1I lamI,iéll 
índices tlel combio de ideas 

Otro grupo relativamente importante es el de los libros sobrc arte 
militar y navegaci6n que se toman mns frecuentcs que en el periodo 
anterior. Como ejemplos pueden citam' [nslrucci611 militar del Rey 
de Prusia y Arle universal de fa guerra. anónimo~; Tratado de Ar­
tillería, por Pedro Antonio Braeho; Tratado de construir Muíos y 
Maniobras de NavíO$, de Bouguer, ambas obras importantes del ma­
temático y físico frallcés del s. XVII, Pedro Bouguer, quien fuera 
enviado en 1735 con La Condamine, Codin y Jus~ieu para medir el 
arco de meridiano terrestre en el ecundor y trab.'\jara sobre la gravi­
tación y la fotometría, siendo el inventor del heli6metro; la primera 
de estas obras se titula originalmente Troilé du IlilVire, de sa COl1struc· 
fioll et de ses mouoenumts y fue publicada en París e11 1746; 2l!T Ele-

";.'ll Enciclopedia ESpiJw-Calpe, t. LXII, 1565 
~ Enciclopedia SO,Hma, t. 9. 9117 
:!l!I Endclopedill Espa.w-CtJf~, dI t. L, 253 
z:r¡ 1bid., t. IX, 369-370 
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mentos de Arquitectura naval o traflldo práctico de la construcción de 
navíos, de Duhamcl Dumonceau; Arquitectura IIOVO/. de Dacie [sic]; 
Diccionario de la MarillO y Arquitectura lIaval, de Aubin, pastor y 
escritor protestante inglés, cuyo verdadero nombre no se conoce, y 
cuyo título es DictiOlJaire de Marine conte",wt les termes de fa IlfWC­

galiml el de la urc/¡itec/urc I)uw!e, publicado ell Amsterdam en 1702; :'~~ 
Trotado práctico de maniobras navo/es, por Santiago Agustín Zuloa­
ga, marino español del s. :\'VIIL cuya oora, en dos tomos. sirvió de 
texto oficial en la Escuela Naval; El verdadero arte de Ilovegar. anó· 
nimo; Trafado de Cosmografía y NúuticlI, por ~ l anueJ Cedilla. maes­
tro de matemáticas del Colegio de San Telma en Sevilla y después 
Director de la Academia de Guardias ~Iarinas de Cádiz. cuya obra 
mencionada se public6 cn t'sta última ciudad en 1745:!!''floI y Ensayo 
¡obre la tcorín de los movimielltos del /lOvío y tic Ins CVOIIlCiollc.~ /!(I. 

IX/les, por Bourde de ViIluet. 

La arquitectura y las artes útiles ~c encuentran representadas en 
este muestreo por un grupo. si no numeroso de obras, al menos signi­
ficativo frente a la ausencia que sobre estos temas se advertía en el 
período anterior. Es preciso anotar, sin embargo, que las obras más 
importantt's no son recientes, sino ya clásicas. Además de los libros 
de Arquitectura Naval, citados. se pueden mencionar El Arquitecto 
Perfecto y Método de levO/ltnr planos, sin mención de autor; El 
Arquitecto Práctico. por Camino y dos obras importa ntes: Los prin. 
cipios del diseño, por Mr. Cerore! de Lairesse. y Arquitectllra PrríctiCl/. 
por 1IIr. Bullet. Lairesse fut' pintor, grabador y escritor holandés de 
fines del s. XVII. autor de Le Grr/l1d Livre des peilltres 011 "mi de /(1 
peinture cOllsiderée dl/l1s tOl/les ces parties el demostrée par prillcipes 
aocc des reflexiolls sur les Quvrages des quelques bons maitres el SIIr 
les defallts que se trovllcnt, Paris MDCCLXXXVII I. sumamcnte di­
vulgado en su tiempo; está concebido con criterio pedag6gico, confor. 
me a los principios del autor de que la verdad y la ilu~ión ~e destruyen 
cu,mdo el arte no está conducido por la razón, frase propia de un 
espíritu neoclásico. Bajo el título Los prhlcipios del Di1mjo, de Lai­
resse -el mismo libro quc figura en el muestrco- 10 encarga ~Ianuel 
de Salas en 1773 a su futuro cuñado José Antonio de Rojas para con­
tinuar con el aprcndiz.1.je de la pintura que había iniciado en Lima. :W) 

2:l~ 1bid., l. VI. 990-991. 
~ lbid. , I Xll , 625 

::.0 V!.ue Eugeniu Pereirn Sal~ , HistOf"W dei Arte en el Reino de Chile, cit. , 
177; Perelrn no establece la relaCión entre ambas obras de Lairesse. Creemos 
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En cuanto a la obra de Pierre Bullet, Arquiteclum Práctictl, su pri­
mera edición es de 1690 y fue obra reeditada varias veces. Bullet, 
arquitecto de la ciudad de París y ~liembro de la Academia Real de 
Arquitectura. fue autor de gran número de p.-lIacios particulares, de 
un plano de París y del altar mayor de la iglesia de la Sorhana. ~"'l 

Otras obras sobre artes liberales y tItiles mencionadas en esta 
documentación son Prometalia absoluta o urte de fllndidores, Secretos 
de las Artes Liberales, sin mención de aulor; Arte de e"sayar Oro y 
Plata, de Lepe; Arte de ",etules, Arte de la tintura, e ll francés, )' Arte 
de Pintura de lunas. 

La preocupación por el problema del desarrollo económico se 
manifiesta en estas bibliotecas a tra\'és de la ap.uición de algunas obms 
especializadas como Traludo universal de maltee/ti; Diccio/wrio eco­
nómico, de Chomer; otra obra de igual título en francés, sin mención 
de aulor; Ensayo sobre fa Historia Económica de las mares Dccide,,­
tales de Francia, por TephaillC', y T eórica y wtÍctica de comercio 
y marina, del destacado economista español Jerónimo dc USláriz, 
publicaiJa inicialmente en 1724 2~~ Sobrc economía versan también la ... 
publicaciones de las Sociedades ('conómicas de amigos del país. fUJ)­

dadas en esta época en la pcnínsula, como las de Bilbao, Vergara y 
Victoria, de las cuales aparecen en estos inventarios los respect ivo ... 
Extractos de las Juntas Generales. A estos títulos St' suman textos dc 
disposiciones económicas -la Real Cédula tle lrl erecciÓ/1 del Cousu­
lado de Chile y el Reglome/lto del Comercio Libre- y algunos manuales 
prácticos tales como Método breve y IJTovechoso de ail/star wellt(n }' 
La Ciencia delnegocianle y te/ledor tle libros. de La Port. 

Consideradas como pilares de la prosperidad nacional. la industria 
y, sobre todo, la agricultura se iransform¡l1l en temas de especial inte­
rés para los lectores. Algunos ejemplos de obras de este tipo son Eh'­
mentas de mineralogía; Disertación físico-química y (málisis del et/· 
coa, Diccionario de Agricultura antiguo y modemo, Semmwrio efe 
Agricultura, Principios sobre fas experiencias de los trigos y l'm/(ulu 
de los gral/os y 1IIcxl0 de molerlos, todos anónimos. 

que el libro $Obre diseño podría ser una parte de este Gr/ln Libro ,obre '/1 PIntura. 
cuya primer,l edición no es la que cita el historiador chileno, ya que Lairesse 
muere en 1711 

~"I t:nciclopedla ElplUo-Calpe, t. IX. 1396. 
2~~ Lohmann Vil1en ... ob. ell" 379 
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Entre ws obras de literaturo conservan su importancia los clásicos 
e$p(1ñnles del Siglo de Oro !I se illtroducen Ilumerosas obras fral1cesas 

En materia de literatura algunos de los títulos más frecuentes 
corresponden a aulorl'S del Siglo de Oro, como las Obras, de Baltasnr 
Gracián. firmadas con el seudónimo de Lorenzo Graciánj las de Que­
vedo; El Quijote, lA Galalca y Novelas e;emlJ/ares, de Cervantes, 
y Autos Sacramelltales, de Calderón. Del género novelesco propia­
mente tal figuran El Lazarillo y El sastre del Campillo. Obra inte­
resante es un Balance de ltl vida del famoso Pray Gerundio, que no 
es seguramente la célebre del padre Isla que critica la educación es­
pañola y la institución de las prédicas -que daba lugar a la habladurla 
de tantos charlatanes de sotana-, sino uno de esos libros de refutaciÓn 
a las obras ilustradas, como se ha visto, bastante frecuentes en la époea 
no sólo en Francia, sino también en España. Pueden incluirse también 
en el rubro literatura algunos títulos de meTa entretención como Los 
falltasmas de MlIdrid o Avellturas de Londres. Hay, asimismo, otros 
de recopilaciones como Historio literario de ESl1aiin, por Rafael Ro­
dríguez; Elocuencia EspU11ola, sin menciÓn de autor; Floresta Es­
pariaia y El Panwsa Español. Una novedad de este período la cons­
tituye la literatura francesa, anteriormente muy escasa, representada 
por Fábulas, de La Fontaine; Cuentos Moroles, de Marmontel; Avc/!­
hlras de Telénwco, de Fénelón, ya citadas; Novelas crollol6gicas de fa 
lIistoria de Francia y un volumen de LiteratuTa frallcesa, sin menciÓn 
de autor. 

Dicciollarios y enciclopedias: 1111 ms{!.o tí'Jico de /a cultura tlieciocltesc(I 

Otro rasgo C,ITilcterístico de estas bibliotecas es la aparición de 
un gran número de diccionarios, tanto españoles como de idiomas 
extranjeros, que rC'flcjan respectivamente la promoción del castellano 
que se realiza en esta época en España, en perjuicio del latín, como 
medio de difundir las ciencias nuevas, y la tendencia universalista del 
movimiento ilustrado. ;:~3 Entre los muchos títulos de este tipo se pue­
den mencionJ.r, ademas de las obras de ortografía y gramática caste­
llal.la, Llave llueva IIl1iverSfll de la lengua francesa, Diccionario por­
tátil de lo lengua frallcesa, de Pedro Richelet, Gramática italiana, 
francesa Ij española y Vocabulario nuevo de la lellgua castellalla Ij 

tOSCfl/W. Lu lenguas americanas están representadas, a su vez, por un 

243 Sarraihl. ob cil , 172 Y 399 Y ss 
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Arte de ú¡ IC,¡gllll general del Heino de ChUe, en dos tomos, y el volu­
men titulado Arte de la lengua quichuo del Perrí , ambos sin mención 
d(' autor. 

Se consignan también, en estc muestreo, dos obras de tipo enciclo­
pédico, tan características de la mentalidad ilustro da: el DicciO/lllriO 
de Morer", que corresponde (l. Le gran DictiO/wire lIistoriqlle 011 

méllwge curieux et pro/wl(', Lyon 1674, de Louis MOferi ; !!·H y la im­
portantísima Enciclopedit. met6dicn dupliclIda (dos tomos), ya citada, 
en relación a la biblioteca de Rojas, que figura en el inventario de los 
bienes de don Jmé Carda en 1811. m 

La educoci6n se convierte cn ,m nueGO tema de illterés ,x/m los lectores 
d(' esta época • 

La aparición en este muestreo de un grupo de obras rclacion •• das 
con la educación no<¡ revela el nUe\'o interés que despierta esta ma­
teria en el Siglo de las Luces. Destaca en primer término el Verdadero 
método de estudios, obra del rrancbeano portugués Luis Antonio Ver­
!ley -más conocido por su apodo d(' "el Barbadiño"-, publicada ori­
ginalmente en portugués en 1746 y traducida al castellano en 1760 con 
d título de Verdadero método de estudiar pam ser ,ítil a la Rel)líblica 
y a 1(/ Iglesia, Este libro. característico de las tendencias renovadoras 
en la enseñanza, causó gran revuelo en su época al criticar duramente 
los métodos rutinarios de la p<'dagogía tradicional y proponer un nue· 
va plan de estudios escolares y universitarios con énfasis en la obser· 
vación y en la f."x:perimentaci6n. 2fe Entre las demás obras de este tema 
Ibman la atenciÓn los tltulos destinados especialmente a orientar la 
instrucción de los niños, una de las preocupaciones fundamentales que 
asume la educación en la España Ilustrada. Por primen] vez se cues­
tiona el principio de autoridad absoluta de los pudres -impuesto me­
diante el castigo-, base de la educación tradicional, y se abre paso el 
pensamiento de que la inrancia es un período de la vida humana con 
características psicológicas diferentes a las de la edad adulta. Por 
ejemplo, en 1792. en una de sus célebres cartas a JoveJlanos, traza Ca· 
I"nrús un plan completo y audaz de enseñanz.l, impregnado del espíritu 
ilustrado francés, resaltando sobre todo la idea revolucionaria de que 
el arte pedagógico consiste en "instruir jugando",:!H De esta materia 

~H Lohmann "illena, ob dI, 383 
~~~ Escribllll'\t de S.mtia¡;o. \'01. 22, r¡s. 464·467 
~f6 Lohmann Villena, ob el l ., 379. ) Sarraihl. oh. cll. 199-202 
~H Sarr:aihl, op, cj,., 216 
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figuran en este muestreo: Libro de la infancia, CrillllZll físicll de los 
/liños, I"strucció" de WI padre a SI/ Mío, Reglas pam la buella criallw, 
EdUCllción de las hiíos. Pla'l de educación y un curioso Allllocé'l y 
Biblioteca completu lle los ni/ios, con 6 lomos. No se incluyen aquí los 
manuales de urbanidad, de Jos cuales se encuentran también algunos 
ejemplos como Cortesill tmiocrsal, de Avallc, y Escueto de costumbres 

Un título que podría relacionarse tanto con educación como con 
filosofía es La dama filósofa, muy actual si se piensa en el fenómeno 
ilustrado de los "salones" en los cuales la mujer jugó, por primera vez, 
un rol intelectual importante. 

Las demás obras de tema filosófico que se consignan son; Curso 
filosófico y Diserlllci6" DogmáticlI, de Manso; Filosofía periputéti(;(J; 
Filosofía lIIoral , del doctor Andrés Piquer, ya citada; y una Filosofía 
Rucio,wl de Bcnlly, que con todos los errores de transcripción podría 
corresponder a alguna obra del mencionado Luis Antonio Verney. 

Completan este amplio espectro de intereses los libros destinados 
a la entretención y algunas otras obras que dicen relación con las cos­
tumbres de la época. 

Entre los primero~ figuran EL Pasatiempo, Juegus tie /fumas, Enci­
clopedia de estampas, Diccio,wrio de Anécdotas, Diversiones curiosas 
que sirvell de recreación al espíritu, anónimos, y títulos de tema misce­
láneo, como, por ejemplo, Historia falm/osu de 10$ tiioses, de Pomey. 

Respecto a las costumbres hacen su aparición, además de los libros 
de exequias, ya existentes en el período anterior, una serie de títulos 
indicadores del mayor refinumiento que se introduce en el modo de 
vida de las elites criollas ti fines del período colonial, en gran parte ti 

causa de la influencia de las modas francesas. Aparecen así un Arte 
de danzor -en dos inventarios-, un c<XJueto Arte de peluquería y 
una decena dc libros destinados a b renovación de las ciencias culina­
rius como El IIl1eoo cocinero real, Nuevo flrte de cocilla, Nuevo. ins­
trucci6n de repostería, y dos obras de las cuales se indica expresamente 
que están escritas en francés: La confitería real y La cocilleríll , que 
cOlltiene la manera de servir toda clase de vi(lndas. 

Por último e~ necesario destacar como un rasgo especialmente in­
teresante de este muestreo el hecho de que aparecen por primera vez, 
respecto a la etapa anterior, ciertas menciones sobre peri6dicos, una 
de las más relevantes innovaciones afianzadas por la cultura escrita 
del s. XVIII y vehículo fundamental en la difusi6n de los adelantos 
científicos y de las ideas iluslradas. Los ejemplares que se consignan 
en estos inventarios ~on: Correos de la EllrolUl (2 tomos) , Corre() 
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Ceneral Hist6rico de la Europa (4 tomos) y Mercurio 'list6rico (2 
tomos). 

Diversificación de los temas de lectura Ij aparici611 de la literatura 
romdntica en cuatro encargos de libros 

La diversificación de los temas de lectura puede observarse tam­
bién en varios encargos de libros realizados por comerciantes chilenos 
a fines del período colonial. Otro fenómeno palpable en estos envíos 
de libros europeos a Chile es la aparición de la literatura romántica. 

En 1794 Juan Enrique Rosales recibe en Santiago una partida de 
libros provenientes de Cá.diz vía Buenos Aires. ~"8 En la lista de 306 
títulos predominan las obras mlsticas y de orientación moral, la mayor 
parte de ellas ya citadas, pero se consignan también libros sobre otras 
materias. Los libros de medicina ocupan numéricamente un segundo 
lugar; de ellos se pueden citar entre otros: Sobre el progreso de la 
inoculaci6n, Observaci6n sobre el modo de dar el Mercurio, COlll~ 
po.ncl6n del Agua Balsámica, Enfermedades de los o;os y D~curso 
Médico Moral sobre el feto , anónimos; Farmacopea, de Fuller; Me­
dicina Doméstico, de Bucham, publicado en inglés en 1769 y traducido 
pronto a las más importantes lenguas europeas, libro que alcanzó 19 
ediciones en vida del autor; De Calenturas, de Piquer, publicado ini­
cialmente en Valencia en 1751; Aviso al pueblo, la difundida obra de 
Tissot, varias veces citada, y Enfermedades de los ni,ios, de Galisteo, 
tema interesante que no había aparecido con anterioridad. De ciencias 
naturales sólo aparecen en este envío dos obras: Voz de la naturaleza, 
anónimo, e Historia del hombre, de Buffon. Relativamente numerosas 
son, en cambio, en el inventario de este envio, las obras sobre agricul­
tura e industria, entre las que figuran: Memoria sobre las utilidades 
del c1lOcolate, Instrucci6n }XJra el cultivo del lino, Modo de moler 
los granos, Lecciones }XJra hacer el vino e Instrucci6n }XJra el cultivo 
del arroz, anónimos; Cultivo de la patata, de Doyle; Para componer 
los licores, de ZereUo; Memoria sobre el comercio y fábrico de Es­
paña, de Larraga; la ya citada De Agricultura, de Herrera, y otra 
obra del mismo título, de Ferrer. Otro tema interesante por su novedad, 
que figura en este envío con varias obras, es el de la educación, rea­
firmándose así su reciente importancia, ya presente en el muestreo de 
inventarios, anteriormente analizado: Lo Educaci6n, de Rosel; Car-

:.tt Frnncisco Pn.ts, Un encargo tk líbr04 en 1794, El Bibliófilo Q¡ileno, año 
11, N'I 4. agO$to 1948, 54 ; Y año 1lI. N9 5, agosto 1949, ff1 Y 70 
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tos de Educación, de Adela y Teocloro; Instrucción de la juventud, 
Discurso sobre la educación de lo ¡nfonta, y El libro de la infancia, 
anónimos, son las obras sobre esta materia mencionadas en el envío 
de Rosales. También aparecen varios títulos destinados a la recreación 
de los lectores de todas las edades, que van desde E'ltrete'limierltos 
de los niños y Corlvcrsaciollcs de Perico y Moríll, hasta Veladas de 
la Qulntll, y el curioso Quisicosa que muchos sobe" e igllOfllll. En 
ca mbio la literatura y la historia, curiosamente, son muy escasas en 
est(' envio y el derecho prácticamente está ausente. Mención especial, 
como obras representativas de la I1uslraC'ión, merecen la presencia de 
la Ugica, del filósofo francés Condillac, ya citada, y de Los eruditos 
Q w violeto, del escritor español José Cadalso, sátira ingeniosa que vin­
dica sagazmente la honra nacional. Llaman también la atención, en 
este encargo, dos libros que no guardan relación con la tónica general 
del resto, uno es de arte, Comefltarios de la Pintura, que aparece sin 
mención de autor; y el otro de emblemas, Empresas Políticas, de Sa:..­
vedra, El primero podría ~er la obra de Felipe de Gucvara, publicada 
con este título en Madrid en 1650 y con recdici6n en esa misma ciudad 
en 1788, :.l.U El segundo se titula Idea de un Príncipe lJOlítico crístiano 
representado en cien empresas, conocido como Empresas Políticas, 
publicado inicialmente en Munich en 1640, libro que conoció un éxito 
inmediato, pues en 1700 eran ya once sus ediciones y se habla traducido 
a los idiomas m¡b divulgados de Europa. Es uno de esos tratados po­
lítioo--morales tan frecuentes desde la Edad Media como El Conde Lu­
(xmor o Reto; de Príncipes, donde el pensamiento se expresa bajo la 
forma alegórico-simbólica de "empresas" o "emblemas", Su autor, el 
clérico murciano Diego de Saavedra Fajardo, que ejerci6 la diplomacia 
en varias cortes europeas) busca ofrecer aquí una gula y una orienta­
ción a los príncipes y, en general, a todos los gobernantes, oponiendo 
al prototipo renaccntista propuesto por Maquiavelo, el de un auténtico 
prlncipe cristiano. ~ Este libro ya era conocido en Chile, pues se lo 
encuentra mencionado en dos inventarios del muestreo realizado. 

Se conocen, por otra parle, cuatro encargos de libros hechos a Es­
paña en 1807, 1811, 1815 y 1819, por el comerciante santiaguino Manuel 
Riesco, de gran interés, pues penniten apreciar, a través del cambio 
de temática de las obras, la evolución de las ideas y de In sensibilidad. 

Erw: ~i!n¿;:~~, ~~~/ 1~;~oI;;8~n la Pintura E~P6iiol(l del SIglo de Oro, 

663.1.0,0 Ob. cit., 282. l'amaJO, DIccionario Sapenn dll Llteralllr" cíe t 1, 661. 
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La composici6n temática del primer cargamento es en su mayor parte 
tradicional, ya que las partidas más grandes se refieren a vidas de 
santos, breviarios, misales, novenas, catecismos y libros de moral, la 
mayor parte ya citados, testimonio evidente de que este tipo de lecturas 
seguía siendo el más demandado por el público común, ese nuevo 
público que se había incorporado n la lectura durante la segunda mitad 
del s. XVIII y que gustaba de las obras de divulgaci6n, esquemáticas 
y fáciles de entender. Porque hay que hacer notar que en la literatura 
religiosa y moral europea, a partir de las grandes creaciones medie­
vales, renacentistas y barrocas, habia surgido en el s. XVIII ese raudal 
de obras menores que van a alimentar los últimos rasgos masivos de 
sensibilidad religiosa antes de que ésta se refugie en mi norias, como 
va a ocurrir ya desde el s. XIX. Sin embargo, en este envío aparecen 
también otros temas que revelan un interes por leer sobre los asuntos 
de actualidad en la época. En nlateria de ciencias, Riesco pide 4 ¡llegas 
que trafen de matemáticas, los llUtores más modemos y de crédito; 6 
Brisson, Prillcipios de físicll, posiblemente el libro del naturalista 
francés Maturino Jacobo Brisson, DicUollaire raisollé de Pllysiqlle, pu­
blicado inicialmente en París en 1781; y 6 Elementos de la ciencia, 
sin menci6n de autor. De economía solicita 4 de Ward, Proyecto eco­
nómico, libro importante del autor irlandés Bernardo Ward, cuyo título 
completo es Proyecto Económico en que se proponen vanas prooidell­
citu dirigidas a promover los intereses de Españo, con los medios y 
fondos necesarios para su planificación. Ward, a quien se considera 
un "fil6sofo" de la España ilustrada, recibió de Fernando VI el encargo 
de hacer un viaje de estudios por Europa -que realiz6 entre 1750 y 
1754-, recogiendo precisas observaciones de la realidad relativas a la 
agricultura, la industria y el comercio; esta obra, publicada en 1779 y 
de gran prestigio durante los años que siguieron a su publicaci6n, im­
portantísima para la regeneraci6n de España, usada por Campomanes 
y Javellanos, describe el atraso de la Metr6poli, pero apunta la posibi­
lidad de una refonna y de un renacimiento mediante medidas prácticas. 
Denuncia el más detestable de los vicios españoles de entonces: "man­
tener las cosas en el pie en que las han halIado, calificando de gran 
prudencia una conducta que 5610 sirve para eternizar el reino de los 
abusos, la inacci6n, el letargo y la falta de las providencias que pide 
el bien de la monarquía". La segunda parte del Proyecto Económico se 
dedica al examen atento de la "cuestión colonial", tratando de encon­
trar la manera c6mo los vastos dominios españoles produzcan mejor 
rendimiento; también Ward demuestra aquí su preocupaci6n por los 
indígenas, a los cuales encarece considerar como hombres, "seres racio-
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nales" y proteger contro la mala administración. Según un autor, el 
Proyecto Eco'lómico, escrito hacia 1762, sería en gran parte un plagio 
del Nu.evo Sistema de gobiemo económico pora la América, de José 
de Campillo y Cossio, publicado en i\ladrid en 1789, escrito poco an­
tes de la muerte de Campillo, ocurrida en 1743. ~,I 2 Juegos Feijoo, 
Teatro Crítico y Cart(¡s Críticas, reafirman en este encargo la influen­
cia del benedictino espaii.ol en la elite lectora chilena, entre la cual 
constituye, como se ha indicado, el libro ilustrado más frecuente. 6 
Juegos Diccionario con la gramática francesa confirman, asimismo, la 
penetración del francés en la elite chilena como lengua "culta". Tam­
bién se encargan 4 RecreaciOlles Filosóficas, de Almeida, citadas; y 
otra obra interesante, aunque no se la ha identificado, 6 Vida e his­
torio de los hechos de Napoleón , sin mención de autor, que en Chile 
es la primera referencia, aparte de las obras de la biblioteca de San 
Martín, de un libro sobre el general y emperador. 

El encargo incluye, además, algunos ejemplares de libros de dere­
cho como Vinnius costigatw, de Salas; Instituta, de Justiniano, y 
Febrero reformado, y grandes cantidades de dos obras de uso masivo 
entre los estudiantes: Arte de la lengua latina, de Antonio Nebrija, y 
Cat6n, de San Casiano, de los que se solicitan, respectivamente, dos­
cientas unidades y u un ca jón". ~:,~ 

Más interesante que este encargo de libros son, desde el punto de 
vista temático, los tres siguientes, que permanecen inéditos. 263 

El encargo de 1811, consta en la factura, de 4 cajones toscos y de 
3 baúles en libros encargados y pmbarcados en Cádiz, con fecha en esa 
ciudad, el 8 de febrero de 181L Los 4 cajones a cuenta de José María 
Riesco y los 3 baúles a cuenta "de mi señor padre don Manuel Riesco"'. 
Se añade un papel con los libros vendidos y los compradores, fechado 
en Santiago de Chile el 19 de septiembre de 1812.:m Llama la aten­
ción en este envío la escasez de obras religiosas y el predominio de la 
literatura bajo la forma de relatos ejemplarizantes, viajes, cuentos y 
novelas. Se palpa ya en estas listas de libros un nuevo estado del es­
píritu, una nueva sensibilidad hacia los temas de imaginación y del 

UI Saml.ihl, ob. cit., 18-19, nota NQ 3 . 
. 2:1~ LisIa pub~icada ~r Tomás 'fhayer Ojeda, ob. cit., Revista de Bibüograf(a 

Chilena y Extran)l'.ra, ano 1, NQ 2, mayo 1913, 150-151. La única rf"ferencia 
que inclu)'e es "Biblioteca Nacional, papeles de don Manuel Riesco". 

::63 Estos documentos pertenecen al Archivo de la familia Fernández Errá­
turiz. Agn¡d~~mos a Ma~a Teresa Femández ElTburiz y a Valena ~laino ti 
habernos facilitado estos mteresantes envíos para su consulta. 

~!f' Archivo de J:¡ familia Fenu\ooez ElTlazuriz, vol. 156, PieZ/l 14 A, 8 fjs 
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sentimiento. Algunas de las obras que aquí se mencionan -otras no 
han podido ser identificada~, pero posiblemente su tenor sea el mis­
roo- son novelas de amor y sus hl'roínas son muchachas adolescentes 
en la flor de la edad, protagonistas de idilios infaustos, presas de un 
drstino fatal. Es el prerromanticismo que había surgido en Europa hacia 
mediados del s. XVlII y que llegaba tímidamente a Chile, recién a 
comienzos del s. XIX, mezclado con las efusiones pías y con las dulces 
virtudes de los santos. Un nuevo clima emocional bebido en los libros 
comienza, sin duda, a envolvcr la vida privada de la elite chilena de 
esos años en los que la agitación, el desorden, los encuentros san­
grientos y los hechos épicos han empañado con su fragor la expresión 
de las vivencias más íntimas de \Ina sociedad. 

Entre las obras litcrarias la más frecuente en este envío -cuatro 
juegos de tres ejemplares cada uno- es La nueva Clarisa. Se trata 
ele La nueva Heloísa , de Rousseau, mal escrita, sino de unn versión 
tardía de la famosa obra del escritor inglés Samuel Richardson, Cinrisa, 
o Ilisforia de ulla señorita, novela epistolar publicada en inglés en 1748, 
considerada su obra maestra y una de los primeros relatos románticos. 
Sin duda el adjetivo "nueva" viene de la obra de Rousseau, como se 
verá. La trama sentimental narra la historia de una joven de familia 
distinguida y rica que en parte por imprudencia, en parte por desgracia, 
cae víctima de las artes de un libertino y resistiéndose a casarse con él 
muere con el corazón destrozado, siendo vengada en duelo por su 
primo. Si Pamela, la primera noveL .. de Richardson, era la virtud re­
compensada y triunfante, Clarisa es la otra cara de la medalla, la vir­
tud perseguida y derrotada. Richardson se muestra aquí, como en su 
primera obra, perfecto conocedor elel alma femenina de la época. Cia· 
rlsll fue continuada por varios imitadores de escasa o ninguña impor. 
tancia y adaptada para el teatro por escritores extranjeros italianos y 
franceses. Una de estas versiones de imitadores es el titulo que figura 
en este envío de libros. Corrobora que se trata efectivamente de una 
obra de este género, el que en el mismo envío aparece Pamela, la 
novela citada del escritor inglés, curo título completo es Pamela o in 
virtud recompensada, publicada en forma anónima en 1741, que gozó 
también de enorme fama por su trama sentimental y par su final edi­
ficante. 2M También aparecen en este cargamento varios títulos que 
aparentemente son novelas sentimentales del mismo tenor romántico 
de las de Richardson -desafortunadamente, sin me.tCi6n de autor-: 

2:¡:¡ P/U'tIlUO, cit., t. 111 , 257-258~ Arnold Hausser, Historia Srx:iDI de la Lite· 
ral."a 11 del Arle, Guadamlllna, Madrid 1980, t. IL 
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Memorias de Rosaura, Amelía Boot. Matilde y Eudosia. Sin du­
da, todos estos libros contribuyeron no s6lo a transformar la mell­
talidad femenina de la elitc chilena durante la primera mi tad del s. XlX 
-tan patente en la pintura desde los cándidos retratos dE' Cil de Castro 
a las sugestivas imágenes de Rugcndas y Monvois in-, sino a modificar 
la percepción y la imagen q ue de ella tenía el resto de la sociedad. 

Otra orientación de la literatura prerromántica se hace prescnt (> 
en ('~te encargo, a través de la mención de 5 Rol);lISones. Se refiefC', 
el documento, naturalmente, a l famoso libro del Illilrino :v escritor in ­
glés Daniel Defoe: Robinsofl Crusoe, que se publicó ya en 1719. Como 
es bien sabido, esta obra se b.'lsa en la aventura vivida por el marin!) 
inglés Alejandro SeIkirk en la isla Juan Fernández, cntre 1704·1709, 
pero el autor aderezó los relatos primit ivos, creando un héroe, un mito. 
tan real y tan bien configurado, que el modelo inicial apenas se reco­
noce. El éxito de este libro fue portentoso, pero en su avidez por la 
narración y la novedad, los lectores de la época olvidaron la esencia 
misma del hecho robinsoniano: In lucha del hombre absolutamente 
solo con la inmensidad natural , con sus fuerzas desatas - hay que re­
cordar que el tema del naufragio, punto de partida de la aventura, 
constituye, desde Defoe, no sólo en la literatura, si no también en la 
pintura, un asunto predilecto del romanticismo- y la fascinante re­
construcción de una vida humana en su forma más primitiva en una 
isla desierta sin más testigos que la propia conciencia, sin más aliados 
que la propia habilidad. Habría de ser Rousseau, quien en El Emilio, 
publicado inicialmente en 1763, fijase la atención en este retorno a la 
naturaleza pura e incontaminada.:lM Estas dos tendencias de la lite­
ratura de la época, la del sentimiento y la del canto a la naturaleza 
salvaje, se funden en otro libro que aparece en el encargo del comer­
ciante chileno Manuel Rieseo: Pablo y Virginia. que figura con tres 
cjem~lare5. La conocida obra de Henri Bernardin de Saint Picrre, 
publicada en 1788, que también conoció un éxito espectacular, fue fruto 
de los sueños suscitados en el autor por la lectura de Robillsoll Crusoc. 
Bemardin de Sainl Pierre pasó su juventud bu~ando la isla descono­
cida o el país donde hacer reinar "la inocencia de los primeros días". 
Para él, la novelística tenía como principal valor su escenario exótico' 
por .eso 5itúa. a sus desgraciados: amantes en un Jugar paradisíaco ; 
tropIcal: a onllas del mar, al pie de las rocas. a la sombra de los co­
coteros y de los platanales. Allí deberlan vivir eternamente, conforme 
a la naturaleza y a la virtud, pero forjando el destino trágico del alma 

2.>41 PfJTfWJW, cit., t 11, 35J...355; Hall5.5er, oh. cit .• t. 11. 
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romántica, el autor hace que Pablo y Virginia mueran y con ellos sus 
familias, por no haber sabido resistir las seducciones del mundo. 267 

Hay otros tltulos en este encargo que denotan también ciertos atisbos 
románticos como Historia de Berloldo y Viaje del joven Anascasis 
o Averlturas de un español. Ln literatura. hispánica del Siglo de Oro 
también está presente, sobre todo con novelas y cuentos, como Nove­
las, de Cervantes; Persiles y Segismunda, Viaje al Parnaso y Ca­
la/ea, del mismo, y una Historia de Sancho Panza, anónima. Un 
DOllado l1ablador, del que se piden numerosos ejemplares, parece 
también, por el título, obra espafiola. La literatura francesa está re­
presentada por las Fábulas, de La Fontaine; las Aventuras de Telé­
maco, tantas \'eces citadas, las Carlas, de Fénelon, y por Cuentos 
Morales, que pucden ser los dc Marmontel, ya citados. En seguida 
está la literatura histórica que aparece también cargada de notas 
exóticas: -Descripci6n del Africa, Estracto Historia de Filipinas, 
Viaiero Universal-, anticipatorias -Historia de lo futuro-, clásicas 
-Vioje anterior a la Grecia-, cnballerescas -ResumCII Historial de los 
Templarios, sin duda a partir de la difundida obra de Campomancs, 
con más de una docena de ejemplares-, y una ignota Historia de los 
lemplos, la obra más numerosa en este envío. No faltan tampoco cn 
él las obras de Feijoo. 

El nuevo interés por la instrucción y por la educación de los niños 
se hace presente, por otra parte, en títulos como Almacén de niños, 
Refranes de niños, Señorita Instruida, Señorito Instruido, Biblioteca 
(le las damas. 

La nueva moral de la felicidad apunta en títulos como El hombre 
feliz, El hombre infeliz, y el interés por los entretenimientos y distrac­
ciones se hace presente en Nocl1es divertidas. 

El cargamento de 1815 consta en la lista de libros que se encar­
~aron a Madrid a dinero de crédito, y que se piden a Benito Ricardo, 
comerciante de Cádiz. Está fechado en Santiago el 19 de diciembre de 
1815.::M 

Este envío contienc menos novedades que el anterior. Predominan 
aún las obras religiosas que vienen en grandes cantidades, novenas, 
cartillas y "catones" y el resto se halla más o menos equitativamente 
repartido entre educación, literatura y gramática, medicina, ciencias e 
historia. 

~7 lbid., t 11,146-148. 
~:tlI Atchlvo de la fllmllhl Femilndn Errázurlz, voL 156, Pieza 26, 4 lis. 
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En materia de obras religiosas continúa el tono emotivo que ya se 
advertía en las bibliotecas y envíos anteriores, con títulos como Dcli­
citu de la religión, Finezas de Jes1Ís Sacramentado, Tesoro de Pa­
ciencia y Poema sobre la Religión, de Luis Racine, poeta y literato 
fmncés. el menor de los hijos del famoso Juan Racinc, que se publicó 
en París en 1742. Se consignan, asimismo, varias obras morales y edu­
cativas, como Estudiante virtuoso. Religiosl¡ Instruida, de Antonio 
Arbiol, citado, y del mismo, Familia regulada, Hombre Feliz, Erasto 
o el amigo de la luventud, anónimos; Infancia ilustrada, y unas afran­
cesadas Conversaciones familiares de Madame Beoumont. 

La literatura está representada por varias obras, de las cuales la 
más interesante es el Cenio del Cristianismo, de Franr;ois René de 
Chateauhriand. Publicada en 1802. esta obra fue escrita para destruir 
el prejuicio antirreligioso y despertar, por medio de las descripciones 
pintorescas o patéticas, la religiosidad dormida en el fondo de los co­
razones. Su éxito rue prodigioso, ya que aunaba de modo cabal las 
tendencias religiosas sensitivas del romanticismo incipiente, elCpandien­
do por lada Europa ese catolicismo sentimental de escaso contenido 
dogmMico, pero de grandes virtudes persuasivas, predominante en el 
s. XlX. Chateauhriand pretendió, con este libro, hacer un llamamiento a 
todos los intereses del corazón y a todos los hechizos de la fantasía 
para reavivar esa religión tan duramente atacada por los "filósofos" de 
ías luces". Pero tal sistema apologético l<'Día a la postre un fondo 
profano, cual eran las sensaciones y ¡>('rcepciones de un alma artista y 
poeta. ~ Aparte de este libro que expresa las nuevas orientaciones 
religiosas y poéticas, el resto de la literatura de este envío es bastante 
tradicional : Gil Bias, de Santil1ana; CafepillO de Salas, El Qui;ote, Fá­
bulas de Eso11o y Tesauro de Requeio, sin mención de autor. Por 
otra parte, se mencionan Grnmática o clase ilustrada, Arte explicado, 
Gramática Castellana, Ortografía Castellana y Sinónimos de 1(/ 
lengua Castellana. En materia de filosofía aparecen las ya citadas 
Recreaciones filosóficas, de Almeyda j Armonía de la razón, del mis­
mo autor. La medicina está representada por el divulgado Aviso al 
pueblo, de Tissot, Medicina Doméstica, de Duchan, citado; Bensa. 
mi, De Cirugía y ellfermedades venéreas, tema muy frecuente a par-

~r d:11 ~iC~!~do y ca::o:a~r~;::gj=~ ~let;::d:ee I~I~a~ :~b~~;:~ 
algún otro librito jocoso del dicho padre, que "cnga. En materia de 
ciencias figura una Historia natural del hombre. que podría ser la 

2~ PQffIQ.fO, cit., t. U, 316-319 
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de BuHon; Jllvestígaciolles Físicas, de Brissoll, que es el Diccionario 
razonado de fisica, citado, y Elemelltos de las Ciellcias. anónimo. 

La historia está represcntada por escasas obrns, pero de gran in­
terés. Se piden cncarecidamente "24 juegos del P. Lncunza, su obra, si 
se ha imprimido sobre el milenio en romance"; Sucesos memorables 
del mUlldo, citado, y otras dos enigmáticas y desconocidas obras sobre 
la Revolución Francesa, que parecen libros apócrifos: "Veles Capu­
chino, Sobre ltl c(lusa y origen de /a Revoluci611" y "Pmulllro que trata 
de la Revol,lIci61l". 

El cuarto y último encargo de Manuel Riesco data de 1819 y 
consta eñ la factura de 9 cajones toscos dI' libros que ha embarcado en 
la fragata Romana, de cuenta y riesgo de Don Miguel de Ricsco, su 
hijo y continuador del negocio. Está fechado en Cádiz el 19 de febrero 
dE" 1819. ~IIO En estl' I'ncargo aparecen ya con toda libertad los gran­
des autores ilustrados, Figura Rousscau, con el Contrato Social (el 
nombre del autor figura sí abreviado "Ros"), exaltador de la soberanía 
popular frente al absolutismo de los reyes, como es bien sabido, pu­
blicado en 1762, cuya primera versión castellana se hizo en Londres 
en 1799 y de cuyo conocimiento en Chi le no hay certeza. ~I. Está tam­
bién La RiqueU/ de las Naciones, de Adam Smith, el filósofo y eco­
nomista e5cocés, que en sus viajes a Francia trabó relaciÓn con Turgot, 
Quesney y los filósofos de La Enciclopedia, familiarizándose con las 
doctrinas de la escuela fisiocrática, que tanto hablan de influir en su 
concepción económica. Ln obra de Smith, publicada inicialmente en 
Londres en 1776 bnjo el título de An Inquiry illto tlle nature and causes 
of tlle weafth of tlle NatiolJ$, establece que el trabajo es la fuente de 
toda riqueza. 

En materia de historia hay dos obras interesantes en este encargo, 
Confesiones de Bonaparte COII el Cardenal Mauri, anónimo. e Historia 
secreta del gabinete de Soi"t Cloud. 

En derecho están las Observociones 50bre la COIIstitucí61l públicl/ 
de España y la Constitllció" española con su Discurso Preliminar, 
obras cuya lIegnda no dejn de ser curiosa en esos años, pese a los 
estrechos contactos de Riesco con b Madre Patria, 

~"80 Archivo de la familia Fernández Em\:mriz, vol. 158, Pieza 14 B, 4 (j!. 
~"'I Jaime Eyzaguirre en 5U Ideario !I ruta . .. , cit., dice que no aparece elara 

la presencia en ChUe del Colltntto Social hasta 1811 en que llega. la edición eKpur­
gada que hizo en Ruenos Aires M:lJiano Moreno y "que 1'1 que Rojas la tuviem 
antes, es sólo presunci6n~, 74 En cambio Sergio VUJaloOOs, en Tradición !I 
Refonrw, cit., menciona antecedentes que indictln que tat obra estada en poder 
dI! Rojas desde 5U regreso de España, 126 y ss. 
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De filosofía figuran Reflexiones sobre la naturaleza y Filosofíl', 
de Altieri. De educación, Erasto o el amigo de la ¡!lvent ud y Edu­
cación de la Marquesa de Lam/¡erl. Por último, en literatura figuran 
el Genio del Cristianismo, nuevamente, y otro libro que continúa la 
introducción de la literatura romántica iniciada en los encargos ante­
riores: Abelardo y Efoíso. La historia de los amores de Abelardo y 
Eloísa data de los albores de la Edad Media, cuando la leyenda y la 
correspondencia conservada testimonian la relación entre el filósofo 
Pedro Abelardo, que vivió en París en los albores del s. XII, y Eloísa, 
la hija de su maestro, el canónigo Filibcrto, a quien sedujo y con quien 
tuvo un hijo. Más tarde ambos vistieron los hábitos religiosos, llevando 
vidas ejemplares durante sus últimos años. El s. XIX, con su preferen­
cia por los amores desgraciados, resucitó esta historia e incluso corrió 
el rumor de que en 1817 los restos de los amantes habrían sido traslada­
dos al cementerio de Pere Lachaise, lo que suscitó gran controversia. 
Por esa época se escribieron varias obras sobre este romance pretérito, 
entre eIlas, las de Berington, The History 01 the lives 01 Abellard olld 
Heloisa, Londres 1784; Lenoir, Notice Historiql/e sur la sepufture d'He­
loise ct Abefard, París 1815; Fessler, Abelard I/nd Hefoise , Berlín 1807; 
Hugues, History 01 Abefard aud He/oise, Glasgow 1751; y Metra, Vito 
llIlIo!"i e lettere di Abe/ardo e di He/oisa, Trieste 1794. ~~ La obra de 
Rousseau, La nuevo Heloísa, no está aislada, sino forma parte de esta 
misma floración de amores intensos que comenzó a invadir la literatura 
a mediados del s. XVIII, como una reacción contra la sequeda d nco­
clásica; sólo que la Hcloísa, de Rousseau, es "nueva" porque pregona, 
no ya la renuncia al amor a través de la profesión religiosa, sino su 
verdadera conquista y la vuelta a la naturaleza. 

Los precios de los libros y 511 sostenida tendencia ti /a ba;a 

Los precios de los libros se pueden nnalizar a través de las tasacio­
nes de bibliotecas y de los encargos. 

Las tasaciones de bibliotecas particulares, publicndas e inéditas, 
indican que en general los valores fueron bajos, y en la mayoría de 
los casos, inferiores a los del período anterior. 

Así, por ejemplo, la tnsación de la librerín de Alday, realizada en 
1755, avulúa los 1.095 volúmenes en un total de 3.832 pesos, lo que da 
un precio promedio de 3 pesos 4 rs. por volumen.2$.' El promedio sube 

~'t12 Endclopedia ESj)(lSlJ-C"/¡;e, t l. 345-348. 
~'53 Vid. Nota 126 
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hasta casi 6 pesos por volumen en la biblioteca del Obispo ~Iarán, 
tasada en 5.875 pesos en 1780,!$I Y a 2 pesos en la del abogado José 
Sánchez VilIasana, diez años más tarde. Otra tasación indica que entre 
1798 y 1799 unos 650 libros pertenecientes a don Francisco Antonio 
de Avaria se estimaban en un valor que nuctuabn entre 2 pesos 4 n. y 
3 pesos por tomo.:!'6.'; 

A comienzos del s. XIX, los libros alcanzan precios aún más bajos, 
llegando a 1 peso 4 cs. por volumen en la biblioteca de don José Llenes 
en 1805, ~'&e 1 peso 7~ cs. en la de don José Teodoro Sánchez en 
1812 m y 1 peso 2lí fS. en la de Vicente de la Cruz en 1836.:!6I< En 
estas dos últimas tasaciones, realizadas después de 1810, lo reducido de 
los valores podría atribuirse a los trastornos políticos del momento 0, 

tal como se indica explícitamente en una nota del inventario de Sán­
ehez, a la desvalorización que sufrieron muchas obras r('presentativa~ 
de la mentalidad realista como consecuencia de la revolución de la 
Independencia. :.'6'9 

Los valores de los libros enc.1.rgados a España para revenderlos 
aquí no fueron apreciablemente' mayores, como evidencian los docu­
mentos de Manuel Riesco; incluso. los libros más baratos descienden 
aun a p~ios inferiores que en las tasaciones. llegando a costar 2 ó 3 
reales. Sin emb.ugo. hay que hacer notar que lo que se comerva son 
los valores de compra de Riesco en España, en reales. y no los pr<'Cios 
de la reventa de los libros aquí en Santiago. los que deben haberse 
doblado o triplicado si el negocio era rentable. como parecen indicar 
estos reiteraaos envíos. 

En el envío de 1811 los precios de compra de los libros varían 
entre 300 reales el libro más caro. Flores. Medallas de España. 3 
tomos con láminas, y 2 reales el libro más barato. Resumen Ilist6rico 
de los Templarios, en rustica. del cual se encargan nada menos que 60 
('jemplares. con un total de 120 reales; esta última cifra, excepcional­
mente baja. que habla de tina verdadera difusión masiva, no es usual, 
pue~ el precio de la mayor parte de los títulos nuctl.a entre 30 y 10 

Z&-I Vid., Notas 137 y 143 
~e3 Thayer, ob. cit .• Rf"vi,ta Bibli~<rifica Chil ... na r Extranjera. año l. ~() 6, 

¡unJo 1913. 221. 
:!M Vid., Nota 208. 
~"/I7 Precio promedio por tomo, 5egún 1'1 tot:!1 obtenido d ... la \"l.'nt.1; el 'alar 

promedio :regún la tasaci6n t'r.I (le tres pews JlO'" "olumen 
~ ... Vid., Nota 131. 
NI Vid., Notas 152 } 153 
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reales de valor de compra. El monto total de este cargamento, incluidos 
los impuestos y los costos de cajones y baúles, fue de 23.336 reales. ?rO 

Del encargo de 1815 sólo se conservan los precios de compra de 
los libros religiosos y mora tes, que nuctúan entre 36 reales, Hombre 
Feliz, y 3 reales, Casos raros de lo confesi6n. El precio total de este 
encargo fue de 28.039 reales. m 

En el envío de 1819 los precios parecen haberse nivelado hacia 
abajo. Entre los libros más caros está La riqueza de 10$ rwciones. de 
Adam Smith. cuyos 4 tornos costaron 69 reales, de precio de compra. }' 
entre los más baratos figura el SemOllllrio Erudito, de Valladares. 
cuyos 34 tomos costaron sólo 317 reales. El monto total de este encargo 
ascendió a 18.977 reales.:!1": 

Como tendencia general del período es posible pensar que el 
abaratamiento progresivo de los libros pudiera obedecer a un creci· 
miento del comercio y la importación de obras impresas, incluido dentro 
del mayor intercambio comercial que se realiza entre España y sus 
colonias a fines del período colonial. El comercio de libros comienza 
a constituir 1I1l¡\ actividad especializada, como demuestrnn los encargos 
dI:' Riesen. 

Entre los comerciantes que incluyen en sus actividades la impor. 
tación de libros se mencionan, además de los ya citados Rosales y 
Ricseo, a Juan Agustín Alcalde y Nicolás de Chopitea. Los primeros 
libreros profesionales apllTecerán ya entrado el s. XIX. 273 

Bibliotecas .colllxmtuales y /a "reeminencia de la biblioteca jesuita 

Un papel especial en el fomento de In importación de libros durante 
el s. XVITI se atribuye a la Compañía de Jesl'ls, dado que esta con. 
grep:ación llegó a poseer, al momento de su expulsión en 1767, aproxi. 
madarnf'nte 20000 ,'olúmenes, repartidos en las diferentes casa~ }' 
residencias que funcionaban en el país,!l'H 

El más importante de estos establecimientos, el Colegio Máximo 
de San Miguel en Santiago, contaba en esa fecha con una biblioteca 

ZiO Archivo de la Familia Fern:lTldez Emizuriz, vol. 156, pieza 14, eil 
:'-'1 lbid., pieza 26. 
:.-.~ ¡bid., piem 14 b. 
:.-.a Sergio Martínez B., ob. cit., 73. 
Zil Tomb Thayer, ob. e/l., Revista de Bibliografía Chilena y Extranjera año 1 

N'" 5, ma)~ 1913, 149·151; Y año 1, NQ 9, septiembre 1913, 141-144. 'Incluy~ 
las referenCias de los lfIventarios de cada un •• de las casas, ubicadas en el Archivo 
Jesuitas del Archivo Nacional 



l. CRU"t I LA CULTIJRA FSClUTA E.' CHIl.E 1650· 1820 205 

de 6.143 volúmenes, el número más grande hasta ahora conocido en 
Chile, Z1:. La mayoría de estos libros eran obras filosóficas, teol6gicas 
y religiosas, pero la colección contenía también literatura profana. La 
clasificación hecha en ese momento fue la siguiente: 

MalerKJ de que Iratal! N' de oolúmene. 

Lingüística y literatura 174 
Poesía 202 
Historia 102 
Historia religiosa 100 
Biografía religiosa 355 
Historia}" biografía 132 
Teología 830 
Oratoria Sagrada 87 
Miscelánea religiosa 556 
Filosofía 318 
Filosofía y medicina 60 
Matemáticas y geografía 108 
Jurisprudencia 199 
Derecho Can6nico 188 
~'¡oral 213 
Temas bíblicos 391 
Clásica religiosa. Padres .dl' la Iglesia 75 
Teología y Filosofía 160 
Libros diversos recogidos en los apo~entos 
de los sacerdotes del Colegio 1.317 
Existencia en d aJmacén del Colegio 553 

En cuanto a los títulos contenidos en esta biblioteca, un estudio 
de Mario C6ngora señala que se encontraban enlre ellos importantes 
obras de aulor('.'> antiguos, padres y doctores medievales, escolásticos 

~..,.~ Tomás Tha)'er, ob. dt. Revista de Bibliografía Chilena y Extranjera. añe 
1, NO 9, 141·144; )' Sergio Martínez. ob. cit., 51-53. SegÍLn este 1I1timo (p. 48 ), 
e,ta biblioteca hahria estado abierta al pÍlbUoo desde 1751. 

Z1t1 Tomu Tharer, ¡bid. El inventario estll en Biblioteca Naclona1. Archivo 
Jesuitas, vol. 7, f;S . 296 la 331 vta. Según Sergio Martínez, ob. cll., 51, 1'1 in· 
ventario fue rea1i:r.ado el 19-1X-1797 por el Oidor José Clemente Traslaviiia. Véase 
también Horacio ,o\ringuiz, ob. cit., 626. 
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españoles, humanistas, escritores eclesiásticos de los ss. X"VI y XVlI, 
autores jurídicos y escritore~ profanos modernos, además de algunos 
libros de ciencia y varias obras de autores americanos. m 

La mayor parte de estos libros pasará a la biblioteca de la Real 
Universidad de San Felipe y de ésta a la Biblioteca Naciot1;ll. 

Entre las demás casas de l o~ jesuitas, las bibliotecas más impor­
tantes correspondían al Colegio de Concepción, al Noviciado de San­
tiago y al Colegio de Castro, qut' contaban respectivamente con 2.081, 
1.614 Y 1.016 volúmenes. Z'f¡j 

A fines del s. XVIII otras órdenes religiosas habían llegado a 
reunir también importantes bibliotecas que, al igual que las de los 
jesuilas, servían a los maestros y alumnos d" Jos respectivos conventos 
y cmn relativamente accesiblc~ pa.ra ol ras persona:.. 

El Convento de Santo Domingo, en Santiago, contaba con una bi­
blioteca de la que sólo .se sabe que en la segunda mitnd del siglo 
alcam.aba a Jos 5.000 volúmenes. ::79 

En el Convento Grande de San Francisco existía, según el inven­
tario levantado en 1799, una importante bibliotC<'a formada por 3.ll32 
volúmenes. ~1141 E<¡tos fueron clasificados por materia en las siguientes 
secciones; 

2:7 Mario G6ngora. No/m para /0 I!islt)rla de /a educación Imlver!l/aria , 
eit, 37·41. Enumera un total de 112 autorl's mencionados I'n el inventilrlo, distri­
buidos en estos nul'\'e grupos. 

ro. Tomb Tha)'I'r, ¡bid 
~78 Jos.!; Ignacio Víctor Eyzaguirrl'. /lillarla ecle.ri6~tlca. I,oIi11cQ !I literaria 

de Chile, Valpal'1l.íso, 1850. t 11, 272, citado por Tomf¡s Tha)"er, oh. el!, Revutll. 
de Bibliogl'1l.fía Chilena )' Edranitra, año 1, NI' S, ma)'O 1913, 149.151, mdi_ 
cando que el dato 1 .. parta.' dud050. Sin t'mbargo este r$ reill'rndo por 11. Ar:\nguiz, 
oh. cit., 626, qUll'n cita adl'mis a Rait1l11ndo Gigliau.'l O Po, 1Il.ttllr/o de //1 IltO­
t'incfo domhlicona de Chile, Concepción, 1898. 

:!MI ·· l nvl'ntario.de los libros que SI' h.,lbn en la Casa Grand .. de N P S. !'ran­
eiseo, arreglado. } d,s~\1e~o por los PP. Fr. Ja~r Esteve y Fr. Gr .. gorlo Vhquez, 
1'0 el año dI' nnl setecIentos nuw:>nl.t y nueve . _ , Archi\'o Nacional. Fondos Varios 
\01 100, 57 fjs.; citado por Tomh Tha)'er, /lb. cit, RM'ista de BihHograna Chilell.¡; 
) E\tmnjer.l, 3ño 1. '\"' 7. Julio 1913,5-6 
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Materw de que tratan N9 de volúmenes 

Escritura Sagrada y Expositores 398 
Predicables 616 
Teología y Filosofía 464 
Moralistas 220 
Místicos 233 
Juristas y Canonbtas lBl 
Historia, vidas de santos, regla y consti-
tuciones de la orden 84 
Historia Sagmda y Profana 227 
Cramática y Humanistas 91 
Miscelánea 176 
Duplicados 342 

3.032 ~~l 

De estl' gran conjunto merecen destacarse por su actualidad al­
gunos títulos de autores que ya mencionamos como característicos de 
las bibliotecas dI:' este período; Teatro Crítico Unioersal, Repu/sns y 
Adiciones fJ Cnrlas Eruditas, de Feijoo; Demostraci6n de/Teatro Crítico, 
de Martín Sarmiento; Disertnciolles sobre los Templarios, del Conde 
de Campomanes; Historia eclesiástica, de Fleury; y Espectáculo de Irl 
Naturaleza, de Pluche. ~~~ 

Prácticamente la misma magnitud tuvo la biblioteca de los agus­
tinos. que U<,gó a contar a fines de la Colonia con casi 3.000 volúmenes. 
En t'stc caso la clasificación que se conoce es muy posterior, pero 
permite, no obstante. formarse una idea de las materias que predomi­
naban en estas obras; 

~"'l Tomás Thayer, ¡bid. Una lista de las prindp;lles obras de cada una de 
estas secciones se encuentn publicada por G6ngora. ob. cit., 18·25. 

2~:? G6ngora, ob. cit., 24; y del mismo autor, Aspecto, de la Illlstrllc/ón Cato­
lica ell el pensamiento 11 la liMa eclesilÍstica chilena /770-/814, 141.143, incluido 
en Estudios de historia de las ¡deos ti ele historia .iOdo/, Ediciones UniVl'rsitarias 
de Valparaíso, 1980, 127-158. 
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Materia rh que fratQfl 

Escritura. Sagrada 
Teología 
Derecho Civil y Canónico 
Historia 
Oratoria Sagrada 
Ascética y Mística 
Enciclopedias 
Literatura 
Autores antiguos selectos 
Dicdonarios 

416 
796 
748 
259 
337 
194 
60 
5 

98 
51 

2.964 2113 

La biblioteca d('1 Convento de la t-olerced, por último, a la cual 
se hacía referencia en el período anterior, sufrió pocos cambios desde 
mediados del s. XVIII, alcanzando, a fines de la Colonia, a unos 900 
o (l lo sumo 1.000 volúmenes. ~~ 

En esta época alguno) organi~mos publicos reunieron también 
pequefias colecciones de libros especializados de acuerdo a sus fun­
ciones. En este scntido se mencionan como instituciones poseedoras 
de bibliotecas In Real Audiencia, cuya biblioteca habría sido formada 
por el Regente don José de Rcz.álxtl }' Ugarte; el Real Tribunal del 
Consulado; el Protonlcdicato; el Real Tribunal de Minerla; la Asesoría 
de la Pr('~idencia de la Capitanía Ceneral, dotada de una biblioteca 

~'!13 Tomás Tha)er, ob. cit., Revista de Bibliografía Chilena r Extrunit'm, año 1, 
NO 7, julio 1913, 4-7. Este resumen es aparenteDll'nte IIn extmcto realizado 
por Thayer del Cot4logo de lo Biblioteca del Convento Mdxfmo de San Agustfn, 
en Sontlago de C/lile, hecho pot' Teodoro Mel/ur, Santiago, Imp. y Encuadernación 
Barcelona, 1896, que es citado ¡>Of !'ste autor, y que inclllye tooas In, obml In­
¡;:resadash..utaeseaño 

~""' Tornfu Thayer, oh. cil., Revista de Bibliografía Chilena y Extranjero, afio 1, 
NO i, julio 1913, 6. El P. Alfonso Morales Ramírez, O. de M., en Sil flidorkl 
Generol de lo Orden de lo Me.-ced en Chile (1531-1831), Santiago, 1983, 172, 
da en cambio una cifrn de 2.000 volúmenes para fines del s. XVIII. sin entregal 
r('fereneia.. 

A est:J.s bibliotecas religiO$ll$ debería agregarse, según Tomás Tharer Ub/d.), 
la biblioteca del Seminario de Santiago, formada en 1777 por el Rector Jllan BIas 
de Troncoso, que ocupaba CUICO estantes y de la cllal se ignom el número de 
,olúmenes 
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por obra de sus titulares José Perfecto de Salas, Judas Tadoo Reyes 
y Antonio GarBas; el Hospital San Juan de Dios; las Cajas Reales y 
el Cabildo de Santiago. 2IlG 

La Biblioteca de la Real Universidad de San Felipe, heredera de 14 
Biblioteca de fas ¡esuitas 

Pero sin duda entre l(t~ corporaciones seculares que contaron COIl 

bibliotecas, la más importante fue la Real Universidad de San Felipe. 
Creada con el fin de dotar al país de estudios superiores de derecho y 
teología, este plantel fue oficialmente in:.tituido por una Real Cédula 
fechada el 28 de febrero de 1738, pero inició sus cursos sólo veinte 
años más tarde. Durante su:. primeros tiempos la Universidad no 
contaba con ningún tipo de libros, lo que dificultaba. el estudio a los 
alumnos. Esta situación fue subsanada poI' una Orden Real conocido. 
en el país a fines del año 1771 , en virtud de la cual la Junta de Tem­
poraUdades, encargada de los bienes de los jesuitas, debía aplicar al 
uso común de la Universidad, la librería del Colegio Máximo de San­
tiago, la del Noviciado y la ele la Casa de la Tercera Aprobación de 
San Pablo. Se excluían de esta disposición los papeles manuscritos, 
los libros despreciados y los morales o teológicos que pudieran contener 
doctrinas laxas }' peligrosas para las buenas costumbres y la quietud 
política. 

El traslado de los libros se inició en abril de 1774, quedando, 
desde entonces, instalados en dos piezas destinadas especialmente para 
este efecto. La Universidad nombró a dos doctores para que orde­
naran esta librería y elaboraran un catálogo, pero al parecer la tarea 
no pudo ser llevada a cabo, ya que en 1813 los libros se encontraban 
arrumbados sin ningún orden. 2IlG 

El contenido de esta colección, que servía fundamentalmente a los 
alumnos y académicos de la Universidad y a algunos abogados, dejaba 
también, según Barros Arana, bastante que deseur. El año 1810, cuando 
la Universidad tenía aprox.imadamente 6.000 volúmenes, no había en 
opinión de este historiador "sino uno que otro que tuviera mcnos de 
medio siglo de impresión, y este solo hecho basta para demostrar que 
en ella no había entrado la ciencia ni el espíritu de los tiempos mo· 
dernos. Por lo demás, la inmensa mayoría de estos libros ero compuesta 
de expositores de la teología y el derecho canónico, de escritos ascé-

:!86 Sergio Martlne:r.. ob. cR, 49. 
~s. JbId., 50-51. 
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ticos y vidas de santos, de algunos tratados latinos de jurisprudencia 
y de algunos escritores de la antigüedad clásica . Las obras de historia 
y geograCía eran sumamente raras, y raltaban por completo las refe­
ridas a las ciencias, a la mosoCia moderna y a la IiteraturaH

, ~r. No 
está ausente de e~te juicio dl' Barros Arana, como de otros suyos sobre 
la cultura colonial, UII cierto matiz peyorativo. Pero esta biblioteca, 
heredera de los jesuitas. no puede ser considerada estrictamente como 
prototipo retrogrado de la biblioteca de una institución universitaria 
en pleno período ilustrado, que es lo que el historiador deja leer entre 
líneas. 

FtmdllcióII de /tI Biblio/cell N"ciolwl 

Una vez iniciado el proceso de emancipación, las nuevas autorida­
des patriotas consideraron de vital importancia el dotar al p.'lís de 
una biblioteca pública accesible a todos los buenos ciudadanos. Para 
estos hombres imbuidos de los ideales de la [l ustraci6n, una institución 
de este tipo era indispensable en la gran tarea de la educación popular, 
de la que se esperaban los ma}'ores beneficios. El 19 de agosto de 1813 
la Junta de Gobierno, integrada por Agustín de Eyzaguirre, Francisco 
Antonio Pérez y José Miguel Infante, publicada en el Monitor Arau­
cano una proclama por In cua l se abría al público una subscripci6n 
patri6tica de libros, modelos de máquinas para las artes o dinero para 
su compra. Los donativos que M.' hicieran serían publicados en el mismo 
diario y la organizaci6n de la biblioteca quedaría a cargo de una 
comisi6n presidida por don Agustín de Olavarrieta.:!88 Los autores del 
proyecto dispusieron que la base inicial de esta colecci6n serían los 
libros de la Universidad de San Felipe. 

Las donaciones no se hicieron esperar. Entre los primeros bene­
factores que contribuyeron con libros, figuran las siguientes personas: 
Juan Egaña, Mateo Amoldo ll oevel, José Cregorio Argomedo, Juan 
González, ex jesuita; Felieiano l..etelier, Martín José Munita, Eusebio 
José de Noya, sacerdote; fra y Manuel Vicente Grade, fray Bias Va­
lencia, Francisco Silva, Manuel Grnjales, cirujano español; y Javier 
Malina. Las obras cedidas ab.ucan diferentes materias, pero llama la 
atención, entre ellas, la presencia de varios diccionarios y de algunos 
tltulos que constituían obsequios valiosos parn la época, como las Obras 

21'7 Diego &rrO$ Arnna, Hblorlu CmeTlll de Chile, Santiago, 1888, t IX. 
215. 

:!"! ~/OfIjtor Araucano, Santiago, N9 57, 19.VIll-1813. 
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Completlls, de Buffoo, en 52 tomos; Arte Explicativo, del Marqués de 
;-'fedina; y Erplicaci6r1 del libro 4" de Nebrija. ~ 

Clausurada por el gobierno de la Reconquista eo 1814, cuando 
apenas se comenzaban a ordenar los libros en la Universidad, la Bi­
bliotcca Nacional fue restablecida oficialmente por un decreto del 5 
de agosto de 1818, firmado por Bernardo O'Higgms y Antonio José 
de lrrisarri. En ese momento se designó como bibliotecario a Manuel 
de Salas, quien debería proponer un reglamento para su funcionamien­
to y elaborar un catálogo de las obras existentes. Bajo su administración 
el fondo de libros se incrementó significativamente en Jos afios siguien­
tes, incorporando donativos públicos y obras requisadas a los realistas 
o abandonadas por las emigraciones. En julio de 182.0 la Biblioteca 
Nacional contaba con 8.510 volúmenes. 290 

Ltl illtroducci6n de la imprellta en Chile 

La Independencia traería consigo otro hecho trascendental para 
el desarrollo de la cultura escrita en el país: la introducción definitiva 
de la imprenta. Durante la Colonia existieron en Chile algunos talleres 
tipográficos, pero su capacidad era bastante reducida y, al parecer, 
estuvieron en actividad sólo durante cortos períodos. 

En 1748 los jesuitas bávaros, encabezados por el padre Carlos 
Haymhausen, introdujeron desde Europa, entre otros muchos materiales, 
M5 cajones para imprenta de libros". Sin embargo, parece que esta im­
prenta jamás llegó a funcionar en el país, ya que en 1767 no figuró 
en los inventarios que se levantaron de los bienes de la Compañía, Se 
presume, por lo lanto, que pudo ser enviada fuera del Reino antes de 
esa fecha, probablemente a Córdoba o a Ecuador.:V1 

La primera imprenta que efectivamente funcionó en el pals fue 
la que sirvió p.1Ta dar a luz el más antiguo impreso chileno: un folleto 
de ocho páginas titulado Modo de gantJr el Jubileo Santo, aparecido 
en Santiago en 1776, El nombre de este primer tipógrafo se desconoce, 
pero se afirma que era chileno de nacimiento y estaba instalado en la 
calle de las Agustinas. 29~ Con los tipos de esta pequeña imprenta, in-

::8t Sergio Martlnez., oh. cit., 91-94, publica una listn de los donantes y sus 
re-spectivas obras, e-xtralda del MOfI/lQ1' Araucarlo. 

2VO C<u:eta Mini.tleriol, NQ 54, 22-VII-1820, Lista de benefactores de la BI_ 
blioteca. 

::111 Alamiro de AviJa Mar!e!, El modo de ganar el Jl/bUea Santo de 1776 11 
ltu imprenta.r de 1M Incunablu cMeno", Santiago, Universitaria, 1980, 39-40. 

~~ lbid., 27 
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capaz de imprimir más de una página a la vez, se realizaron también 
cnue 1780 y 1783 otras piezas: dos esquelas de convite, una del l\li­
nistro Protector del Colegio Carolino y otra de don José Ignacio Gu­
tiérrez; la tesis universitaria de este último y otra de don Lorenzo 
Villalón, y cinco hojas de Reglamento del Convento de la Recoleta 
Dominica, impresas por su prior fray Scbastián Díaz. 

En 1787 aparece otra imprenta , también de pequeña capacidad 
pero de tipos más modernos, de la que salieron s610 algunas esquelas. 

La última imprenta del período colonial fue la que perteneció al 
bedel de la Real Universidad de Sau Felipe, José Camilo Gallardo. 
quien probablemente adquirió y aumentó los tipos de la imprenta an­
terior. Con cUas publicó en 1801 un Dircctorium para el LISO del clero 
secular de Santiago con las adiciones anuales al breviario y al misal, 
elaborado por el sacerdote chileno Manuel Cayetano de Medina. Esta 
obra de noventa páginas trae en su portada el primer pie de imprenta 
que se conoció en el país y que rezaba "Typis Camili Callardo·'. ~'!I3 

Según una experta opinión, la prensa y los tipos de Gallardo des­
aparecieron a fines de 1802, con lo cual no quedó en el país ninguna 
imprenta capaz de operar regularmente. ~ 

"La Aurora de Chile" illicin aquí otra et(lpa ell la cultura escrita 

Desde J810 los gobiernos patriotas aspiraron 11 dotar a la nueva 
República de una imprenta en la que se pudiera publicar un periódico. 
Después de diversas gestiones emprendidas con este objeto. llegaba al 
país a fines de 1811 una imprenta que había sido encargada a los 
Estados Unidos por el ciudadano de ese país, de origen sueco. ~lateo 
Amoldo Hoevel. Adquirida por la Junta de Gobierno en 8.000 pesos, fue 
instalada en la Universidad. Con ella se publicó el primer periódico 
con que contó el país, La Aurora de G/lile, cuyo número inicial salió 
a la luz el 13 de febrero de 1812. 

Con la fundación de La Al/rora de Chile, la cultura escrita en el 
país entra en otra etapa marcada por el auge de las publicaciones 
periódicas de los más diversos temas y materias -no sólo en Santiago. 
sino en las cabeceras de provincias- y por la apreciable ampliación del 

29.! Existe otro Dlrectorium correspondiente al año 1800 que no lleva el nom­
bre de Gallardo, pero que se supone salió de este mismo taller. Véase Carl Schaibltl, 
~.jmprenlo (1776.1811), Santiago de Chile, en El Bibliófilo Chileno, t. n, NI> 12. 
dICIembre 1972, 41-43. 

~~ Atnmiro de Aviln !>.hrtel, ob. cit., 53.54. 
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público lector, fenómeno no estudiado todavía en sus reales dimensio­
nes, que configurará, en buena medida, el desarrollo de la historia 
cultural chilena durante el s. XIX. 

ÁDOESOA 

Nota 46: Ya en prensa este art ículo hemos tenido IlQticia del libro que sirvió 
de modelo a éste publicado en Lima : Pompo ¡un€ral. hor¡r(l.f ~ exequitu en In 
mOOt'te de . .. Isabel de BOf'b6n Re~na de /.a$ Espaj¡as !I del NuelJO Mundo, qlU3 
ce/ebTaron en el Convento de San GllTóllimo de la Vil/4 de Madrid. Madrid, Diego 
Día:r. de la Carrera. 1645. Dibujado )' grabado por Pedro d e Villamoca. Véase: 
Juan Carrete Parrondo, GrabadOl AlegóriCO' del liglo XVJI , Revis ta Goya NO 169· 
170·171,348. 

Nota 62: Hemos mcont rado posteriormente la identificación COlTecta de este 
libro, COITe5pondiendo el título a la famosa obra de Ginés Pl!re:r. de Hita escrita 
a fines del siglo XVI . 

Nota 257: Se tl'llta del famoso libro de Berthélem)' VO~(Jgo dlJ ¡cune Anar· 
chaÑ, uno de los de mayor éxito en Francia dumnle la segunda mitad del siglo 
XVIII, que motÍ\'ó a l:u muieres elegantes a vestir las modas griegas)' romall8.5. 
Véase Fran~ Boucher, Hiltoric del Tro;e en OccW:lente de«k /4 AntiguedDd hasta 
nu~tro.s días, Montancr ) Simón S A, Barcelona. 1967, 303. 



I)istoria 
VOLUME~ 24 1989 

1'1 Die E 

ESTUDIOS 

Patneia Bernedo: PRosP!!:I\IDAD E;OOSÓ"IlCA 1I"JO CARLOS IIIÁ;;.::;o; 1)1';1.. 
CAMPO, 1927-1929 5-10.; 

babel Cru:; de Amencibar: LA CUL'FtIR-\ ESCR .. r" .... " Duu:, 1650-1820 
LIBROS y BIUUOTECAS . 107-213 

Luir MillOfle,: Los 5UE.:;¡OS 'lE SA:<''TA Rou DF. LIMA . 253-266 

Rafael Sagredo BoeUl: I'lIAGMA'l1S)1O pOO'n:CCJO"~'TA .,. .... LOS Ol\íG¡';~ES 
DE LA REPÚIU.ICA 267·286 

Eduardo R. Saguier: LA OOMIUCC IÓ" DI'. LOS (;A\.IDALE.!i DE ORO j ' PI .... TA 

COMO :>o.IECA..VISMO DE OOftAUPClÓS. EL CASO Da. Srn.rAllO ASIGNADO 

A 8UE:"OS AJRt:!i POR LAS CAJAS REALES 1lF. PoTosí.E..' EL SIGLO XVll l 287-317 

AEdo 1'6001 MeUJ: EL CI\.UILO DE ]OR"ALLI\OS l ' IANCIl.KROS IJE VAL-

PARAÍso, 1837-1859. ETM'" DE t"ORMACI6N 319.395 

BIBL I OCRAFíA 

F ICJ-fEflO BIBl.iOGRÁFlCO (1987-1988) 397·469 

/ack Beeching: L .... s GAU:R-'S Di¡ LEP",,"OO (5&I\G1O Vn.u.l.Oaos) 471.473 

LQlvrence A. e/av1on: CHAC}; W R. Gl\ACE &< OJ. TIlE FOR.\IATlI"E 

Y&UlS 1850-1930 (Ju .... " RICAnoo ComOUMDJLAN ) . 473·475 




